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INTAULUCCLON 

La cintura centroamericana es hoy por hoy una de las regiones nás 

convulsas de la tierra, Ha hecho erupción ahi una efervescencia popu- 

lar, resultado del estallido subterráneo de toda una estructura social, 

que ha moldeado un fenómeno destinado a escribirse en la historia del 

último cuarto del siglo XX. 

En el cruento saldo que lleva este movimiento, cayó un régimen que 

no dudamos en calificar como único: el régimen somocista en Nicaragua. 

En su dramático final, esta autocracia adquirió perfiles nerontanos, 

cuando varias ciudades del país ardían en llamas debido al obstinado 

capricho de un dictador. 

Resulta entonces importante pregintarses ¿cuál ha sido el epicen= 

tro de esta ebullición en el área? Creemos nue la respuesta a semejante 

pregunta requiere de estudios concretos de cada uno de los países, a 

fin de ir juntando de este modo las piezas gue nos permitirán encajar 

un rompecabezas que estampe la imagen del área como conjunto estructu 

ral. 

La mira del presente ensayo está puesta en "descubrir" una de estas 

piezast el Estado en Nicaragua, y su relación con la sociedad. 

Para realizar dicha tarea hemos de exponer primero en forza breve 

el método gue guiará nuestro trabajo de investigación. Una vez esboza- 

do éste, pasaremos a definir muestro objeto d 

  

estudio, es decir el 

fenóneno o aspecto particular del mismo en gue se concentrará el en- 

sayO.



I) Descripción del método. 

Puede decirse que el método es el hilo conductor .que da coheren= 

cia a un ensayos El método que intentaremos seguir, dentro de las 11 

mítaciones de esta tesis, es el método dialéctico. Aunque la discu= 

sión en torno de lo que este método constituye es amplia, nosotros 

lo consideraremos como aquella orientación metodológica que se guía 

por el concepto de totalidad en el tiempo y en el espacios Dicha o- 

rientación podría resumirse co base en e desarrollo teórico de tres 

aspectos: la realidad social, la causalidad social y la metodología 

de investigación. 

A La realidad social.- 
  

Se parte de la concepción de la realidad social como una totalidad 

articulada de niveles reales diferentes, es decir, como un Bloque His 

tóricos Cada uno de estos niveles ( el económico, el social, el polí= 

tico y el cultural ) tienen una cierta autonomía, lógica y tiempo pro 

pios, pero a la vez observan un lugar en la totalidad. Por ésta enten 

demos una estructuración o arreglo racional y eficiente ( esdecir,   
con una lógica y sentido específicos ) de diversos elementos para for 

mar un todos Tal estructuración se da de dos maneras: por un lado, es 

un pro-ceso, esto es, una evolución eficiente; por el otro, es una co 

yuntura, la cual se puede definir como una articulación actualizada y 

particular de la toialidad en un momento dado. Las coyunturas van cons 

truyendo un proceso, como coyunturas que implican continuidad o que 

conllevan cambios de calidad, Como una totalidad es "unión" de distin-= 

tos niveles, se integra también como conjunción de distintos tiempos; 

el tiempo de la totalidad es entonces una convergencia de diferentes 

tiempos específicos» (1). 

El proceso de cualquier totalidad social es siempre un fenómeno



  

único. Por ello, es muy rebelde a cualquier expl:cación esque áticas 

Esta dificultad, sin embargo, no implica que no podamos explicarlo o 

al menos acercarnos a un entendimiento del mismos 

En este sentido, un intento de ordenar el movi-miento de lo real es 

aquél que visualiza todo proceso como un eterno viaje de ida y vuelta 

entre lo concreto y lo abstarcto. Esto significa que en la práctica 

una totalidad real vive un constante jaeloneo entre la forma histórica 

particular en que se conoretiza y su forma abstracta, es decir, la evo 

lución más acabada de esa totalidad. Esta forma abstracta resulta de 

una"racionalización" de la totalidad concreta más desarrollada y uni- 

versal, pero no es la realidad misma, sino su potencia que tiende a 

actualizarse. Empero, la tendencia de un conjunto social hacía su ima 
  

gen más "pura", se da siempre de una manera contradictoria y trastabi 

llada, de tal forma que a su vez lo abstracto está en función del de- 

sarrollo particular y cambiante de lo concreto, es decir, de lo real. 

Adicionalmente, dentro de una totalidad concreta existe un 'viaje'de ca 

da una de las partes al conjunto y viceversa. En síntesis, cada fenó- 

neno real es una unidad dialéctica de lo abstracto y lo concreto, es- 

to es, una unidad entre la parte y el todo concretos, y entre ellos y 

el todo-abstracto, de modo que se constituye una dinámica abstracto-con 

oretorabstraoto infinita. (2) 

B la causalidad social. 

En función de todo lo señalado, la causalidad dentro de la realidad 

reside en la misma totalidad estructurada y no es monocausal. Cada par 

te de la totalidad es producto de ésta, a la vez que es una causa en 

sí mismas en cuanto producto, es el resultado de la actuación al unf 

sono del conjunto --en el plano coyuntural y procesal=" y de la influ 

encia que recibe de cada nivel; en cuanto causa, el fenómeno parcial 

a)  



“Ss C La netodoloría de investigación. 

Si suponemos que la realidad es un viaje de lo más concreto a lo 

más abstractoy de éste de nuevo hacia aquél, debemos determinar prime 

ro la totalidad abstracta: la anatomía del mono no se puede entender 

a cabalicad sin la del Hombre, ni la patología de un Hombre enfermo 

sin la fisiología del sano, o la función de un órgano sin la sinergia 

de todo el organismos Una vez determinado lo abstracto, con él vamos 

hacía lo concreto, para al final regresar a lo abstracto. (4). Esta 

visión conduce a los sifuientes pasos metodológicos: 

1.- Construir el objeto de pensamiento específico, es decir, la to 

talidad abstracta de aquéllo que se quiere estudiar. Dicha totalidad 

resulta de una costura racional que, al generalizar los rasgos y ten= 

dencias de la realidad, hilvana una lógica general que existe en el 

puro plano ldeal, Dado que la realidad es algo absolutamente dinámico, 

esta totalidad debe de constituir una ordenación racional del movi- 

miento y no una congelación del mismo. 

2.- Realizar una primera "asimilación" de la realidad concreta, un 

primer acercamiento que capte sus perfiles y procesos globales y los 

relacione con el material conceptual del conjunto teórico previamente 

definido. 

7 3w- Ir,on basem los dos pasos anteriores, de los conceptos más 

abstractos a los más concretos, aquéllos que permitirán la compren= 

sión del fenómeno en su particlaridad histórica y en su totalidad es=- 

pecífica, pero que a la vez pueden descubrir sus tendencias y rasgos 

subyacentes al relacionar lo concreto con lo abstracto. Estos concep= 

tos se pueden apresar a través de las nediaciones, categorías teórico= 

metodológicas que "anudan" al fenómeno en estudio con su totalidad y 

los procesos generales que ésta sigue. Las mediaciones deben ser: ca= 

tegorías histórico-concretas, es decir, salidas de la realidad; densas
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conceptualmente; dinánicas.y fidedignas, es decir, claras, válidas y 

  

  
overacione-les (comprobables y meúíbles) ( 5)o 

h.- Definición delcbjeto de estudio, de las hipótesis y de los con 

ceptos y mediaciones particulares, así como de las implicaciones cue 

les hagan fidedignos. 

S5.- Análisis del fenómeno, esto es, construcción de un esquema que 

separe y observe a cada elemento. 

6.- Desarrollo de este esquemas 

7.- Síntesis, esto es, exposición del funcionamiento global del fe 

nóreno, y comprobación, condicionamiento o rechazo de las hipótesis.(6) 

Una vez expuestas estas breves consideraciones metodológicas, pode= 

mos paser a la siguiente etapa de la definición de nuestro problemas 

II. Definición del Objeto de Estudio. 

Un objeto deestudio consiste en el fenómeno o aspecto particular 

del mismo en que se concentra un ensayo, y que se alza como el eje 

de todas sus partes. 

Si partimos de la concepción de la realidad como una totalidad arti 

culada de niveles parcialmente autónomos ( con una lógica propia) pode 

mos diferenciar dos formas de acercamiento a un objeto de estudios 

A) Desde el punto de vista fenonénico, es decir, la observación de 

sus rasgos como una instancia eficiente en sí misma ( con una estrue 

tura, sentido, lógica y tiempo propios) a fin de encontrar el hilo de 

su naturaleza como lugar independiente de lo real. 

B) Desde una perspectiva problemática, esto es, el estudio de la rela 

ción de esos rasgos con la estructura y procesos que le subyacen y 

que en el fondo le explican, de manera que insctibimos al fenómeno den 

tro del funcionamiento del todo y vemos el hilo de su naturaleza como



parte de una totalidad ( 7)o 

En nuestro caso la búsqueda del objeto de estudio debe comenzar 

por responder a la pregunta ¿cué es el Estado? En principio podríamos 

definir al Estado como el centro legal del ejercicio del poder polf= 

tico sobre la sociedad. A tal definición primaria inmediatamente segui | 

ría la pregunta ¿dentro del Estado, quién y cómo ejerce el poder? A 

fin de responder este cuestionamiento tenemos pue seguir la estructura 

estatal desde su concepto :4s comprensivo hasta el más particular. Así, 

en primer término, el Estado es un acarato de Estado, esto es, el con 

junto de las instituciones públicas, inclusive las empresss estatales, 

mixtas, etc. (8). Luego sería el gobierno central, lo que definimos co- 

mo la organizatión estatal, generalmente el cuerpo formado por los tres 

Foderes. Y sí seguimos la red del poder hasta sus últimas ramificacio= 

nes posibles, continuaríamos con el Poder dominante de los tres, la Rama   
( Ministerio u organismo semejante) que domina ese poder, la institución 

o sector cue domina esa rama, la clase o fracción social que domina es- 

te sector, hasta, si esto sucede, la persona »ue domina esa fracción. 

Con esta jerarquía polríamos responder en primera instamcia al cómo. - 

se estructura y quién ejerce realmente el poder al interior del apara- 

to de Estadio. Empero, aún habría que preguntarse ¿cómo se ejerce dicho 

poder?, lo que no es sino preguntarse ¿cuál es el principal medio de 

dominación del Estado? . Finalmente, haoría que interrogarse ¿porsué 

alguien ( Poder, Bama, sector ...) es el centro del ejercicio del po- 

¿er bajo determinada estructura y medios? y ¿bajo que marco concep -- 

tual poiemos entender ese porqué en una forma global, es decir, 

er relación a las estructuras y procesos de una sociedad?. 

En el caso de Nicaragua es verdad evidente y cierta que una frac= 

ción social, los Somoza, fue el centro del ejercicio del poier político
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En consecuencia, la pregunta que definiría un objeto de estudio en tér 

minos globales quedaría asís ¿cómo y porqué la fracción somocista fue 

el centro real del poder político en Nicaragua?» Esta pregunta tiene 

  dos aspectos: las causas y las formas del dominio de esa fracción. 

El objetivo ideal de un análisis del Estado nicaraguense sería res 

ponder cabalmente esta pregunta, lo que llevaría a un estudio profun- 

do de todas sus manifestaciones y causas. Sin embargo, ciertas limita- 

ciones mínimas nos impiden realizar esta tarea; no obstante al mismo 

tiempo, nuestro método nos obliga a tratarlo en forma global, AsfÍ, de- 

bemos conseguir un equilibrio entre nuestra orientación metodológica 

y ciertas limitaciones. En conclusión, nuestra labor consistirá en des 

cribir la estructura y políticas del Estado -la primera en forna par- 

cial y primaria, las segundas extensamente en lo que se refiere a las 

políticas de dominio y muy brevemente en loque se refiere a las polÍ- 

ticas económica y social- en relación a su contexto social, penetrando 

en el estudio de éste pero sólo de manera global, es decir, estudiando 

a fondo la naturaleza y evolución generales de la economía y la socie 

dad y relacionándolos en forma sintética y escalonada ( a traves de 

lo que se ha denorinsdo concepto-mediación ) con la esfera estatalo 

En otras palabras buscamos descubrir una lógica propia del Estado en 

tanto fenómeno singular pero también en tanto fenómeno social, esto 

es, inscrito en una totalidad en el espacio, y,a la vez, observar sus 

procesos históricos en un plazo relativamente largo 

En función de estas consideraciones, nuestro objeto de estudio que 

da definido por la siguiente pregunta: ¿cuáles fueron las políticas 

y la organización de dominio de la fracción somocista en Nicaragua en 

el periodo 1956-1977, y porcué hilos causales se encuentran explicadas 

o 1956-1977 pora     en forra directa y glotal?, eca 

ita ws épocs del Psisto y la societal    



nicaraguenses: 1956 marca un cambio de calidad en la historia del país 

al morir en ese año Anastasio Somoza “arcía y subir al poder su hijo 

Luis Somoza Debayle, lo rue a la vez que definió el carácter dinástico 

del £stado, inició un cambio en el mismo; por otro lado, 1977 consti- 

tuyó el principio del fin, la boca de la crisis final de la dictadura 

Creemos que con nuestro objeto de estudio, tal y como ha quedado 

delimitado, podemos fijar los parámetros del Estado nicaraguense y su 

relación con la sociedad, Asimismo, con él nos proponemos metas limita 

das, pero a la vez seguimos un método que despeja el camino hacia un 

estudio más profundo de Nicaragua. 

En función de este objeto de estudio hemos dividido el ensayo en 

cuatro capítulos. El primero trata de esbozar un marco teórico que guíe 

el trabajo conceptualmente; “busca. establecer la totalidad abstracta 

que sirve de brújula y punto de contrastación al trabajo empírico; de- 

be quedar claro que no es la realidad misma sino un reflejo esencial 

de ella. El segundo capítulo reseñará ciertos antecedentes que son bá- 

sicos para el entendimiemto del periodo 1956-1977, concretamente las 

condiciones y formas dr1 nacimiento y construcción del Estado somocis= 

ta. El tercero constituye la descripción y el análisis de la naturale- 

3a y desenvolvimiento general de la economía y sociedad nicaraguenses 

en 1956-1977. Tiene como fin mostrar el sustrato de la crisis social, 

Si bien la información disponible permitió realizar una descripción, 

aunque superficial, relativamente extensa de la naturaleza y procesos 

económicos, ese no fue la caso para el análisis de algunos grupos so- 

clales, específicamente para los que consideramos como sectores domina 

dos, y especialrente en lo -ue se refiere a los obreros y sectores me- 

dios. Las fuentes respecto a la distribución del ingreso tampoco son 

>» dominados es difí- 

  

precisar
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cil determinar la evolución que cada grupo siguió, por lo que se habla 

en términos generales para todo el periodo, Con todo,el bosquejo presen 

tado permite darse una idea general de la situación social en el perio- 

do y así entender mejor las razones de la crisis, sobre todo cuando se 

ven las tristes condiciones en que se encontraba el campesinado, el gru 

po mayoritario en el país. Por otro lado, la visión del Bloque en el Po 

der es bastante completa, y permitirá entender la solidez que alcanzó 

el Estado. En el cuarto capítulo se presenta la estructura estatal, y 

una descripción detallada de la relación entre las políticas estatales 

áe dominto y la evolución de la crisis social. En cuanto a la estructu- 

ra del Estado, hay que señalar que existe, al menos en México, una fal 

ta crónica de material bibliográfico; por lo tanto, la visión presenta- 

da es aún incompleta y en cierta medida endeble. No obstante, a fin de 

que el lector tenga una idea de dicha estructura, decidimos presentar 

la tal y como nos la muestra la información disponible, aunque lo que 

resulte sea una primera versión. La relación entre las políticas esta= 

tales y la crisis social es el tema que se llevó el mayor número de pá 

glnas. Ello fue así dado que había que documentar en forma precisa y 

detallada el contenido de nuestras aseveraciones; no podíamos decir por 

ejemplo que un año fue agitado sin explicar cómo y porqué; tampoco po-= 

díamos decir que una política fue dura o blanda sin mostrar las medidas 

que la conformaron, Al final presentaremos una sección de conclusiones, 

  que, al recuperar y relacionar sólo los elementos principales del cuer- 

po de la tesis, será extremedanente sintética. 

Como se puede ver, nuestro método nos ha conducido a un objeto de 

estudio que no puede sino implicar una visión global del Estado nica- 

raguense y su relación con la sociedad, De otra manera no hubiéramos 

sido coherentes con lo gue consideramos es la forma mas correcta de 

n    ra cabo una 1     stizmciér., Tampoco hubieramos sido coherentes si
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no hubieramos adoptado una visión histórica de nuestro problema, es de 

cir,una visión de largo plazo; si queríamos que nuestras conclusiones 

fueran valederas y firmes, no podíamos limitarnos al estudio de un perio 

do corto, esto es, de unos cuantos años. Como quedó asentado, no conce 

bimos la realidad sólo como una totalidad en el espacio; también es una 

totalidad en el tiempo, es decir, un proceso, y había que adoptar la 

perspectiva suficiente para tratar de descubrir ese proceso, conereta= 

mente la mecánica entre la crisis social y las políticas de dominio 

-coercitivas y hegemónicas- del Estado. Así, la concepción de la rea- 

lidad como un todo complejo en tiempo y espacio condujo a una tesis vo 

luminosa» Empero, creemos que el tamaño de la tesis lo justifica la 

novedad y el enfoque de los temas tratados, ya que hasta ahora, al me- 

nos en México, todos los estudios sobre la Nicaragia somocista se han 

enfilado por el lado de la revolución, apareciendo el trasfondo de ésta 

-la estructura económico-polÍtico-social-en términos muy vagos y desor 

denados. “ue quede éste como un primer intento de dar cierto orden y 

profundidad al Estado nicaraguense y su relación con la sociedad, es 

en el fondo nuestro objetivo.
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CAPITULO 1 

CONSIDERACIONES TEORICAS GENERALES 

En este capítulo precisaremos las consideraciones de Índole teórica 

que guiarán nuestro trabajo. Sin embargo, el marco teórico que de 

ellas resulta es aún muy limitado y provisional: la realidad es tan 

escurridiza y versátil que es imposible someterla en un esquema teóri 

co» Por ello, dicho marco no contiene una visión absoluta del Estado 

sino que sólo nace como una aproximación a nuestro tema, en función de 

aquellos elementos conceptuales de los que tenemos conocimiento y con- 

sideramos útiles. 

Partimos de la certidumbre de que todas las definiciones son siem- 

pre parcialmente arbitrarias. Empero , la labor de investigación nos 

ha exigido una delimitación mínima de nuestros conceptos, a fin de pos 

der darle al ensayo cierta coherencia. 

1. El Estado capitalista. 

¿qué es el Estado? Miles de pensadores se han planteado esta pregunta, 

Miles también han sido sus respuestas. Y es que la naturaleza multifa- 

cética del Estado lo hace un tema particularmente escabroso. 

En principio, podríamos decír que es el centro del ejercicio del po 

» der en uns sociedad. Pero Jen quién, cómo y porqué se constituye dicho 

centro? Aquí es donde comienza el verdadero problema, porque al final 

" Una teoría. del Estado es también una teoría de la sociedad y la dis 

tribución del poder en esa sociedad*"(1). 

De esta manera, para estudiar al Estado capitalista tenemos que in- 

cluir una variedad de elementos, los cuales hemos dividido en tres con 

  

juntos: la totalidad condicionante del Estado, las funciones de éste, y 

la natvi2leza de su dominio sobre la scctedad, 

 



  

A+.*' La totalidad condicionante del Estado capitalista. 

El Estado capitalista se caracieriza en priner término por actuar 

en una formación social capitalista. 

Esto significa que se sitúa en una totalidad diferenciada de nive- 

les que, aunque atravezados por un mismo hilo lógico, son independientes 

y válidos por sí mismos (2). 

Dicha validez da a la esfera política en que está colocado el Estado 

una autonomía relativa respecto de los niveles económico, ideológico y 

social, La instancia estatal se constituye entonces como una sociedad 

política, separada y parcialmente libre de la sociedad civil (3). 

Desde esta perspectiva, el Estado capitalista se puede divisar co- 

mo una estructura, sistema u orden axiológico-noraativo de reglas, ins 

tituciones y jerarquías que funciona con una lógica e inclusive intere 

ses propios (4). 

No obstante, tal sistema estatal está indisolublemente ligado a la 

foruación social capitalista en que subsiste, Se encuentra determinado 

principalmente por la situación estructural, coor-denadas y modo de fun 

cinaniento de dicha formación, ya que Éstes. circunseriben las fincio- 

nes, marco de posibilidades y dirección estatales. En este sentido, 

el Estado capitalista se puede considerar como la síntesis de una to- 

talidad social dividida en clases, desajustada en los distintos nive- 

les de su estructura y crítica en su evolución (5). 

Por otro lado, la clase dominante de una forración social ejerce una 

regulación decisiva sobre el Estado."Tal regulación puede darse en la 

forma de un control directo, pero generalmente se da de manera implíc1 

ta y tácita (6). En algunos de sus estudios, Marx señala que en un mo- 

mento u otro la clase dorinante no controla al Estado, sino que es con 

  

e   trolado por una fracción de ella o pcr una clase distinta (7). La cl 

     l Estado o 9” lfc10x, aquélla que oc pa los p.est         
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) estatales y tiene directanente el podér político, suele estar domina-    

inante, es decir, la que posee los 

  

da lieológicamente por la clase d 

medios de producción y, por consiguiente, tiene, en esescia, el poder 

político. Esta última clase se constituye como un bloque en el poder, 

esto es, una unidad contradictoria de clases. y fracciones de clase do 

minantes en relecion con el Estado (podría incluir por ejemplo clases 

como la aristocracia terrateniente o la burguesía, y frecelones como 

la burguesía industrial, comercial, financiera o agraria) (8). 

La regulación del Estado capitalista por un bloque en el poder, 

no niega que en ocasiones aquél se oponga a algunos de los intereses 

particulares de éste 0 que pueda alcanzar una amplia autonomía relativa. 

B. Las funciones del Estado capitalista. 

Si el Estado capitalista es antes que todo la síntesis de una socie 

P dad dividida y desajustada, su función primigenia resul=ta entonces la   de ser factor de unidad, cohesión y regulación de dicha sociedad (10). 

Es fundamentalmente así como garantiza la reproducción del sistema ca 

pitalista. Esta función se expresa de varias formas. 

En primer lugar, el Estado resalta como elemento esencial en la rea 

lización de un proyecto: histórico específico que de unidad y sentido 

a su formación social, Por tal proyecto podemos entender una estrategia 

y táctica para construir una voluntad política nacional, una organiza- 

ción y dirección del movimiento social a partir de la correlación de 

fuerzas, praxis y relaciones dentro del conjunto de las clases sociales, 

  

La visualización del Estado en función de un proyecto histórico nos 

abre el lente para su comprensión: en primer término, nos permite en- 

tender mejor sus particularidades; por otro lado, desde que un proyecto 

es resultado constante de elementos que varían, el Estado no se conside 

ra como un ente "dado", sino en re-creación infinita; finalnente, tal



y orientación nos ayuda a sobrepasar el marco del £stado romo una 1: 

    

cia clasista de dominio, para anlizarlo como una"instancia de regul 

ción de las relaciones entre las fuerzas sociales" (11) o como una en- 

tidad que " define las articulaciones básicas de una sociedad y no sólo 

el campo limitado de una superestructua política" (12). Esta regulación 

p se da, segun Gramsci, a la manera de 

[.+«Juna formación y superación continua de equilibrios inestables 

  

[...Jentre los intereses del grupo fundarental y los de los grupos 
subordinados, equilibrios en donáe los intereses del grupo dominante 
prevalecen pero hasta cierto, punto, o sea, hasta el punto en que cho 
can con el mezquino interés econónico-corporativo. (13). 

Otra forma en que se expresa la función de cohesión del Estado ca= 

pitalista es la unificación y consolidación del bloque en el poder. El 

Estado realiza tal unificación al "encarnar'la expresión política del 

interés global del bloque: la reproducción del nismo a largo plazo y ,   P su instauración como grupo unido y hegemónico en la sociedad, — Poulan= 

tzas indica que esta instauración la impulsa el Estado al ser 

el factor de organización de una clase o fracción hegemónica dentro 

del bloque, es decir, de una clase o fracción cuyos intereses y dominio 

polarizan los intereses de'todo el bloque, y así lo unifican y definen 

(14). 

Por otro lado, el Estado impide u obstruye la organización de las 

r clases dominadas. a la vez que mantiene respecto a ellas un equilibrio 

inestable de compromisos (15). 

El papel de la sociedad política como instancia de adherencia de una 

formación social también se manifiesta en otras funciones: una función 

hegemónica, que se define como la creación de un consenso souial. Por 

ella sedimente una legitimidad de la formación capitalista, del bloque 

r en el poder y úel Estado mismo, a través de una fórmula ideológica es 

pecífica, una educación y un nanejo de la inforración determinados, así 

como un cierto sistema jurídico-normativo. Adicionalrente, fomenta alian
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» 
zas entre las distintas fuerzas sociales y de ellas con el Estado, y 

regula sus conflictos; una función coercitiva o de represión física; 

una función acumulación, que se resume en: a) creación de las condi- 

ciones materiales de producción, b) planificación y fcIento de la acu 

nulación mediante una política socioeconómica, c) prestación de servi- 

cios públicos generales, y d) participación directa en la producción; 

y, finalmente, vna función estadícidad, o sea, la creación y organiza 

ción de unaparato de Estado dirigido a cunplir las funciones anterio- 

res. (17) 

C. La naturaleza del dominio del Estado capitalista. 

El dominio del Estado capitalista sobre la sociedad civil puede re- 

sumirse como un doninio hegemónico-coercitivo; como una unidad dialécti   F ca de hezemonía y coerción, una hegemonía revestida de coerción y vi- 

ceversa (18). ( Siguiendo a Gramsci, entendemos por hezemonía el domi- 
  

  

nio que se alcanza a través de una dimensión intelectual y moral, une 

ideología dominante que "cimienta" a una formación social alrededor de 

valores, fines y prácticas comunes y que plantea los conflictos en un 

plano"universal?. sta dimensión se expresa en un proyecto histórico 

que logra ciertas alianzas sociales desde que abre una perspectiva 

global para los sectores sobre los que la hegemonía se ejerce. En el 

polo opuesto, la coerción es un dominio que se impone por la fuerza 

física, Se puede estaolecer cierta sinonimia entre hegemonía y direo- 

ción y entre coerción y represión) (19). 

Esta unidad de los términos hegemonía y coerción, y por consiguiente, 

el dominio capitalista, puede caracterizarse como un sistema topológi 

eo con un centro móvil en relacion a la variable crisis social orgánica 

y (20). Es un sistema topolégico porque conserva sus elementos gracias a 

    
ave los co vira en el es acto ylos varía en el tle=po, 

  su conjunto muta constantemente (21). Se dt 
 



érminos ¡med es 

  

una unidad dialéctica porgue en ella nb ar 

sin el otro, lo cue implica que siempre se da una conbinación de ambos, 

Dicha combinación es siempre particular y dinámica y se le puede denomi- 

nar fórmula de dominio, Por otro lado, una crisis social es una "situa-   
ción grave de la vida social, cuando el curso de los acontecimientos ha 

alcanzado un punto en cue el cambio es inminente ['...] y la capacidad de 

dirección ¿el control social es incierta" (21). Por crisis orgánica Gram 

sei entiende una crisis hecemónica, que se traduce en una crisis de auto 

ridad en una sociedad y una crisis del Estado en su conjunto. Ésta cri- 

sis la ve como resultado de un fracaso político de la clase dirigente o 

áe una ebullición popular provocada por la llama de un nuevo proyecto his 

tórico (23). Así, una crisis orgánica puede ser expresión de una grave 

falla o pugna en el nivel político que conmociona a la sociedad, o puede 

serlo también del descoyuntamiento del ensamblaje o la "insuficiencia" 

de un proyecto histórico dentro de una formación social capitalista. No 

es que esta última crisis sea la frisis final" del capitalismo en tal 

formación ( crisis que como hmdemostrado Lukacs y Lenin no existe en 

sí misma) (24), porque en él hay un amplio abanico de posibilidades 

y proyectos, sino la crisis "de una formación social determinada en 

que las contradicciones del modo de producción adquieren vigencia 

y se actualizan a traves de las fuerzas sociales reales implicadas en 

ella" (25). Implica mna contradicción de las estructuras particu- 

lares de una formación social y los procesos históricos que en ella tie 

nen lugar, y que requiere una solución orgánica. Para Cacciari se pue- 

de hablar de crisis cbando existen "las condiciones subjetivo-objetivas 

al-mismo tiempo, para que surjan procesos decisorios dirigidos a 

transformar las relaciones polÍítico-económicas, ahí donde determinados 

factores críticos han podido organizarse hasta plantear el proble-  
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ma de la ruptura de los equilibrios precedentes", es un enfrentamiento 

de proyectos históricos y produce nuevas situaciones y acuerdos polft4 

cos de muy diverso y particular género (27) . 

Una crisis social orgánica se puede definir por dos variables esen= 

dales; 1) es una crisis de hegemonía del bloque en el poder bajo un 

proyecto histórico específico. Esta crisis hegemónica se expresa en 1 

a) es una crisis ideológica, esto es, la ideología de la clase dominan 

te no "cimienta" la unidad de la formación soolale A su vez, la cri 

sis ideológica se manifiesta en 1.- crisis de los medios indirectos de 

dominación: el dinero y el derecho. Hay dificultades para que las rela 

elones sociales se presenten como relaciones entre valores de cambio, 

expresados y mediados por el dinero, y>pera que la relación entre los 

individuos que personificamestos valores de cambio aparezca como una 

relación entre propietarios de mercancías libres e iguales, cuyo com= 

portamiento social se define por el derecho. Así, el sistema jurídico 

es insuficiente: para regular o dirigirla actividad social eficientemen 

te y la sociedad no ve a las prácticas y normas capitalistas como "na 

turales". (29); 11.- hay una crisis del sistema parlamentario, por lo 

que sólo difícilmente flota en la sociedad la sensación de una comuni 

dad autoconducida; 111.- hay una crisis de aubridad: "la clase dominan 
  

te ha perdido el consentimiento, o sea, ya no es dirigente ". Lenin aso 

   cla esta crusis “puna situación revoluciona ia no sólo a las contradie 

clones de la base, sino a una crisis " en las alturas, una crisis de la 

política de la clase dominante", de forma tal que a la clase política 

le es imposible gobernar en la forma existente, Puulantzas señala que 

esta crisis puede ser producto de la incapacidad del bloque en el po= 

der para sobrepasar sus propias contradicc:ones y para que una fracción 

r del mismo imponga su hezemonía (30). En consecuencia, la ilezitimidsd 

del ven las      
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dad de un proyecto histórico alternativo, que nace "porque ya se dan, o 

por lo menos, se están gestando las condiciones materiales para su rea- 

lización" (31). 

2) El segundo rasgo general de una crisis social orgánica es la inten 

sificación de la lucha entre los sectores dominados -clase Obrera, cam- 

pesinado y sectores medios- y el Bloque dominante, que se expresa en una 

efervescencia popular permanente, y en una tendencia al esercamiento en= 

tre los sectores dominados. 

Estos dos elementos son por los que podemos identificar la existencia 

de una crisis social orgánica, Sin embargo, hay que señalar que dicha 

erisis se da siempre de una manera particular y puede variar en intensi- 

dad y contenido, Sus grados pueden estar entre lo que en esencia sería 

una crisis hegemónica -una inconformidad popular gersalizada pero en su 

mayoría latente, que se manifiesta en actos de protesta frecuentes pero 

que, al menos en sus expresiones más fuertes (las armadas), no llegan a 

ser constantes, organizados y realmente masivos- y lo que sería una cri- 

sis revolucionaria, en la cual las clases y/o fuerzas sociales contesta 

tarias ya se han consolidado social y orzanizativamente, de tal manera 

que se constituyen como un verdadero sujeto histórico, quien es capaz de 

encauzar las protestas, darles cuerpo organizativo y programático, y mo- 

vilizar civil y militarmente a las masas, llegándose a un poder dual en 

la sociedad. Una crisis social orgánica puede subsistir por varias déca- 

das y entonces se conforma una época crítica, que según Saint Simon es 

una época inorgánica e inestable. En toda formación social siempre hay cri 

sis sociales recurrentes ( segun Fairchild, naturales y cíclicas) (33). Em 

pero, como no son orgánicas, se puede te1er o instrumenter las mediacto- 

  

es ( canales de expresión de la sociedad civil, a la vez 

  

que de control de ésta por parte del Estado, que se conforman como guer- 

  

) y/o los reot 

  

por inte: para solucione" 
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para solucionar o sobrepasar de manera estable dithas crisis deñto'del 

mismo proyecto histórico. (34). 

Cuando la sociedad se reproduce de esta manera relativamente esta= 

ble, en la fórmula de dominio la hegemonia domina y la coerción deter   
mina ( dominar significa que es la forma generalizda, preponderante   
en la relación de poder; determinar, que es la base, la condición de 

la relación de dominio, pero sin ser una forma extendida, sino selecti 

va). La hegemonía se ejerce principalzente a través de la fórmula hege 

ménica de la democracia burguesa, la cual se basa en la figura y sen= 

sación enajenadas, que se construyen en el plano político por el siste 

ma parlamenterio-constitucional, de una comunidad autoconducida, vía 

una serie de mediaciones y un Estado erigido como "representante del in 

terés general". Este dominio hegemónico a su vez refuerza la estabili- 

dad social (35). 

En cambio, cuando en una formación social se llega a una crisis or 

gánica, existe una amenaza para el orden existente que no se puede re 

solver adecuadamente al interior del mismo proyecto historico y/o Es- 

tado. Sucede entonces que o éstos se transforan o aparentan transfor 

marse, o se arriba a una situación en que la coerción pasa a ser el 

factor determinante y dominante en la fórmula de dominio y hay una reor- 

bzanización autoritaria del Estado (36). 

Tel desplazamiento no implica que la hegemonía desaparezca por com 

pleto: ella sólo reduce su campo de acción. El Estado siempre buscará 

tener una hegemonía mínima sobre la sociedad, ya que sin ella le resul 

taría imposible convocar a la nación hacia un proyecto histórico y, 

por lo tanto, gobernar. De hecho, la originalidad histórica del Esta- 

do capizalista, y concomitantemente la clave de su efectividad como 

nacio: 

  

consiste en que se asienta sobre un dominio que le     dosificar represión y reforma en una coy 

  

2 específica y 

     1p0+ Si u tado lesa a    



  

20 

Pr mo le será muy difícil persistir a largo plazo. Desde que " la verda- 

dera eficacia de la violencia radica en la instancia de la dominación 

ldeologica", se ha señalado que la hegemonía y sus formas son el eje 

de análisis de los sistemas de dominación, lo cual implica que el des. 

linde de nuevos sistemas depende de la existencia institucional de 

b nuevas fornas de hegemonía (37). 

H. Tipolo-fa del Estado cavitalista. 

Señalamos atrás que la constitución del dominio capitalista se da 

a la manera de un sistema topológico. Dijimos también que el Estado se 

relaciona a la situación social general que le subyace, a su vez re- 

sultado de las praxis contradictorias de las clases sociales. 

Pues bien , a partir de esa visión se pueden diferenciar dos formas   y abstractas de Estado capitalista: el Estado democrático-burgués y el 

Estado de excepción. Ambas se distinguen por una lógica,una tendencia 

deducida racionalmente que implica, en relacion al. contexto social, una 

fórmula de dominio específicas 

Es importante insistir que estos tipos de Estado son formas abstrag 

tas que se definen parcialmente y con términos no todo lo precisos 

que desearamos. Los Estados reales adquieren siempre formas propias y 

no hacen sino acercarse nás a una de las formas que a la otra; son en- 

tonces rezfmenes de una de ellas: la combinación histórica perilcular     
de los rasgos abstractos de una forma de Estado y de las funciones ge 

nerales del Estado capitalista. 

Podemos definir al Estado democrático-burgués como aquél que obser- 

va las siguientes características: 

- 1) se articula en relacion auna formación social que observa un de 

sensolvimiento relativanente estable y que no ha llezad- a una crisis 
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2) En su fórmula de dominio la hegemonía domina y la coerción sólo 

determina. Tomamos como indicador de lo anterior el hecho de que la 

cosrción se ejerce de manera selectiva por la policía,principalmente 

en contra de delincuentes comunes, mientras que las Puerzas Armadas 

permanecen acuarteladas la mayoría del tiempo o inactivas militarmente 

hablando. 

3) La fórmula hegemónica básica es un sistema parlamentario-consti- 

tucional que funciona al menos parcialmente y produce la sensación de 

una comunidad autoconducida. Así, existe hasta cierto punto un sistema 

democrático: hay el grado de democracia necesario para que el dominio 

del bloque en el poder se instaure, a la vez que el grado de democra- 

cia que $1 puede admitir para no perder dicho dominio. 

k) Existen mediaciones entre el Estado y la sociedad vía los cuer- 

pos intermedios, por lo que la sociedad civil tiene.canales de expre- 

sión, los conflictos son mediados y la adecuación de 18 sociedad polí- 

tica a su formación social se desliza sualemente* 

El movimiento de la superstructura a que da lugar el funcionamien- 
to de la democracia burguesa permite a la sociedad capitalista aco 

s modar las alternativas de su culminación superestructural a 
determinaciones que le vienen de la base[s.. 

  

5) El ejercicio del poder político está regulado por un marco jurís 

dico, que también reglamenta las demás prácticas de la sociedad, Así, 

los cambios en el ejercicio del poder se suceden de forma estables 

Por otro lado, el £stado de Excepción (39) tiene como rasgos básicos: 

1) responde a una situación de crisis social orgánica, por la cual 

reorganiza la fórmula de dominio, la fórmula hegemonica, la organiza- 

ción del Estado y su relación con la sociedad civil (40). 

2) A fin de ejercer un control sobre la efervescencia popular y lu- 

en contra de su o.zanización alrededor del nuevo proyecto histó-    ala de dominio la coerción determina y do=mina: su uti 
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cipal medio de cohesión social. Indicador de esta circunstancia es la 

movilización, presencia y actuación militar frecuentes de las Fuerzas 

Armadas en la represión, conjuntamente con la policía y, en la mayoría 

de las veces, con una variedad de órganos especializados de represión. 

Los encarcelamientos, torturas y vejaciones de todo tipo por motivos 

políticos son ya hechos ordinarios al interior da la nación, por Fepe- 

tición constante en el tiempo y su masiva extensión por todo el país. 

la coerción puede llegar en ocasiones a hacerse incoherente y poco con 

trolable (41). 

3) La fórmula hegemónica no responde tanto a la sensación de una co 

munidad autoconducida, sino a un sentimiento de crisis, que en ocasio- 

nes se asociaauna amenaza externa; tal sentimiento se convierte en la 

apoyatura de la legitimidad del £stado. porque conduce a la necesidad 

de "rescatar" la intezridad social, cultural, étnica, etc. "en peligro? 

4) La organización del Estado observa una centralización política 

singular, resulatdo de la necesidad que tiene el Estado ante la crisis 

de cerrar filas, tomar medidas firmes y rápidas, e impedir el acceso 

al poder del proyecto emergente, Dicha centralización se perfila de la 

siguiente manera: a) es muy rígida y vertical; b) una Rama (ministerio) 

del Gobierno central, generalmente del poder ejecutivo, o un cuerpo 

internedio, domina decisivamente al resto del aparato de Estado, Quien 

ejerzca ese dominio puede extender puede extender sus patrones al resto 

de este aparato y a su relación con la sociedad (por ejemplo, si son 

las FFAA habría una militarización , si un partido fascista, fascistiza 

ción ...); c) predomina el Principio del jefe (obediencia informal a un 

jefe máximo) lo que provoca paralelismo y oscuridad en las relaciones 

de po':r y en la subordinación jerárquica de los miembros del Estado; 

  

ura estatal es muy maleable e inforsal,2 fin de ataptarse      
+ con rarldiz; e) pay fizonvit  
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competencias y guerras entre las Ramas y Poderes del aparato y J) hay 

un burocratismo acentuado (42). 

5) Bl poder- estatal centralizado se ejerce de hecho en una forma 

no regulada ni por una institución ni por un marco normativo; no hay 

un sistema de contrapesos entre los distintos poderes del Estado (43). 

6) El Estado pasa a controlar, vía una legislación restrictiva, los 

cuerpos intermedios de la sociedad ( principalmente, los que expresan 

  los intereses populares, partidos, sindicatos...); este control obede- 

ce a la necesidad de centralización política y de dominio de las fuer- 

zas sociales que tiene el Estado de excepción (44). 

7) El Estado observa respecto del bloque en el poder una autonomía 

relativamente amplia. Esta es factor esencial para que el Estado pue 

da realizar la labor organizativa que la situación de crisis requiere, 

Pra obtener tal autononfa la clase apoyo del Estado funciona como una 

fuerza social y gravita con un peso importante dentro del bloque en el 

  

poder ( clase apoyo se define cono aquel sector social sobre el que 

se asienta concretamente un Estado, Por ejemplo, se ha dicho que en el 

bonapartismo, dicha clase fue el estrato campesino junto al lumpenprole 

tariado, y en el fascismo y la dictadura miltar la pequeña burguesía o 

clase media, Por fuerza social se entiende una clase, fracción de cla- 

se o catezoría social con una base y práctica políticas propias) (45). 
  

8) El recambio interno del Estado no se rige por el principio electo 

ral, o si lo hace es a través de formas limitadas (plebiscitos, etc.) 

O aparentes; la circulación de posder a todoslos niveles (dentro de 

cada Poder y Rama, en las gubernaturas, Alcaldías, eto.) fluye por la 

vía de la designación vertical, o en todo caso la cooptación, ya sea 

  

iplo electora 

  

en forma encubierta o no. la suspensión del pri y el 

      ceñido funcionamiento de los cuepos internsdi e a que la tra  



      

   misión y asiento de los intereses socisles tengan 1 

  

del aparato o dentro de un partido político gue funciona 

prolongación del Estado que como un partido clásico. En tal situa 

smitir sus inter     ción los grupos sociales pueden también t: 

cia el aparato estatal por los canales de formas corporatives no 

partidarias ( cámaras industriales, comerciales, "clubs" políticos", 

u organismos semejantes) (46). 

9) Desde que el Sstado suspende el principio electoral y la actua 

ción de los cuerpos inter_medios, pierde las mediaciones con la so= 

ciedad civil, esto es, los instrumentos que permiten el desfogue y 

resolución de los movimientos y contradicciones sociales, la "re- 

velación" de'.la sociedad. Se dice que entonces el Estado es rígido, 

que se acomoda tortuosamente a los proceses sociales y a los cam- 

bios en la correlación de poder entre las distintas clases, fuer= 

zas y fracciones. Digamos que es un organismo prtencialmente "indis- 

puesto" para concientizarse, aceptar o moverse.con la rapidez y 

dirección necesarias respecto de la evolución de la sociedad civil 

en su conjunto, y para solucionar a fondo los problemas, coyuntu= 

ras críticas o en general situaciones difíciles, que al no expresar 

se y no resolverse, se van intercomunicando y acumulando (47). 

Por lo tanto, se trata de un Estado con pocos recursos hegemónicos 

y frágil ante las coyunturas críticas, y que, por consiguiente, 

cuando hay una mayor crisis tenderá hacia una mayor represión y 

centralización políticas. 

Edelverto Torres Rivas ha captado muy bien la necánica que siguen 

los regímenes de excepción. Señala gue



  

   Tec. la historial...) ya demostró en reps 
Que. ninguna dictadura militar, ningún régimen de excep- 
ción deja de serlo por sí mismo. Por el contrario, puesta 
a funcionar su dinámica interna, sólo se justifica su excep 
cionalidad si se profundiza. Por eso es difícil encontrarle 
una inmediata raíz de clase a las dictaduras militares; c9 
mo formas de mediación autoritarias, sirven de cierta - 
nera los intereses generales de las clases agrarias. Su 
caracter de excepción, termina por minar esa repre-= 
sentatividad mediadora, sobre todo cuando los factores 
de crisis han sido superados (48). 

   

Asi, entre mas camine el tiempo y el Estado de excepción perdure, 

los procesosytransformsciones sociales se irán definiendo, por un la= 

do, y, por el otro, los conflictos se acumularán. Como secuela de lo 

anterior, si el Estado no implementa suficientes medidas de corte hege- 

monico y se asocia a un proyecto histórico más amplio, la sociedad po 

lítica irá desfasándose, separándose cada vez más de la envergadura, 

dirección e intereses de la sociedad civil, a la cual supuzstanente 

representa; el “stado se dibujará cada día más claramente como el 

blanco común de las diverms clases sociales y fracciones de clase, fren 

te a lo cual se inclinará hacia una mayor represioóh, que catalizará 

el sentimiento opositor, ante el cual el “stado ... 

En este sentido, refiriendose al golpismo latinoamericano, Ñun señala 

[...] el peligro de este tipo de proyectos reside en conge-.' 
lar institucionalnente una relación de fuerzas que debe ser 
cambiada. For eso el precio cue se paga por guitar peso eleo= 
toral a los sectores populares es el mantenimiento de la mis 
ma estructura que ha conducido a la crisis. pe este modo 
la solución no sólo es transistoria sino que, 41 no atacar 
los problemas de fondo, anuncia el tono probable gue asumi- 
rá en el largo plazo al agudizarse la tenedencia al estan 
camiento, aumentará el descontento popular y el esquema cor 
porativista se moverá cada vez mas hacia la derecha. Ello sin 
perjuicio de cue en el corto plazo, ondas aleatorias[l.... fa 
vorezcan entendimientos con aparatos sindicales (49 
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Kiliband, por otra ¿arte, nos dices 

Este proceso exibe tendencias fuertenente acumulativas. Pues la 
represión no alcanza sus fines mejor que la reformas Por el 
contrario cuanto más pretende esfixiar y contener el Estado, 
tanto es mayor la oposición nue llesa a engendrar; y cuanto 
mayor es la opsición que engendra, tanto más grandes son los 
poderes a los que debe recurrir (50). 

Podemos asociar entonces la mayor perdurabilidad de un Estado de 

excepción aon la acentuación de sus rasgos -concretamente de la coer 

ción- a tal punto que puede llegar a una situación en que el mismo 

se suma como contenido agravante, e incluso principal, de la crisis, 

De este modo, sucede irónicamente que, sungue el EStado es respuesta 

a una crisis, se inclina s' permanecer sin lograr una resolución de 

les causas de la misma, si es que no da alguna oprtunidad para cue los 

procesos históricos tengan una culminación política,(es decir, si no 

combina suficientemente la coerción con la hegemonía y no muta). Con 

esto, puede pesar a ineugurar una Época crítica oue al final muy pro 

bablemente lo acorralará. 
FIE ?utrimonielismo, MMiliterismos 

hasta el momento henos establecido lo que será nuestro marco de aná 

lisis para el Estado nicaraguense como fenóneno parte de una totalidad. 

Sin embargo, no hemos explorado las posibilidades de la conceptualiza- 

cion particular de da estructura sui feneri3 del aparato de Estado y, 

consecuentemente, de su dinámica en el nivel de lo político. 

Los conceptos que nos pueden gular en semejante tarea son básicamen 

te dos. Primeramente expondremos el concepto de sultenismo; desarrolla 

do por Max Weber; luego expondremos el concepto de militarismo. 

Respecto al concepto de Weber, debe aclararse que él no es una gate- 

goría histórica, es decir, un concepto gue aluda a un espacio y tiempo 

determinados (51)., sino un tipo puro, un concepto abstarcto sucepti 

ble en términos generales de aplicarse a cualquier época y lugar, pas



J] se distancia de la realidad, sizv' 
de Ésta en la medica en que, mediante la 1 sióución del gr 
grado de aproximación de un fenómeno histórico a uno o vert 
esos conceptos, cuedan tales fenónenos ordenados conceptual Ñ 
t 

      
        

ha. Con Éste y otros tipos Weber tisca la cor 

  

strucción de 

  

[ ...] tipología sociológica que ofrece sl trabjo * 
ereto por lo nenos la ventaja, con frecuencia nada 
de poder decir en el caso particular de uma forma de denjca 
lo que en ella hay de 'carisiítico' [ ...J de *'pstr 
'burocrático!, de Press ntal 
ma a uno de estos ti; y 
conceptos pasablerinte e anívecooa 
de creer qie la re=li3ed his.” 
na de conceptos que 

  

   
       

  

E En consecverola, el conospto q 

  

tendrá una apli 

cación lintaeda en el desarrollo de esta tesis., ya que la realidad del 

  

Estado nicaraguense solo se aproxima u obtiene algunos de sus rasgos 

de de dicho concepto y solamente en este sentido es que se le adjeti-   viza con el té)    

   

    

2 0love to cel nivel propiamente político 

2 su origen nsció de la conf     
global de la sociedad, después actud en forma adicional en la estructu 

ración de las políticas estatales. Úomo se ve este concepto proviene de 

  

una perspectiva  tefrica muy difrente a la de los denést el sistema 

weberiano; sin embargo, esto no implica gue nuestro marco teórico sea 

un colase de sistemas: creemos que el isno surgid en rele- 

  

ción a una crisis social; por lo tanto, s-9cue on el tiempo edquiriría
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mayor vigor como mecanismo político en sí, no es una causa "externa" 

al marco teórico que hemos descrito, ya que tambien estara en referen 

cia a una crísis social, es decir, a la sociedad en su conjunto. 

Segun Weber una dominación sultamista se define por los siguientes 

rasgos! 

1) Es patrimonialista: 

a) La dominacion se ejrce en virtud de un derecho propio, apro=- 

piado como cualquier otro objeto de posesión y, por lo tanto, valori- 

zable (bajo la forma de herencia, "préstamo", concesión, venta, divi- 

sión ...) 3 

b) Tal apropiación se realiza principalmente a traves de un ejér 

cito patrimonial del soberano (mercenarios, guardia personal, etc.), 

en el cual se apoya el poder de mando patrimonial, 

ce) Incldye un cuadro administrativo cpn las siguientes particu- 

laridades interrelacionadas: 1.- generalmente se recluta en forma pa- 

trimonial ( en base a lazos de piedad; sobre todo el propio linaje), 

pero tambien de modo extrapatrimonial (relaciones de confianza, favo- 

ritos ); 11.- la relaciones del cusdro administrativo para con el sobe- 

rano no se determinan por un deber objetivo del cargo, sino por la fi- 

  

delidad personal de los servidores haciáel soberano; 1lii,- no hay un 
  marco normativo para los nombramientos y ascensos,ya que ellos provie- 

nen del soberano; 1v.- hay confusión de las competencias de cada rama 

o división d:1 cuadro; v.- no hay una jerarquía racional fija entre 

éstas (lo nue se expzesa, por ejemplo, en la confusión de las responsa 

bilidades de los actos del cuadro; el soberano es el púnto de partida 

para cualquier disposición, política o controversia; vi.- el cuadro no 

una formacion profesional; vii.- el sostenimiento de sus mien- 

  

bros no se basa en un sisldo fijo (ni moro haber pre 

  

al de ver £        



la sec den, prestan o vorcden a Ca 

    

sonera de una propiedad del soberano , lo que provoca que 21 sir 

tario o comprador intente la mepor exxacción psoble de tal “.r (21 

como el prebendalicmo, en vii, y en los lazos de piedad 

  

      

  

el poder es patrimonial); ix.- no implica un dominio 

  

ete    

  

cansa en la creencia en la legiladaá de  ordenactones es” 

de los derechos de mando de los llemiados por esas oniar: 

  

cer la autoridad" ) ( 54); la administración, justicia y ti 1tutación 

son irracionales. . 

2) la eproptes 

  

1 ite que el soberano ejerza su 

  

vio libre y sin instancias de 

    álo, hemos creido con 

  

ase estable er lo que consideraremos como una lctadura militari- 

al concepto de     mo, y se aplica al Estado 

que se organiza y actúa siguiendo las nornas y valores de las Puercss 

      Armadas, es decir, "una iósología con sesgos particulares de una bu 

erncia con mando centrali.:%0, *. > %0 a el pricotato de la autorilid, 

en el respeto a les jersi 00, con «o¿Íetta de " (55), y en cu 

  

yo aparato las Fuerzas % las son la cost usnte y principal, 

  

parte de dicho 

  

ro no esta clase co- 

  

mo tal ( a diferencia de una $1 

  

rilitar, aruella dictadura mili 

tarizsia donde las Ríerzas Armadas como institución son la clase pol! 

«Loa, ya que monopolizan la mayoría de los p.estos y el poler del 2 2- 

 



  

CAroruLO si | 

DADAS MiDIVaLLaS UA La UnsoLo SUULAL NACANAGUMIOS 

El 19 de julio de 1979 ascendió al pouer en “icaragua una junta revo= | 

lucionaria. En £mérica Latina pocos camblos han significado lo cue este 

ascenso representó: el cerrón a una larguísima época histórica, a toda 

una era nacional marcada por la depeniencia y el ejercicio oligárquico | 

de la políticas 

Por muchos de sus momentos, ese periodo parecería ser la escenifica 

ción de una tragedia; al analizarla se tiene la sensación de ser el es 

pectalor de una obr: donde se representan situaciones y personajes dra= 

náticos, pasiones dignas de Macbeth o el Mercader de Venecia. Entonces 

se entiende por que D Escotto la caracterizaría como "una pesadilla al 

  

parecer inter: ble", o que Tomás Borge señalase al final de la lucha 

armada gue "el amanecer ha úejado de ser una tentación" (1). 

  

En este largo arama, la escena política estuvo monopolizala por tres 

actores, tremados en una eterna pugna y amalgama: los conservadores, 

los liverales y los norteamericanos, 

Para empezar, desde la ind-peadencio en 1821 hasta el pacto libero= 

    or de 1950 hicaerez 

grupos regicrales! en una del país, el Berartamento de León, 

    , Aunmus aubivalente 

cocarolantes primero y coro la tur 

  

guesía incipiente más tarde- y en la otra, Gransda, los "nechudos” o 

conse P 

  

iores, la vieja aristocracia colonial de terratenientes y £: 

  

aeros (2). 

Inistalmen 
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se iría encausando como una sociedad agroexportadora, centrada en el 

café (3). Este proceso y su correspondiente fracción social -los cafe- 

taleros- fueron adoulriendo madurez y pronto comenzaron a presiunar ha- 

cia la modernización del país. Empero, la rancia oligarouía ganadera y 

los gobiernos conservadores no parecían estar dispuestos a efectuar el 

reajuste soclopolítico requerido; éste iba más allá de su aptitudes ad= 

  

ministrativas, colmadas de estilo hacendario y colonial (4). 

En 1893 lograría asc 

  

nder al poier Yosé Santos Zelaya. Con el habría 

de subir el grupo de los"uesmudos" y la fracción cafevalera. Zelaya com 

pletaría la reforma liberal y fortalecería el poler del ¿stado, En el 

transcurso de su gobierno las fuerzas productivas alcanzaron un mayor 

uesarrollo y la mano de obra fue concentrándose. Sin emoargo, las rela= 

ciones de producción precapitalistas continuaron dominando (5). 

A principios del siglo XX, Nicaragua emergería cozo una de las dos 

opciones para la construcción de un canal transamericano; consecuente= 

mente pronto se convirtió en una encrucijada de las diversas ambicio- 

nes colonialistas que buscaban adjudicarse la construcción y doninio 

del estratégico acuelucto. 

Siguiendo ura conocida tendencia política, Zelaya, tras haberse conso 

livado internsaente,deseó volcarse al dominio regional, Para ello la per 

foración del canal en su país era decisiva, Desafortunadamente.para él, 

en 1902 £stados Unidos decidió abrirlo en Panama. Zelaya entró entorces 

  

en negociaciones con Alenania y Japón para un canal paralelo e inició 

una escalaxa nacionalista (6)o 

  

ero, el gobernante nicaraguense nada bueno podía sacar de ua 

  

teniento con el coloso del norte, En ese entonces se removía el eguili- 

  

de la    



ce no podía permitir areraza alguna. Si ya antes había maniobrazo para 

  

separar a Pananá de Colombia con el fin de asegurarse uno de los posl= 

bles estrechos canaleros, en “icaragua utilizaría ahora a la oposición 

como caballo de troya para intervenir y derrocar a su peoueño pero ame 

nazaúor rival, Á partir de entonces entraría para quedarse en la escena 

política del país. 

Con fuertes presiones diploráticas encima y una guerra civil atiza- 

da y mantenida por Estados Únidos, Zelaya hubo de firmar su renuncia en 

dicierbre de 1909. Sin emtargo, con esto lo cue en realidad les firmaba 

a los norteamericanos era un futuro lleno de problemas, al menos en los 

siguientes veinte años, ya que su derrocamiento no fue el desplome de un 

presidente más en la agitada historia nicaraguense: sus efectos se trans 

minarían a toda la viua posterior del país, Con todo y sus rasgos per- 

soralistas, el programa de Zelaya por lo menos parecía estar sembrando 

las vases para el florecimiento de un proyecto histórico más hegemóni- 

co, menos caótico, ave unificase a la nación en torno a un moielo econó 

mico, el agrcexportador, y oulzá también alrededor del correspondiente 

uica (7). Así, con su cafán 

  

moielo político, el de la hex: 

  

esa posibilidad se esfumó a mediano plazo: por varios aos la nación se 

  

hurdiría en el precipicio del desgobierno, y, como era de esperarse, fi- 

nalnente sólo se deteniría estrellániose contra una muy dura plataforra 

política. 

  

isle:as costas de Bluefielás en 1909. 

  

cion inició un dorimio ue .ipo colonial gue, sólo con breves in 

  

ilos, duraría nasta 19332 (8). En 1912 los norteamericanos despla-   
2020 a la fracción hegemónica de la clase dominante -es decir, la ligs- 

u2lo egroexportedor= e impusieron a la endémica fracción conser 

  

los intereses de los 

     



garía al ¡caer sin una vuase social de yO, como un clan parasitario y     

nepotista, alimentado únicamente por el desembarco extranjero (10). Ló= 

gicamente, entregería todas las concesiones « su patrocinador, entre =-- 

ellas los aerechos exclusivos para la construcción de todo posible canal 

(11). 

Sin embargo, a los "mechudos” no les duraría la suerte. En 1923 fa 

llecía el presidente conservador viego Manuel Chamorro. Alcanza enton-- 

ces el poder Bartolomé Kartínez, ouien estaba vinculado a la fracción - 

cafetalera. Con les slecolcnes de 1925 enfrente, Martínez se movió para 

acordar una alianza entre un grupo conservador y otro liberal, a fin de 

empujar a Carlos J. Zolérzano, con intereses aun más próximos al núcleo 

del café. La maniobra tuvo éxito y en 1924 Zolérzano triunfó soore el - 

candidato conservador, Emiliano Chamorro, No obstante, poco después la 

aristocracia decidiría volver por sus fueros;en 1925 Chamorro asesta-- 

ría un golpe de estado, Sólo cue el gobierno golpista tendría una vida 

  

igual de effrera a la del pue nubla depuesto: pronto estalló una revuel 

e restituir al --     ia por los liberales, bajo la consigna 

  

“gobierno consiituciona1", El arrastre de la reoelión obligó a Estados 

Unidos a actuar, Buscó detenerla vía el ofrecimiento de la presidencia 

a su lfaer, el general José María Foncadas El insurrecto aprovechó sin 

  

dilaciones la oportunidad, capituló, y el 4 de mayo de 1927, a la sombra 

de un espino, firmó el pecto Stiresor-fono- ia. El acuerdo confirmaría - 

con él morfar. las últimas aspiraciones de 

  

el staurus colonial del p 

la fracalón agrosxportalora para ejecutar po” sí risia el dominio polf- 

ae Nicaragua. El "pacto del espino negro" disponía el licenciamien 

  

1 ejército constitucionalista y prácticarente otorgaba a Moncada - 

  

a el nacejor de     s elecciones de 1928, De esta ma: 

  ros mote ericano sacó de la meza político a los > 

      



ble, y tuvo gue reestablecer a la fracción cafetalera liberal (12). Por 

otro lado, el pacto establecía, ue la marina estadounidense seguiría pre 

sente en el país hasta la formación de una guardia nacional, 

Desde su asentamiento, la intervención militar en Nicaragua había 

sido un dolor de cabeza para los Estados Unidos. Desde 1925 había comen 

zado a pensar en retirarse, pero a la vez sabía pue la fuerza del go--- 

bierno dependía de su presencia, Millet señala que 

    7../ habla un sentimiento gener:    de que si     

    

pertía la infantería 
de marina nortear resultaría "inevitable" una revolucióna 
Aunque rental r su plan de retirar la infante: 
marina, 

  

de - 
de Estado estaba dispuesto a acordar un - 

pla zantento Sie npre y cuando la aóministración tomara medidas, - 
inmediatamente, para la creación d 
por estadou 

  

una guarila militar preparada 
enses y no partidista (13) 

Esta guardia debería ser un cuerpo profesional con lealtad hacia - 

la nación y no hacia un ala política, El Departamento de Estado pensaba 

que con ella se lograría asentar en Nicaragua la estabilidad po lítica, 

el progreso económico y la unidad nacional, respuebrajada por la conti- 

núa querella de facciones, Asf, en julio de 1925 el mayor Calvin PB. - 

Carter corenzaría la forzación áel organismo (14). 

Sin embargo, pronto se demostraría cuán mecánico y artificial era 

este esquemas Como era de esperarse, el montaje de la guardia nacional 

  

   
126 a tener pro 

  

nas, principalrente debido a que pa- 

Jrez político la reina por coronar. 

amisticio con mono 

  

, vor el que se acordada la for- 

10 la guardia, se licenció a los nlenoros 

  

    de la anterior y se 

  

para una nueva. El 30 de julio de 1927 el pre 

tó las normas de la institución. 

    

Ella recnplazaría gra- 

policía, no estaría sujeta a las autoridades locales y - 

  

20 
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do las tareas de policía. Para 1528 actuaba en zonas alejadas como juez 

y jurado. También ejercía el control sobre los jueces de mesta y sus -- 

ayudantes, los jefes de Cantón (los jueces de mesta, funcionarios admi- 

nistrativos resicnales con un poder inmenso, eran como los nudos de la 

red por la que se extendía en el país el poder central) (16). Según M1 

llet, incluso los jefes indígenas estaban bajo la jurisdicción de la -- 

guardia. Controlaba también las prisiones, todo tráfico de armas y ex-- 

plosivos, la aplicación de las normas sanitarias, la prostitución, la - 

los     supresión del contracanio, el comercio de licores y tabaco y, has 

setentas, las comunicaciones (17). 

   
Así, la ás que un ejércitos era una constacu-     

policial y administrativa a la vez. Su poder 

  

1 

en consecuencia sería de una vastelad y potencia excepcionales, Defini- 

  

tivarente, surgiría como la Rama dor mte (18) del aparato de Estado. 

Con el pacto Stimpson-lMoncada el Departamento de Estado pensó cue 

ya no tendría más problemas con Nicaragua. Consideró entonces pue pasa- 

das las elecciones de 1928 podría retirar su legación militar. Sin em-- 

    re en realidad caba lo que después sería un 

  

defecto constante de su política hacia la cintura centroamericana: la - 

  

ción de los movimientos populares (19). 

Inego de que Moncada firmase la paz, todos sus generales la acepta 

Aucusto Cesar Sandino. Este general se retiró al aisla- 

  

va Segovia; aní fue enviado en junio ento de Nue     

  

de la infantería de 

  

rina y poco después se e, 

A     

     

   

tasos:ó en 1¡olón bajo el mando del capitán Hatfiele, 

Es.e negociación a Sandino, pero para su desez 

el atacaría Ocotal, firmando como "su más 0D 

  

colocarlo en una      



dino. Enpero, este "caniido" y su "pequeño ejército loco" (21) lograrían 

estructurar un eficaz y pluriclasista movimiento guerrillero de libera- 

ción nacional, que teniría en jacue a la ocupación norteamericana hasta 

1932. 

Para 1932, devido a la tenacidad sandinista, a las presiones exter 

nas y a la oposición del Congreso, Estados Unidos se había decidido a - 

retirar a como diera lugar a su infantería de marina. Sólo le faltaban 

tres escaños para salir del paso: 1) lograr pue se realizasen en forme   
regular las elecciones de 1933, 2) asegurar el apartidismo de la 

  

nacional y c) nonorar a un "hijo ¿el solar nativo" para el puesto de je 

fe-director de la mismas 

ro, un enviado suyo se encargaría de electrit 

  

En cuanto a lo pr 

  

car a los débiles partidos pera cue participasen en la justa electoral. 

Al peliagudo proolema del profesionalismo de la guardia nacional el 

Departamento de Estado lo despachó con una decisión increíblemente salo 

mónicat ejecutando lo que aquel rey sólo había amenazado, partió al in- 

fante cuerpo de la guurdia en dos, dando la mitad a los conservadores y 

la mited a los liberales (21). 

En este caso la idea tenía por objetivo equilibrar mutuamente a -- 

las fracciones, Sin embargo, acuí esta solución no revelaría la "docta 

ignorancia" de un sablo sino la ignorancia clara de la "inteligentzia" 

  

nortearericana de los asuntos nica dividir a la guardia entre 

las dos alas políticas era alime 

  

a de la politización ael or- 

  

genisro, el fuezo de d 

  

tas y re 03 facclos.s que devoraba    
| la v: i5ad y estabilidad nacionales.   

En 1933 el candidato del partido liberal Juan B. Sacasa ganó la -- 

  

tolo el poder: te Ía que aceptar la herencia de un 

stasio Sonoza García, -    



  Ta deoslítar a ASA, y 12 pe vien ele 

  

anna, por Jomoza Carcfa. En     
o de Estado acerca de este generals 

  

Le. ./ yo lo veo como el mejor hombre para el cargos. 

Li.s) naúle trabajará tan inteligente o tan condenzudamente cono 
para mantener el carácter no partidario de la Guardia, y nadie 
tan eficiente en toios los asuntos relacionados con la sdministr: 

£n y mando de la fuerza (22). 

    

¿denás, el último jefe-director norteamericano de la ; 

  

ral ¡latthews, había llegado a la conclusión de oue convenía 

  

mo jefe-director a un nicaraglense cue pudiera funcionar cono "inte: 

diario" con el gobierno de kanagua. Entonces, el nombre del amistoso y 

angloparlante Anastasio Somoza no pudo sonar ejor a los oídos de Xatth 

ews, quien aseguraría gue Soroza "siempre ha jugado limpio con nosotros” 

(23). 

inastasio Sonoza descendía de un pequeño hacendado de San Narcos, 

cuyos modestos recursos le habían peruitido enviar a su hijo a estudiar 

unos cursos comerciales a Filadelfia. Sin haberse graduado, Somoza se - 

dedicaó luego a la venta de autos usados. Amante del juego y la vida fá 

cil se vería después fmplicado en un embarazoso lfo de falsificación - 

de bonos del gobierno. A los 24 años regresó a Nicaragua. Anf desposó - 

  

a Salvaiora Debayle Sacasa, descendiente de una de las familias aristo- 

  

eráticas de Managua. Puso luego un peov resocio, oue al poro tierpo 

nción al juego cue a las cuen 

  

quebró porque su dueño le prestaba nas 

tas. En 1921 se descubrió su complicidad en la falsificación de monedas 

de oro y sólo fue salvado por la familia de su esposa. Inguieto por na- 

turaleza, poco después decidió probar suerte en la política. Así, en -- 

1927 se sirvió de la ola liberal contra Chamorro para levantar a un pe- 

queño grupo de reveldes. Aunque la aventura terminó en fugaz desvandada, 

le heredó la investidura de "gener al" (ués tarde, desde gue su incur== 

sión militar fue la primera y la última, la yox_povuli le conpletaría el  



  

    

espino negro. En el 

  Relaciones Exterio 

  

ceri valerse de su € 

  

y su esposa (24). Un 

       Le ¡ SU_ es: € pruistos la per: 
EniFrecente /51e/ de Tecno. consi: emente más j 
ven cue su esposo, adoreba el EE y Pacho sailaba tan blens Pero 
antes de su muerte lloncada me relató cono Hanna le había insistido 
cue arreglase a Somoza la sucesión presidencial. Koncaia vacilé, 
el partido liberal ya había nombrado al doctor ved Sacasa / 
Pero nombró a Somoza Jefe de la Guardia Nacional (25). 

          
      

De esta manera, cuando el 10. de enero de 1933 Juan B. Sacasa tornó pose 

  nastasio Somoza lo hizo como inistro de Guerra   sión como presidente, 

y Jefe-director de la guardia nacional. 

El primer problema del nuevo gobierno era sendino. Desde aue no pa 

  recía haber otra forma de solucionarlo, la nezocisción se imponía»   

  

Del lado sandinista las ciones zara ella eran favorables, En 

      la Nueva Segovia existía ya un carsancio vor los aos contínvos de lu-- 

cha. Ls perspectivas para la consecusión del movimiento no parecían ni 

propicias ni legítimas. La gesta sandinista se había forjado como una - 

  e 

  

istencia y como tal quería permanecer: una vez retirados los marines 

se había alcanzado el hito esencial de la lucha. For ello, el general - 

de los hombres libres estaba dispuesto a conversar. 

Así, el 2 de febrero de 1933 Sandino entra a lenagua. Poco antes - 

de la nedianoche las negociaciones con Sacasa y Somoza concluyerone El 

arreglo disponlas a) el cese invediato de las hostilicades, b) una emnis



tía total para el conjunto de los guerrilleros y c) el desarme gradual 

de éstos (26). 

La signatura del acuerdo suscitó el regocijo y reconciliación na-- 

cionales. Somoza abrazó a Sandino en público, El histórico abrazo se es 

tampó en una expresiva instantánea: Sandino se notaba feliz; Somoza ape 

nas esbozaba una leve, nos atreveríamos a decir que obligada, sonrisa 

(27). La verdad era que en privado el jefe-director y sus subordinados 

se mostraban nuy descontentos con la situación; Sandino era en la prác- 

tica un anenazante rival, 

Pronto la latencia de la pugna hizo de la paz una tregua cue fue - 

consumiéndose a grandes tragos, Comenzaron a darse chooues entre los -- 

miembros de la guardia y los hombres de Sandino. Somoza se enemistó --- 

francamente con Sacasa y la guardia conenzó a resentir atagues de la -- 

opinión pública. La ambivalente postura de la embajada americana termi- 

naría de dibujar el claroscuro, El presidente, aturdido por la anárqui- 

ca situación, permanecía impávido. Estaba entre ¿os fuezos. 

Por fin Sacasa decidió convocar a "andino a Managua, Aunque Sandi- 

no comentó con razón que el viaje era innecesario "poroue ya todo esta- 

ba arreglado" (28) aceptó ir a la capital. 

Nunca lo hubiera hecho. Para Souoza y la jerarcuía de la guardia la 

situación se haoís hecho intolerable y, "por la paz futura de Nicaragua", 

  había cue tones "una resolución contundente pero necesaria" (29). Así,   
cuasdo Sandino resr: 

  

de cenar con el presidente, su coche fue int 

  

ceztado, Luego él y los ¿enerales Umanzor y Estrada fueron conducidos 

    

  un luger llamado La Calavera. Ahí, sentados en un promontorio, cer ca de 

las 11:00 de la noche del 21 de febrero de 1934, recibieron la de 

  

rrope de un pelotón, De inmediato, la Guardia atacó la casa dende 

   



de más de 300 excombatientes sandinistas (30). Poco más tarde, el día co 

lla menzaría a aclararse; también comenzaría a esclarecerse la situación po 

lítica: eran los albores de la dictadura de los Somoza. 

Después de la muerte de Sandino la disputa por el poder continuó, 

Sin embargo, ya sólo quedaban dos contendientes: Anastasio Somoza y Juan 

B. Sacasa. De 1933 a 1936 ambos se movieron para asegurar sus posiciones. 

Sonoza, firme y decidido, con la ventaja cue le daba su cargo, pronto - 

pe comenzó a rebasar'a Sacasa, en ocasiones indeciso y pusilánime. Fue sus 

tituyendo a los oficiales de la guardia no leales por otros de su abso- 

luta confianza. Para mayo de 1936 Somoza ya estaba firmenente montado - 

sobre el cuerpo de la guarála y tenía sus riendas bien asidas, Sacasa - 

diría después: 

El hábito de la estricta subordinación al Jefe-dírector, al cual - 
se han acostunbrado los oficiales graduados en la Academia, resul= 
tó muy favorable para el general Somoza Con halagos y privi 

mediante la intimidación y el castigo Somoza 
la naturaleza de la Guardia, haciendo que se convirtie- 

re L.../ en un cuerpo dócil al servicio de su ambición personal (31), 

  

EN
 

   F   

  

Poco antes, Estados Unidos había declarado que abandonada su polf-   tica de no reconocimiento a los gobiernos ilegales de Anérica Central. 

Así, era el monento de actuar contra el presidente, El 30 de mayo Somo- 

za lanzó un ultimátum al fortín de Acosaco, El 2 de junio el fortín se 

rindió; el golpe había sido consumado. Al día siguiente el embajador -- 

long comentarías "El presidente está tan nervioso que no puede hablar - 

coherentemente. Solo piensa en una cosa: salir del país con vida" (32). 

Para ese entonces, Somoza ta:blén controlaba el Congreso e hizo =- 

| que éste le apisonara el canino pasa su elección legal, Además, la "Gran 

Conver.ción del Partiuo Liberal", lo nowiró obedientemente candidato a - 

  

novienore el seneral renunciaría de jure al puesto de je 

or. Ante el boicot dol poriido conservador a las elecciones, = 

     orzonizó al Par analista, onten también lo -   
de los custro     

slamtes ssl le ato. el nenofo e sér. 8



embargo, eso no era lo más importantes el conteo de los votos por la -- 

Pa guardia nacional le aseguraba el “triunfo en el escrutinio" (33). 

El to. de enero de 1937 el general de la espada virgen tomó pose-=- 

sión de la presidencia. El 18 de diciembre había reasumido formalmente 

el de jefe-director, por lo que puede decirse que era el presidente con 

más poder en toda la historia de Nicaragua. El régimen somocista nacía 

oficialmente. Nadie se podía imaginar la longevidad que iba a tener, 

"Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen a su libre 

arbitrio, /.../ sino bajo aquellas circunstancias con que se encuentran 

directamente /s../ (34). Esta frase de Marx nos enseña oue en la evolu- 

ción histórica los personajes sólo adquieren relieve gracias al fondo - 

que sus condiciones les cincelan. Anastasio Somoza García no sería una 

excepción a esta regla. Su aparición tuvo tras de sí el escenario de -- 

una honda crisis nacional. 

- Toda distancia guardada, el tipo de crisis cue venía arrastrando -   
Nicaragua se aserejaba un poco a aquella que precedió al bonapartismo - 

francés (35). Existía en la nación centroamericana un equilibrio entre 

las endémicas fracciones conservadora y liberal, o ouizá un vacío de au 

toridad debido a la debilidad política de cada uno de los contendientes 

que carconía la unidad y estabilidad del poder nacional, y que cada día 

parecía hundir más al país en el abismo de un infinito interregno. Este 

estado de cosas propiciaba la entronización de un mando con nervio y en 

=— 

puje, que se impusiese sobre las débiles e impotentes fracciones en pug 

na, Lógicamente, la semejanza en la coyuntura cue le tooó a Somoza lle- 

  

va tan a un cierto paralelismo en la forma de la conquista del poder 

su advenimiento nos recuerda así aquella descripción que hace Marx del 

golpe de imis Bonaparte en 18521 

| Francia sólo parece escapar al despotismo de una clase para relnoi 
Ñ dir sobre el despotismo Ge un individuo, y gongretana 1     uc sin autoridad,   



Y es que, en efecto, el general ascendió sobre todo por la fuerza 

hue 1as armas, imponiendo a todos el silencio. 

No obstante la historia nunca se repite, al menos de manera exacta. 

Y si este ejemplo nos ha servido para comprender mejor algunos rasgos - 

de ésta situación nicaragilense también nos sirve para ver mejor otros, 

es decir, los que le son propios; por un lado, aunque existía una clase 

dominante en pugna, dicha clase era aún incipiente, muy heterogénea y - 

apegada a un poder externo; por otro lado, había una particular crisis 

del poder nacional (un poder estable y bien extendido en la nación), -- 

agudizada por la resistencia de Sandino, pero que venía desde 1909; ade- 

más el hondo socavón de 1929 había inaugurado un largo periodo de vacas 

flacas, oue sólo comenzaría a superarse después de la Segunda Guerra -- 

Mundial. El derrumbe económico debilitó aun más a la clase dominante, - 

la cual reaccimó expropiando mayor tierra a los campesinos (37). Esto, 

junto a la naturaleza misma del sistema agroexportador terrateniente, -   
que ligaba por medios extraeconómicos a la fuerza de trabajo y se basa- 

ba más en la plusvalía absoluta que en la relativa -es decir, más en la 

explotación física directa que en aumentos de la productividad- recalca 

rían la necesidad de una estabiliaad política y un gobierno de mano du- 

ra, cue garantizasen un “ejor control de la población. 

A lo anterior se agregaba oro hecho importante. Cuando "los parti 

  

dos tradicionales -dice Gram. 

  

sei- /,../ ya no son reconocidos como expre 

sión propia de su clase /+../ el terreno es propicio para soluciones de 

fuerza, para la actividad de potencias oscuras, representadas por hombres 

provicenciales o carismáticos" (38). En Nicaragua, bajo las condiciones 

de extrera debilidad de una clase dominante sin vocación independiente 

y sin representación política adecuada, acostunbrada a aceptar y depen- 

der de las u iones de un Áárbiuro superior -los Estados Unilos=, la - 

  

activid:i de los represen: 

  

3 potici    



biciosos (39). Bajo esta situación la clase dominante no disponía de =- 

una arteria eficaz para la canalización de sus intereses y todos los go 

biernos surgían con una debilidad congénita, ya que ninguno de los par- 

tidos tradicionales disponía de una sólida base social, representada -- 

por algún grupo homogéneo y suficientemente leal (40). En los treintas, 

esta impotencia para construir un Estado nacional firme -y en esa medi- 

da a la misma nación-, junto a la crítica situación económico-social y 

al moaelo económico en sí, hizo que la posibilidad del Estado-nación só 

lo pudiera transparentarse vía un grupo: el ejército, única organización 

política horogénea que podía ser el respaldo de un gobierno estable y - 

rígido, gue por un lado, pudiese convertirse en un canal de los intere- 

ses generales de la clase dominante y, por el otro, impusiese de una vez 

por todas a la sociedad política sobre la civil. 

En cuanto a las clases dominadas, la dictadura encontraba su fermen 

to en las condiciones de una sociedad agraria atrasada, La tradición -- 

oligárauica del cacicazgo, la extensión de relaciones de poler persona- 

listas y represivas, ayunas de mediación ldeolóxica alguna, la estrati- 

ficación de la sociedad, etc., constituían la infraestructura social so 

de base agra-    bre la que progresa el caudillo militar, el antoritari   
ia (41), el corportamiento político oportunista y corrupto que tiende      

a la privatización del poder público (42), 

De esta manera, para el ascenso del general, y para la consolida-- 

  

  ción de su dlctadura, el elenento externo -la crisis de 1929 y el apoyo 

norteazericano- operaría sólo como una condición para la expresión ple- 

  

na de todo un conjunto de factores internos. La tradición, fragnentación 

icacia política en el país, la crisis y el modelo económicos -oue 

    

2 hacia un gobierno de mano dura-, la división, debilidad y - 

  

de la clase dominante, el control de la Guardia Nacional, - 

  

  arias pera ou 

  

iclores m 

       



arribase a esa especie de Kakistocracia (43). .o gobierno personalista a 

Que se llegó inicialmente. Así, Tacho surgía como el pacificador de la 

nación y como un poder fuerte y nacional tras la larga historia de fúti 

les querellas; realizaba con esto uno de los intereses básicos de la -- 

elase dominante y se vislumbraba como el potencial representante de -- 

sus intereses generales. 

Se cuenta que después de su elección Somoza había murmurados "Pien 

so permanecer en la presidencia no menos de cuarenta años" (44), De ser 

esto cierto, pronto denostraría nue era gente de decir y hacer; de ahí 

en adelante no descansó hasta ver terminado el tablado que lo sosten--- 

dría en el poder por largo tiempo. Tres pilares tendría su columnata po 

lfticas la Guardia Nacional, la alianza con un sector de la clase domi- 

nante y el respaldo de los Estados Unidos; adicionalmente, llevaría a - 

cabo una política populista, nue le atraería el apoyo de ciertos gru-- 

pos obreros. 

Sobre la base de la Guardia Nacional fue oue nació y se consolidó 

el Estado sonocista. Lo prinero que hizo su Jefe-director fue extender 

los tentáculos del organismo sobre diversos campos; así abrazaría estre 

enamente al mismo tiempo todas las importaciones de arias y municiones 

  

los servicios postales, telegráficos y radiales, el Ferrocarril Nacio-- 

nal, la inmizración y emigración, las encredas fiscales y la Dirección 

de Saniaad, Aderás, tendría una extensa red de información secreta y se 

  

temente, era la únic: fuerza ariada de la nación, ya oue incluía a to=-   

dos los policías e incluso a los inspectores de aduana. En 1938 Somoza 

daría un aumento salarial a los guardias, parte de una "serie creciente 

de ventajas paternalistas otorgadas a la Guardia a cambio de la lealtad    

de la fuerza para mantener al general en el poler" (45), 

  
  



ra consistía en un sistema de premios y castigos, y la eliminación inme 

diata de los generales con popularidad o poder potencialmente peligro=- 

sos (46). 

La segunda sería una derivación natural de la forma privada en cue 

Somoza! veía y utilizaba al conjunto del aparato de Estado, Para el Gene 

ral el Estado era un negocio. Un negocio basado en el peculado y el so- 

borno como método de enriquecimiento (47). De esta manera, estimulados 

Poor el ejemplo de su jefe, los miembros de la guardia utilizaron sus -- 

puestos para llenarse los bolsillos. La corrupción iba desde los altos 

cargos hasta el raso de la calle, cue, a decir de Millet, exigía "págue 

  

me cinco córdobas o va detenido" (48). El sistema se extendía al con=-- 

junto de la burocracia del aparato de Estado y constituía un método de 

movilización social ascendente, principalmente de las capas medias (50). 

Sin embargo, el costo de semejantes procedimientos sobre la socie-   IE dad sería alto, Esta, principalmente la rural, llegó a tener a la guar- 

día, ya cue los soldados de un lugar, cue eran a la vez la policía local, 

en ocasiones entraban sin preguntar a las casas e irrenediablemente se 

llevavan cualquier cosa. Este comportamiento digno de pandilla la conver 

tía en una casta militar separada y reñida con la nayoría de la población. 

Pero eso a Sonoza le convenfa: galvanizasa la lealtad del cuerpo hacia 

| su persona (51). 

El segundo pilar del poder somocista fue la alianza con la fracción 

  

liceral de la clase en el poder. Somoza se movió con habilidad política 

para ganarse el apoyo de esa fracción. Obtuvo el aval público de Monca- 

de a través de regalos y concesiones. En julio de 1937 incluso el Dr, - 

  

o, su "opositor" en las elecciones de 1936, estaba ayudando a crear 

  

ra unificar al partido liberal en torno al presilente (52). 

Br 153, So.o0za obligó al Congreso a convocar a una Asamolea consti 

       , donda se estab    



podía emitir todo tipo de leyes para la misma sin aprobación del Congre 

s0. Además, asentaba un periodo presidencial de seis años sin reelección, 

aunque un artículo eximía al presidente en ejercicio de este impedimen= 

to (53). 

La asamblea se convertiría en el cuerpo legislativo nacional hasta 

1947. Este nuevo "Congreso" no agregó los dos años cue faltaban al pe-- 

riodo de Sonoza. Sencillamente, lo eligió presidente para el periodo -- 

1939-45. Era evidente que el General había llegado para quedarse. Se -- 

quedaba, no obstante, vía métodos "legales", 

Instrumento esencial para la hegemonía somocista sobre la clase do 

minante fue el partido liberal, Pronto esta institución se convertiría 

en la práctica en una parte del aparato de Estado, Somoza García ejer-- 

ció sobre él un control absoluto, auncue en su interior habría grupos - 

poderosos, como el de la familia Sacasa (54). 

El tercer pilar fundanental de la plataforma política de Sonoza -- 

fue el respaldo de Estados Unidos, En 1939 el presidente realizó un via 

je a ese país. Lurante su estancia recibió varios honores y sostuvo en- 

trevistas con f+L. Roosvelt. Hesultado del viaje fue la difusión de -- 

  

una leyenda según la cual había un estrecho vínculo de amistad entre 

koosvelt y Sonoza. Este se las arreglaría para que la mayoría de los ni 
  caraglienses lo creyese, lo que sin duda fue un freno a la oposición en    3 

» su convra (55). En realidad, no era nue Roosvelt profesase simpatía al- 

guna por el dictador; más blen había decidido ser praguático. Se ha di- 

cho gue en ocasión de la visita de Somoza, el Secretario de Estado mur- 

muró a “Moosvelt: "Phis Somoza is a perfect son of a bitch", a lo que és 

te contestó: "Of course, but is our son of a bitch" (56). El general -- 

slerpre sabría mantener unidos e interdependientes sus intereses con -- 

  la gran potencia,   ho los 

  

ar sus zobiernos Soroza enfrerió d 

 



o 

  

Ante ellos no dudó en utilizar una fuerte represión. Aderás, durante la 

segunda guerra munilal impuso el estado de sitio. 

A fines de 1943 el presidente había comenzado a tantear el camino 

para su reelección. Sus intentos llegaron a provocar un conflicto abier 

to en la Convención del partido liberal celevrada en enero de 1944, Sin 

más el dictador condenaría a los disidentes al arresto domiciliario, 

En el verano de este año, estudiantes y grupos políticos de oposi-- 

ción comenzaron a pujar contra el continuismo del dictador; ésto provo- 

có que algunos dirigentes del partido liberal reconendaran a su líder - . 

posponer sus planes. Pero Somoza cerró la Universidad Nacional. 

El movimiento, sin embargo, se precipitaba como bola de nieve: en 

julio la efervescencia popular aumentó; incluso algunos oficiales de la 

guardia comenzaron a dudar de la conveniencia de las ideas del general. 

En 194% caía Ubico en Guatemale. En 1944 caía Martínez en El Salva 

dor. En ese año, a Somoza en verdad le sudaría la frente. Preocupado -- 

por la situsción, por fin pareció doblar el brazo. Entonces de pronto - 

renacieron las libertades, el presidente se transmutó populista y Nica- 

ragua tuvo en 1945 su primer cóiigo de trabajo, por lo demás muy avanza 

do, Pero ¿significaba esta mudanza que Somoza dejaba atrás sus planes?. 

De ninguna maneras el incontinente gobernante la concebía sólo como una 

mejor antesala para la realización de sus objetivos. 

En 1945 llega a la presidencia de Estados Unidos Harry S. Trunan. 

stado inició de inmedizto activos esfuerzos - 

  

El nuevo vepartamento de 

ón del presidente, Igual de innedis 

  

el éxito de la reel 

  

para imp 

  

éste declaró oue ni cuería ni pensaba postularse para otro periodo, 

a demasiado tardes añora sí en verdad el anda»iaje - 

ta balearse. Ya nadie le crefa. A fines 

a renunciar a la reclec--    
la rusrála era con-     

 



48 
bía ser derrocado (57). 

Pero el general era terco, Todavía intentó vananente persuadir al 

Departamento de Estado diciendo, auncue con alguna razón (como se verá 

más adelante), que la gusrdia lo veía "casi como un padre, en otras pa- 

labras /++../ tiene una lealtad personal hacia mí" (58). 

Somoza finalmente retiraría su candidatura en enero de 196. Ello, 

sin embargo, no significata cue dejaría el poder. £sto es, jamás renun- 

ciaría al puesto de jefe-director. Una frase reveladora de lo anterior 

fue aquélla escrita por el embajador Warren a principios de 19461 

Somoza comprende que a fin de cuentas su mejor carta es la Guardia 
Nacional. Ha jugado, como sólo puede hacerlo un experto, con la =- 
lealtad, obeilencia y sentimientos de la Guarála Nacional. Hoy hay 
confusión, debida en gran parte a Somoza, en las filas de la Guar- 
ála. Quiere cue tanto los oficiales cono los hombres lo vean como 
el benévolo y benéfico padre de la organización, a quien debe todo 
la organización. Tiene razón de pensar que muchos tienen esta im- 
presión. Ha lozraio crear una sensación entre los civiles y los - 
oficiales entrenados en la Academia. La impresión cue les queda - 
es que sólo Soroza puele lograr pue ambos grupos cont en 
Guardias La conolusión es gue sin Somoza la Guardia sería purgada 
polfticamente y reducida a una fuerza de policía ineficaz. El re- 
Sultado es que anora muenos de los nierbros de la “uardia conside" 
ran cue Somoza debe continuar ocufando la presidencia o que su su- 
cesor debe ser un hombre seleccionado por Somoza WHEN 

Para nantener su as de espadas, “omoza, como carta políticas de cam 

    

  

blo, no únicamente renunciaría a su candidatura, sino cue crearía un -- 

clima de libertades en la coyuntura electoral y aceptaría, pese a cler- 

ta renuencia, la postulación de su tío, el Dr. Leonaráo Argúello, como - 

» candidato del partido liberal a la presidencia. 

Las eleccion 

  

s tuvieron lugar el 2 de febrero de 1947. Sonoza te--   
nía el control pleno de la masuinaria electorals su administración se - 

enca 

  

garfa uel conteo de los votos y la guardia supervisaría las casi-- 

llas. Así, Argúello no tuvo dificultad para ganar. 

For su parte, el ahora expresidente había elaborado una cuidadosa 

Se construyó en un lugar estraté 

trí anf las iuniciores nue esta=    



primer batallón de la guardia a su hijo, el Mayor Anastaslo Somoza De-- 

> bayle. 
A pesar úe todo, la maniobra se reveló insuficiente. Poco después 

de tomar posesión, Argliello comenzaría a sustituir personal somocista - 

de la guardia y el aparato estatal. La medida enfureció a Somoza, aquien 

más que de prisa inició los preparativos para recuperar la presidencia. 

Así, el 27 de nayo de 1947 daría un incruento cuartelazo, Después obli- 

gó6 al Congreso a designar a Víctor Rorán, otro de sus tíos, cono presi- 

dente, ya que, según Somoza, Argiiello intentaba disolver al Congreso y 

gobernar como "dictador", 

Frente a esto, los partidos de oposición, bajo la dirección de Emi 

liano Chamorro, conenzaron a tramar un'contragolpe. Empero, Somoza des- 

cubrió la conspiración y la conjuró arrestando a cientos de opositores. 

Sin embargo, toiavía le faltaría conjurar un obstáculo mayor: Esta   dos Uniios no reconocía al nuevo gobierno. Ante esto, el dictador pensó 

astutazente en aprovechar el clima de guerra fría y darle vuelo a la -- 

rueca del anticomunismo, una cruzada que en esos momentos era tan cara 

para el gobierno de Truman que hacía secundarias los demás consideracio 

nes. Je esta suerte, la nueva constitución incluiría fuertes disposicio 

nes anticonunistas y otras oue facilitaban el establecimiento de bases 

norteanericanas en Nicaragua. Estados Unidos terminaría por reconocer - 

> en 1948, 

Con el reconocimiento en la mano, Sonoza logré afianzar su poder, 

Wicho poder nuecó sellado con broche de scero al darse constitucional-- 

mente al jefe-¿irector el monopolio del control sobre la guarila. Esta 

distosición le abriría a la dominación somocista la posibilidad de vol- 

ver a periitir un presidente no Somoza sin el riesgo de la reedición de 

   sido una de la 

  

Es Erímatos. For un lado,    



  

.. 

afirmado el poder nacional y metido en cintura a todos sus competidores. 

También haoía llegado a la conclusión de que "es más seguro ser temido 

que amado", sin preocuparse "si merece fama de cruel", y de cue para -- 

7 los medios siempre serán honora--- "vencer y conservar el Estado, /..   
bles" (60). No oostente, a la vez estaba conciente de que "Un príncipe 

debe saber entonces comportarse como bestia y como hombre", lo que sig- 

nifica que debe basarse tanto en el consentimiento como en la fuerza, y 

de cue en su gobierno "necesita o bien del apoyo del pueblo, o bien del 

de los nobles" (61). 

Por esto último, hacia 1948-19 Somoza se daría cuenta de cue todas 

las prevenciones oue había tomado eran necesarias mas no eran suficien= 

tes. Si quería alcanzar un gobierno sólido y estable se requería algo - 

más cue la violencia: había cue negociar con la clase dominante. Sólo - 

uns alianza más estrecha con la oposición le permitiría llegar al ejer- 

cicio pleno del dominio -un dominio también hegemónico y no sólo coercl 

tivo- tanto sobre el conjunto del bloque en el poder como de algunos == 

sectores dorinados (sectores medios, incluso de la clase obrera) y de - 

esta manera terminar la arquitectura del Estado con un frontispicio "de 

mocrático", 

En 1949 Somoza inició las acciones para alcanzar un modus vivendi   
con la oposición, Así, en ese año permitió la repatriación de quien po- 

co antes había alzado la tolvanera en su contra, Emiliano Chamorro. Ya 

ante hechos consumados, el opositor aceptó negociar un acuerdo. El pac= 

to, llamado "pacto de los generales", se anunció a principios de 1950. 

Disponía la convocatoria a otra asamblea constituyente y la realiz=ción 

de nuevas elecciones presidenciales. Además, garantizava al partido mi- 

  

rio, el conservador, cuando menos un tercio de las curules del -- 

Cor :1=so, así coro varios otros 
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El pacto de los generales fue decisivo para la consolidación del - 

Esthdo en Nicaragua. Dicha consolidación cuajó a través del asentamien- 

to del dominio dictatorial del Estado una fracción específica del - 

bloque en el poders el núcleo en torno de los Somoza. Para entonces el 

peculado y la corrupción habían hecho de esa familia un grupo significa 

tivo de la clase dominante, de manera que su toma del Estado no signif1 

caba ya el despotismo de cualouier cuatrilla de truanes sin base social1 

  era, aunque contradictoriamente, un dominio político cue tenía tras de 

  

sí los intereses de toda una clase. Nacía entonces el Estado nicarsglez 

  

se como la expresión política de un bloou: el poder, y la fracción - 

somocista cono la fracción hegeuónica de éste (ver_infra, Capítulo I, - 

pp» 13-14). 

El pacto permitió a los Sonoza asimilar la pugna entre conservado- 

res y liberales, con un siglo de antigledad, y dar en esta medida un ca 

rácter más legítimo a su poder y al Estado, Este pasó a descansar más = 

en el consenso de la clase dominante, la cual cuedó sujeta a la hegemo- 

nía del partido liberal, a su vez dirigido por la fracción directamente 

allegada a los Sonoza. Este consenso se pudo ver en la creación a prin-= 

ciplos de los cincuentas de los dos grupos económicos más importantes - 

de Nicaragua, BANIC y BANAnbeICA, Todo lo anterior confirmaría la auto 

nonía, relativa pero amplia, de la fracción somocista respecto del blo= 

gue en el poder (63). De 1950 en adelante se institucionalizaría una =- 

verdadera simbiosis Estado-Somoza (64). La extensión de forias hez: 

  

_cas de dominio no se limitó a la clase dominante. Tanolén salpicó a la 

o de 1       clase obrera. Cono ya se dijo, en 1945 se aprovó el Cóc 

el cual, pese a ser letra nuerta, daba cierta cara progresista al régi- 

  

>2lonalmente, en 1950 el gobierno for:ó orsanizaci 

  

ía de Siniicatos Lensar     
reso de » a    



promulgó el ¡eglamento de Asociaciones Sindicales, nue funcionaría cono 

todo un medio de control (65). 

El pacto de 1950 adquiere también significación, en el plano dia-- 

crónico de la perspectiva histórica, en cuanto se relaciona con la flo- 

ración de un nuevo proyecto históx Capítulo I, p. 23). 

  

Este proyecto atisbaba ya en los cuarentas, cuando se dió una proletari 

zación nasiva que hizo ceder a las formas compulsivas de explotación -- 

(66). Con la presencia de esta tendencia se comprende lo nue señala He- 

rrera respecto del acuerdo de 19501 

Ese pacto buscaba cimentar una alianza de las clases dominantes pa 
ra promover la implantación de un nuevo modelo de acumulación oue 
rebasara el prevaleciente en la economía cafetalera, ous durante_- 
setenta años no logró implantar las relaciones capitalistas Leral 
el carácter monopólico de la dominación burguesa recuería entonces 
de un siste: stentado en la violencia y la represión que garan= 
tizara la sooreexplotación del trabajo, (67) 

  

Este nuevo modelo se implartó en los cincuentas. Tuvo cono eje a la 

producción algodonera para el mercado mundial. Por su nisna naturaleza, 

dicha producción implicaría el establecimiento dominante de las relacio 

nes capitalistas, así como la definición clara de la economía azroexpor 

tadora en el país, 

En el periodo de Somoza cue va de 1950 a 1956, el Estado nicaraglien 

se asumiría la responsabilidad de ajustar el proceso político a los re- 

querimientos del modelo de acumulación. Así, en los cincuentas inició - 

la construcción de la infraestructura básica para el desarrollo capita- 

lista. Adicionalrente el organismo estatal se embasteció y molernizó po 

eo a poco durante toda la década (68). 

En forma paralela, Somoza fortificó la guardia nacional, duplican- 

do de 1949-50 a 1953-54 su presupuesto. En 195% en Nicaragua se preparó 

la invasión, fonentada por Estalos Unidos, de Castillo Armas contra Ar- 

benz, lo cun! sezurar aun más e     
cano a su 
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Ese año senalarías "Si el pueblo me reelige, 

   la reelección, un grupo de conservalores, de 

  

vorro, planeó en 195% otra conspiración. 

    

os y Sonoza reprimió con 

  

icados. Chamorro llamó a la minoría corservadora 21     

retiro del Congreso, pero una parte importante de ésta no lo hizo. 

A fines de 1955 Somoza anunció su decisión de permanecer en la pre 

sidencia un periodo más. El 20 de septienbre de 1956 fue inevitablenen- 

te ungido con la candidatura por el partido liberal, 

Para ese entonces todo parecía arreg Sor oz 

  

se enco   traba en     

la cira de su poder, sin nue hubiera fue: 

  

za opositora alguna nue le re- 

presentass un mínimo pelisro, Sin embargo, reneraluente las cireunstan- 

  

Y a Sonoza las fuerzas de la historial 

  

no le iban a pernitir la reelección. A la noche siguiente de cue fue -- 

postulado, el arrojo ze un joven poeta cortaría por lo sano las ansias 

  continvistas del pétreo genera, Kigoberto López, en una cena ofrecida 

esa noche al candiaato, sacó una pistol 

  

y en    
   

    

cosa sisulera parpa-- 

deó antes de que su ro el rasnicida 

había ya ielimitado el fin de una tenmporasa de la vida nicar: 

  

se al rácito y talenzoso despliegue médico, anastaslo Somoza        

el 2y de septiembre de 1956 (70). 

  

  De esta dranítica forma se vio truncada la "brillante" ca.rera po- 

virgen. No obstante, no se nabía trata- 

    iclón latinoz »ricana de - 

  

   o pur iruslt-   



      

sabia extraer el máxiro provecno de su innata hsozlidad p 

ara seducir, el momento oportuno cxalsuier clase - 

   de alianza y par: en el momento oportuno romperla, Monteforte 

Toledo nos dibuja un interesante retrato del dictador: 

£ra vulgar, cínico, vanidoso, con grueso sentido del humor, _» 
dario de la acción directa y no del pensamiento abstracto Lol 
duel hasta la vesanla con sus enemigos y leal hasta la manuficion= 
cia con sus amigos, nábil administrador y bue conocedor de su pue 
blo. Como político, dosificaba la libertad para dar cauce inofen= 
sivo al descontento /+../ proyectaba su ima 1 "pícaro" de - 
hunilde or 
'señores! /, 
las masas e 
riencia 

el doble propósito de 
américa / +..Z  y_0n 
dos Unidos . /..._7 

    

  

  

  

           

  

   

        

  

     

  

mplo de gobierno an     
so' fue s       

Somoza establecería como principios de todo gobierno dos recetas priori 

  

terias: estar bien con los Estados Unidos, y mucho mejor con los miem=- 

  

    

  

bros de la Guarála nacional. En ambos sería un maestro en el 

  

corbinar intereses, en la manera de hacer que, como acors. 

amuellos que necesitada políticamente "siempre y en toa     
necesidad del Estado y de $1" ( (72). 

Utra regla fundarental era la de centraliza 

  

poder, Pesro u. 0- 

    

    

   

51 poder 

  

erío a 12 conseja     

sente utilización del 

  

ra el enriquecimiento personal a costa de los 

y dinero. (7H).     indisoluble entre pi 
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h poder por la violencia y por la violencia fueron derrocados, el gober= 

nante nicarasiense fué sueno más oue la escenificación cercanamente re 

al de un personaje literario y una infausta pasión humana; Somoza fué 

- el eje del surziriento de un Estaio, en el sentido de cue fué el prin= 

cipal iherediente de la receta propia para la lenta maduración del Es- 

tado nacional, Puede decirse nue esta receta consistió en la rediación 

b úe las Fuerzas Armades pora la imposición de una dictadura personal, = 

    

do el país. Lueso esa aictauura cimentó el blosue en el poder cue sería 

  

su refuerzo, el contrafuerte homogéneo y estable oue siempre le había - 

faltado al Estado. Así, la afirmación de un efectivo poder nacional fué 

el primer punto de unión de la clase dominante en torno del Estado, pe- 

L ro el naciriento de uns fr 

  

ezemónica ( ver infra, Capítulo 1, -     

  

p.I4 ) y el delinesriento de un proyecto histórico capitalista fueron 

los hilos para su unificación --aur 

  

jue contradictoria-- a largo plazo. 

Rene ilerrer» ha dicho con razón -ue en la conversión de un poder perso 

nal en un efectivo poier macion»1 es Jonde se astenta la naturaleza po 

lítica de ls dictadura de Somosa, (75). Nosotros poieros agregar pue - 

tarolén se asentó en la metamorfosis de ese poder en un poder eficiente, 

es decir, con un sentido específico y racional, pue fué la realización 

  

Lt los 1 eses generales de un s¿logue Dominente, Puede decirse pue es 

ta conversión se corpletó con el pacto de 1950, síntesis nístórica de - 

     enos verteorales: el surgimiento de la fracción somocista como 

  

fracción hegenónica del bloque en el poder y el inicio del proyecto 

histórico capitalista. 

Por. 1955, con una clase doninsnte mís integrada, con el dorinio - 

   2 el - 
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y parcialmente “Legítimo” s a esta base el dominio somocista podría   

despues sobrepasar los cuarenta años pese a la muerte de su fundada- 

dor, ya que se asentaría como la garantía indiscutida -e indisoutible- 

del acuerdo de las fracciones para la reproducción capitalista. Todo 

este bien pensado y sembrado andamiaje de estructuras y reglas polfti- 
e cas seríz la herencia que Anasatsio Sonoza dejaría” al morir a sus hi- 

jos» De éstos depender£ yasu prosperidad o su ruinas
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CAPIULY ¿EKCBRO 

ECONOMIA Y SOCIELAL EN NICARAGUA, 1950-1977 

Los elementos de la crisis social orgánica nicaraguense pueden divi- 

dirse en tres tipos: económicos, sociales y políticos. En este cavítulo 

.analizaremos separadenente los dos primeros, y dejaremos para el cuarto 

la 

  

apartalo el Último, ya que así podremos mostrar en forma intesre 

relación entre lo que consideramos la expresión última de la orisis -los 

movimientos políticos- y la respuesta del Estado frente a ellos, 

1) La ¿CUnOnias 

'A) Rasgos generales de la econonía.   
En Nicarasua las condiciones se juntaron para sujetar a la economía 

  

al modelo prirerioexportador. Por un lado, su terreno pródigo para las 

actividades prinarias y la densidad demográfica relativamente baja per- 

mitieron en el periodo una frontera agrícola abierta, Del otro lado, la 

del mercado interno y la división internacional del trabajo hi 

  

cieron ae la econoría algo naturalmente extrovertido. 

  

ense fue primarioexroruadors 

  

imos que la econorÍa nicar: 

    

En primer lugar, observamos que en 1970-75 las exportaciones consti 

  

ron en promedio el 33% del PI3 nacio: 

presentaron el 24,8% (1) (en un país coro léxico ese porcentaje fue en 

1970-7l+ siempre menor al 10%) (2). Además, en 1977 la asrioul_tura, sil 

sura y pesca ocuparon el 42% de la PEA (3). Por esto el sanco Cen 

  

  ve señalana er 1070 que las exvorisciores arro scusrias 
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En consecuencia, es de esperarse que heconomía siza en buena medi- 
- 

da el conporterieuto de las exportaciones; esto se puede ver en el siguien 

te cuadro 

  

TASAS ANUALES Ps 10 DEL PN3 (a precios de 1965) Y LE 

EXPORTACIONES DE PHODUCTOS ( a precios corrientes). 

  

  

PNa EXPORTACION 

  

  

  

1950-55 18.2% 

1955-60 - 4.9% 

1960-66 7.8% 14.2% 
  

     Lethander, The economy of Nie: 
Des LOS Ape TES, 

Puente: Rich: 
fig Universiiy, Pr 

En términos generales exportar siempre es bueno. Sin embargo, una co 

  

agua. Durhan, N.C., Duke   
sa es exporiar bienes industriales con una demanda estable y elástica y 

otra exportar, como Nicarazva, fundamentalmente unos cuantos productos 

privarios o privarios-semindustriales con demanda inestable. Nicaragua 

se inscribe en el segundo 0250, como nuestra el siguiente cvadro 

.CUADRO 2 
rA2TICIHACIO LÉL VALUH DéL ALGOLUN, CAFE, AZÚCAR, CARNE LE GANADO Y 

  

NO, CAMAsÓN Y .AGGOSÍA 

SES E GU40 aos (2). 

  

1960 1965 51569 1970 1971 1972 197+ 1975 
, > 

7127 6L1! 60.9 62.3 63.5 59.0 60.8 

  

    

  

1960, 1965, 1969, 1970 y 1971: Banco Cel 
L 1971, hrazu», Ñlos, p. 167; resto de a:      



  

Si tomaros el perico 1950-70 sálo el alróion, café y carne acapararor 

ha el 59.5% del valor vota1 de las expor.actones, (5). 

Con bese al modelo arrovexpor:edor el psís crecló y se"vigorizó "en 

eh periodo. Sin enbargo, dicho modelo acerreó a la vez en forma inneren 

te una serie de características que se podrían reunir bajo el concepto 

de heterogeneidad estructural, uno de los rasgos del subdesarrollo. (6) 
    

Una de esas caracte: Ísticas fuela.forma tripartita del funcionarier 

= to econórico: 1) un sector desarrollado de exportaciones de productos 

prinarios; 2) un sector indhstrial licero, de apoyo a la exportación pri 

, marisa y 3) un sector de precaria subsistencia, ubicado en zonas agríco 

las no útiles para la exportación, que funciona como reserva de tie” 

rras y fuerza de trabajo y se centra en la producción para el mercado 

interno (7). 

L Por otro lado, la economfa esta sujeta estrecnsmente a las fluctua- 

   ed terior.   clones externas y su oferta industrial inteina provie: 
  Esas fluctiactones se dan tanto en el lergo plazo -cuanto hay periodos 

de recesién- como er el corto plazo - ya que la procicción agroexporta 

  
tos meses del año, Esto último se puede ver en el 

  

dora sólo se da cier 

cuadro y la gráfica siguientes 

CUADRO 3 
INDICE LE /ARIACION ESTACIL. AL Di LAS EXPORIACIONES. MEDIAS MOVILES 1965- 
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porteción úel algodón, la cual impulsó nuevas sctivilodes económicos. 

  

Así, ñe dío un aunerto de la particivación de la ináustria en el PIB y 

nes azrícolas, como se indics en 

  

ente do scerso e? 

  

el corres; 

el siguiente erizo 

      
        

  

    

04 
FARTLCIP. uD 3 > 4 ES r18 ( s de 1958) 

Sector 13,2 1575 — 

¿ctivicales 

Priverios 27.3 23.2 23.3 
Activida.es > 

Secundarias 16.5 277 28.8 
Actividades 

teroiarias  56:2 h9.1 47.9       

   
     Tal de Poema ore tral Or: 3 

em, Inforre Anual 1975, p.X0. 

  

aje fede 

  

*s, en 1970 ese porcent    5, carre, csmarón y 

  

ta, y proóug 

    

capsraron el 30.5% del valor de las gxvortacicnes; en 1977 

je fue menor pero aún importante (21%). En 1966-M69 este 

  

cembío se debió a que el PIB industrial creció +Ís rápidarente que el 

  

PIB total, lo cual se observa en el siguiente cuadro  
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CUADRO 5 
1 Flo INVUoTxial 1960-69 (Precios de 1963) 

(tasas) 
Años PIs PIB Industrial 

1960-65 9.6 8.6 

1966 3.1 12.7 

1967 5.3 7.0 

1968 5.0 11.3 

1969 3.3 10.2 
  

Fuente: nario Honteforte Toledo, Centroamérica, Subdesarrollo y deper 
dencia. Toro 1,p+279. 

      

Otro Índice importante de la diversificación fue el aumento de los 

porcentajes del total de exportaciones totales correspondientes a otros 

paises destinatarios,(10) + 

Pese a todo, la diversificación que se dio fue relatisa, ya que el 

crecimiento inúustrial se oasd en la produccion de bienes semielabora 

dos de origwn primario (con poco valor agres 

  

do), y proluctos mamufac- 

turados dirigidos a Centroacérica, que en gra” redida se limitan al en 

vasado, etiquetado, etc. de los ¿lenes, generalnente por empresas tras 

nacionales que de esta manera penetran al mercado resioral (11). 

Aproximadamente de 1       Segunda Guer.a Mundial a fines de los sesentas 

se dio una larra onda expansiva en la econoría mundial; Dic     
rd una fuerte demanda exterior de bienes agrícolas. En Nicaras” 

  

ponirilidad de tierras,recursos humanos y capital le permitirían a la 

econonía "pararse" sobre esta ola y nvenzar aceleradamente a partir de 1950 

(13 + Toda Cenvrosreri: en.tó en esos a.os una expansión y d     
bn econdalea     
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a 1977 fue de 6.0% y la del PIs per cápita de 3.0% (16). De 1961 a 1977 

esas tasas fueron un poco superiores, 6.4% y 3.3% respectivamente. Si 

vemos los dos quinquenios:de la.década de los 505 y año por año a par 

tir de 1961 las tasas de crecimiento serían las siguientes 
CUADRO 6 

B Y DEL PI3 PER CAPITA 1950-1977    IMIENTO ANUAL DEL P 

  

TASAS LE C. 

( Cordovas de 1958). 
  Mos PIB PIB per capita 
  

1950-55 
1955-50 

Y 
mo

 

P
I
O
N
I
R
I
W
I
F
O
D
O
I
I
E
 

  

2.5 
     Fuente: 1950-55 y 1935-50: Banco Central de Nicaragua, 
1961, po Sls p13 y PIS per cápita 1961 a 197%: cálculo nío con base en 

1975,p+39; PI3 para 1975: ibidem, Inf. ¡21 
== 75,9+39; PIS para 1976: ibid 

orme Anual 1978,p.73:PI3 para 1977 
    

    

  

         
     5) Po. 

tad: 
ividen, 

   

   
  p+39; Pla : 101 

a e Informe Anual 1976 contr: orteda; 

a.       2 1977 

    

El ritmo del crecimiento económico también se puede obser 

comportamiento de la inversión, mostrado en la gráfica núnefo 2, 

  

Aunane es muy probable la manipulación de las cifras por ps 

  

lerto mostradas indi 
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cho periodo no fue uniforme ni mantuvo siempre altas tasas e irolvsc se 

puele decir que su carioterizaciór global -un auge- es diferente a la 

teniencia que siguió - Una baja en las tasas, Aunque cáalquier ¡eriociza 

ción es sienpre difícil y proolerática, hemos dividido al periodo 1950-77 

  

en las siguientes partes: 

a) 1950-55: periodo de aure; el PIS creció 6.3 al ano y el PI> per ca- 

íta 3.5 anual (ver caudro). 

  

o) 1955-60: e derresiva, cuando el PIB creció 1.0% al ao y =1 

  

16 2.52 (ver ensdro). 

C) 1951-65: Fase de vigoroso crecimiento; el PIB llezó a una tasa pro 

ls anual de 10.1% y el PIB per cápita a una de de 7.1% (18).      

   

  

efelica y, en esa medida, de crisis, 

e) 1973-77: hay un» recuperación muy relativa o, mejor, er términos pu 

rexente formales; EOS pro:edio anual del PIS fue de 6,1% y la del Pis 

per cávita de 2,7/f sin embargo, estas tasas se atenuan en términos re 

    

ido a que tienen tras de sí el trásico sismo que destruyó zran perte 

de ¡.anagua en 1972 y las bajas tasas del pericdo anterior; estos dos ele 

mentos generaror altos por que no son indicativos de un mejora 
. E:    o econó"1       equiva! +o característico de esterericio es 

el agotamiento le las posibili'ules =vtón pras del crecimiento, el on=1 

e 
  pasa a ser insuflado des 2 la deuda externa y la inversión ex- 

tranjera (21) 

El análisis de estos periodos rmestra dos coses; primero, el cardo 

  

clclina de la econo la, como yo niencla inho- 

      



    

    

  

    

   
    

   
    

   
    

      

   
     

nes internas y situació as disícile 

  

s exte     precios 

de las expo 

  

ciones, aumento de los de las imporzaciones, escasez de ca 

  

rital, eto. . Segundo, una tende: gerfral a la baja en el ritmo de 

crecimiento econórico y consecuentemente una desmejora en la situación 

popular (dado que no perece haberse dado una redistribución del ingreso), 

Ahora tocaremos más detenidamente cada una de slas fases en que hemos 

dividido al periodo 1950-77 

PB) Las fases econónicas.   
1) Perito 1950-1955. 

En los aos 1950-1955 se atestizuaría la afirración del caracter agro   

ición en torno de     mía, su 2 producto: el al- 

  

exportador le la esc 

  

Después de una fase de estancamiento que venía desíe los treintas, a 

rinci,ios de la década 1950-1960 la economía ingresa a una etapa de re- 

cupsración; el eje de ésta fue el alsodón, cnltivo que apareció en forma 

  

  
destacata desde 1947-1950, y se exterdid rápidarente zracias al decidido 

apoyo gubernanental, los altos precios de la fibra hasta 1955 y los eleva_ 

dos Índices de productividad (22). 

La producción algodonera teráría un impacto renovador en toda la eco- 

condujo al crecimiento de las esporticiones, de 

  

5, de la inver 

2 y el comercio; permitiría la acurulación del excedente que habría as 

capital fimanciero, catalizador de la indusirializ     

  

los rezuerini ra impulsarían la modernización y 

  

elencia de los servicios públicos. Nunez señala los siguientes 

del algodón:a) la valorización del capival pasa a darse bajo la Porra de 

capital productivo y ya no tanto comercial; b) la circulación le mercan- 

er. forma sonetaria o * al carresino de 
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stsdo, quien 97       ctón, es 

  

structura raterial y las nornss jurídicas que nedierén entre el ? 

  

pital y el trabajo (23)0 

  

era, el rápido orec!   lento del sector agrícola suster? 

P nto ir timte en 2550-54 de la tasa de creciricrio la la * e 

cuencia, un rápido progreso 21:10 (2%),    

  

   

      

gativo sobre la 

  

clón (26 

  

ujo y en 1957-1959 tajó 

taciones cayó en todo el 

no en 195759 (27): 

e 195% a 1960 orservamos también 1     

sión; la CEFAL inálca que en la foso      

    

promedio a 

  

al de 10.1% y +2 5 Lota 

no se deb16 sobre todo al salto de     
ca de 2 millones de quintales en 

  

3 2 meros de 8 millones en 

    

» la relcctón de intercartlo fu 

      actores, 

       



     

  

lo on . 

is fueror 2, o 

tuvo coro catalizador f ntal el Meicalo Cor ón, 3 

E? Ícte en la década de los sesentes la industii e mt 

    tlal estomo y la rayor conos 

os Lodo el periolo 1960-1970, la tasa de creci 

  

siento an 

  

y FIB per copita sería 7.3% y 3.8%, re 

    
    sorte en el SCCA; sino“ 

Tovar s 'r'ustria de "togue     

  

    

iales de 
A 

alganos propuctos     
L) Periodo 1966-19728 

s (3), 

        

4 decir de Var£: 

friría una ola dep.esiva, 

hacia un nuevo periodo 
£ 2 4 ses como los centroamericanos.    
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micos ¿ue son los más dinÍilcos, generalrente potjue en ellos se obtienen 

las naycres tasas de ganancias (34). A partir de redados de los sesentas 

dicho eje pasaría a ser en Nicaragua la producción industrial -principal 

  

     nente aquellas ramas que procesan los productos primarios- ya que ella 

tendría un nayor dinamisno y paliaría en parte el derrumbe de la produc- 

cion asrícála. No oostante, a su vez traería corsigo el dominio por rarte 

de la empresas trasnacicnales de ramas dinánicas importantes (esto se verá 

con detalle más adelarte, en la rarte desiads a la Industria). 

  Henos cal Ítica; ¿cudles serían las manifes 

  

ficado 2 esta fase como e 

  

ciones de dicha crisis? En priser lusar, como ya indicamos se tuvo Una 

  tasa de crecimiento pro edio anual del Pl zencr a la del periodo 1960-65     

  

y una tasa del Pis per cávita bastante baja; esta Última inclusive de- 

creció en 1968, 1970 y 1972 ( ver cuadro o ); el conportaniento del PI3 

lobal, secuniario y primario se puede ver en gráfica numero 5. 

  

Por otro lado, un indicador bastante certero de una crisis es la oaja 
  de la tasa de inversión (35), Pues bien, en 

  

carumus en 1987 y sobre todo 

en 1968 y 1972 se observó un decreciriento acto de dicha tasa, acomvaña= 

«Cuadro 7 

TO JE La E     laSá ANUAL LE CRECii     E SICH baUTa 
  
Ano Inversión bruta total Inversión pública 
  

  

  
1985: 3anco Central de nicar: 

rre anual 1965,p.74 
fo: nu     

  

          

 



    

de tal coeíLojente se 

     
CUADRO 8 

ERSIU:/P13, 1966-1972 (É de 1958; “del       FICIENLE 
  

Año Inversion bruta Inversiion privada 

  

    
  
17.5 E 
16.3 Sel 
15.0 3.7 
16.2 £.0 
15.2 4.3 
15.7 53 
9.0 Se 

     7668-69: calculo prop.o con base en zorco “en:ral de Mi 
mal 1969,p073; 's 1970-72: celculo propio con base en 
Anual 1972-73, p.59 

  

  

Como se puede confir-ar hubo en 1966-72 una fuerte redu:cióh ¿el 0co- 

ficiente de inversión, debida sobre todo a un derrumbe del ccefíciente 

de inversión privada; esta reducción nos indica que cada año en este pe 

riodo se reinvirtió un porcentaje renor del excedente obtenido. 

Otro   náicador de la difícil situación econórica que vivid el país en 

estos años podría ser la evolución de la balanza corercial. En cuanto a 

ella se observa que en 1566 se revártió la tenásncia sujeravitaria del 

pericdo 1960-65 y se inició una de signo contrario que duraría, a eicep- 

ción de un muy licero seldc favorable en 1970, hasta 1971; sólo en el 

  

ltimo año de esta fase -1972- se exseriventería una recuveración impor 

tante. (36) 

Siguiendo el patrón histórico antes descrito, una de las onusas demás 

  

peso de esta etapa depresiva fue la situación externa. Así, se puede ver 

en los términos de intercambio del país con el resto del munáo ura bsja 

en el periodo 1966-69 respecto de su situación en 1963 - el año en que 

  

pp Aloanzaron el punto más bajo en el periodo 1960-65-: a gu vez si 

    

la tendencia de los años 1970-72 respecto de 1068 se ve 

(ver cuadros).



      

    

   
    

  

    
    

    

Y De Iaisma cie Y buila De COurin JE -aS ¿XP 
  

  

Relacion de intercarbio Poder de congra e 
  

104,7 65.9 
107.2 71.7 
107.8 92.6 
100.0 106.8 
101.2 129.6 

102.5 148,3 
10%, 1 143.0 
82,8 126.8 
91.0 148.1 
9.5 147.6 
  
Fuente: sanco Central de Nicaracua, Inforrs +nual 1971,p+163. 

CUADRO 10 

  

CarACIUAES, 196 

  

00 
  

Poder de cor:pra de las exportaciones 
(foo)   

  

En estos euadros t: vién se puede rotar que el poder de compra de 

2 a 
las exportaciones ausentó; si erbargo, ello se debióque la cafía de 

  

la relución de intere mblo se compensó con el aumento del quartum de 

exporiacióh (37) No oostante el   yal 

  

total de las expor.aciones axro-   
vecuarias bajaría en este periodo, mientras el de las industr: 

  

CUADRO 11 
Ta.0z Fon LE LAs BXFOSTACIONAS PUR S: 

min dolares) 
1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 

      FUMES, 1965-1972 
    

  

  

rio 110,2 98,9 99.7 104.8 89.1 78.3 83.1 115.4 

   

  

126,7 

 



>     

   
     
   
     

   
   

   
   
   
    
   
   

   
      

De ests manera, la desfavorable situsción externa afectaría sobre   

    ola, que venía sus 

  

do al crecimiento az: ndo el prorreso de la 

economía. En 1967-72 el sector asrícola decrecB a mna tasa a     1 de -0,3%7 

gd a una mod   sólo gracias a la ganadería fue que el sector primario L.     
lúa tasa de crecimiento de 2,83 en 1967-72.(38) 

la elevada tasa de crecimiento promedio anual del PIB industrial, 

gual al 10.6% en 1966-72 (39), sería la que permitiría que la tasa clo 

ía a una fal del PI3 no fuera desastr aja (40); adenás, condue 

  

proóuciiva (la ev     hayor diversificación de ción y caracte_ 

án anzlizadas más adelante). 

  

Ísticas detalladas de la industria y aero se: 

periodo econóriico fue el significativo an 

  

Otro rasgo de 

  

la tasa de inflación, cono se mesira en seguida 
CUADRO 12 

IC 

    

N LA EGOw    TASA LE 18 La 

  

NSE, 1966-1972 
  

Tasa de inflación 

  

  
reto pogo con Dase en > 

¿7 Y 71; años 9-72 
Inf 

Nicaragua, 
con base el           

    
cálculo 

1975,P+25+ 

IB £ 1958 7 PIBÉ corr. 

  

100 

inflación se avevaría corto frente al 

    

2 pública externa, que tuvo una tasa de crecimien= 

  

en 1966-72 de 24% (41), más que ou 2 en el 

cono se nota en el si 

 



CUADRO 13 
1965-1972 (millones de ¿ólares) 

  

  

  

  

  

    

    

  

     

     Lo lo6bch1A Lota or 
e anual 1972-1973, ei 
  

Finaliente, cabe sefí 

  

lar que en estos años el corport: 

  

ue cascante cíclico año con año, como se observa en el cuadro 6. 

)? 

  

cdo 1973-1977. 

Cono se sabe,en los setentas, pero principalrente de 

  

encias alternativas a la recesión y a la inflación enps 

un efrculo vicioso, el cual coriujo a la Vgala estarflación. 

  

En duen rte desido » esta cxtels, la economía centro= ericana se puede 

  caracterizar iesie entonces como una "economía de la de   y es ásclr, 

    nte endeudamiento que se autoreprocuce en forma de 

atería en 1973-77 ur 

  

se de asotamiento 

  

las posibilideias autóno:»s del crecimiento económico y que se pus.e ca- 

  

lificor de orisis; la inversión extranjera y la deuda pasarían a ser dos 

factores esenciales del creciriento (42). 

Sesun Varras, desde 1973 las fases úe los ciclos son rás cortas er du 
aj 

   



serísticas esonónicas de esta     

    dicho que en ¡»enera: tasas d 

     
       
    

     

    

   

       

  

lejaron un cre: o relativo: 6.47 de crecimiento cromedio anual pa 

a el PIS, y 2.7% para el FIB per cíyitas Sin embarzo, tanbiéh seizalamos 

      hue dicho c-ecimiento no refelja un nejoraniento equivalente de la econo 

ía, dado que el sismo de 1972 provocó una fuerte destrucción. Esta afectó 

ovre todo las actividades con intensa mano de obra, como la industria 

sérdidas en espleo 

    

  
2 esii aque fueron 24,000 los 

  dos (44); la v. 

  

la tanolén sufrió -raves da- 

       os. El costo econd:loo del te soto se ilvstra er el sigule: 

CUADRO 14 
+ cuadro 

  

DEL TO 3 1 V'ASION BaitA 1972 
(millones de cordobus de 1972) 

Estivación de la destrucción 
           

del siock de capital Invers 
23 AID Banco anual 

orstruecion  3693.9 2214,8 1433.6 430,3 

yo. . 
897. 532.7 427.7 541.8 

dos 354,6 299.6 254.8 154,2 

4925.9 3047,1 2116.1 1126,3 

side da edo     

sí, el crecimiento de este 
  recurso oír de lo perdido y una renivelación de las condi- 

    

nto telúrico. Co 

  

peso a cts sí me     
   



   
cas: la reconsimoeción, por la regnitud de     
el ¿ran capital, quien, en corsecuen: 

  

, satelizó a la medicna y peguría 

   dustria, oblte 

  

a corfor ste con 

a los 

      

dos recursos se asigrarían 

  

For olro lado, en cuanto « 

  

en esta fase elevadas tesas, a e 

    

consideretle * 

  

    ticirec 

    

    
    e 197 casi elcenzó los nive 

     dan general de 1975 ( ver er 

CUADRO 15 

  

"1976, p.13    
CUADRO 16 

-1977 (£ 1958)     
sión pub” ica 

  



Gnarica 6 

    

REPARTICIZ 

ENTRZ INVERS:ON 

A UNVEFSON ERUTA TOTAL IN NICARAGUA 

Z ORIGEN NACIONAL Y EXTRANJERO     

      
INVERSO NACIONAL,   
  

   ÍfIca 5



    

La inversión extranjera había co“enzado a penetrar con las políticas 
  10 indusurialización y el HCCA; las nuevas necesidades de la Industria 

  

condujersn a que aun las empresas más dinámicas de este sec.or fueran 

    

atsorvidas por las emeresas extranjeras; las industrias elimenticias se 

desnacionalizaron particularmarte. Como ha señalado Herrera, en Nicarague 

    

slica-,el mecarisro Finarciero de ronesración y el impacto en la 

sociedad. Si en 1960 los recursos eternos del sistera finanolere eran 

el 5% del toral, en 19569 llegarían al 49%, lo cual es indicador de la   

irteracio la finenz      iza 

  

> públicas y privadas (43). las inver 

  

de las empresas trasnacionales surzen cono proysotos Pinarsisdos   
o, con una parte financiada por los barcos 2:      5 así, el 

es. ico” foráneo recurrió a la fortaleza del Estado y 5 + r: 

  

clezos, sin arriesgar casi 

    

   esto que 
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ronto de la ión exzerns no era rande, ésta     ámn cusnáo 

  

cortroleva plenar ente el complejo industrial de productos y sustenoias 

químicas y la rara de los metalmetálicos, las ramas que venían susten= 

tendo -principalnente los químicos- el crecimiento ¿ela produccion indus 

trial; tanbién había penetrado a las ranas de alimentos, calzado y tex- 

tiles (50). 

La inyección más copiosa de recursos externos fue a través de la deu- 

    de externa; en el periodo suentó 178.41, a una tasa Ce cr 

  

cimiento vroredio ar de 28% (51); en 1973 el servicio de la denda lle 

gó a trasarse el 18.5% del valor de las 

  

ortaciones y pese a que la ten 

dencia bajaría en los siguie:ios azos, los porcenzajes siguieron siendo 

    grandes, Cabe señ que la de la deuda se fue contratando con 

ciales, a altas tasas de interés y con un corto periodo de 

    

CUADRO 18 

cau e La LEUDA Fun LOCA BATERIA, 1972-77 (Millone* 

  

  año 1975 
e val 197, 

  

  
970 "1971 1972 1973 197 

      

79.9 93.9 87.1 90,9 109,5 1% 

14,9 11,8 18,5 10,6 12,5 13.7 

  

     
2 uma o> Le 4 

  

   



     

   
    

    

    

» 1970-1977 (millores de 061 

  

  

s=160 expo/impo 
  

  

Fuentes años 1970-75 Banco ventral de Nicaragua, Informe Enual 1975,pp+ 
184-85; ibidem, Inforre Anual 1978, pe132. 

o i:po.tante de este eta fue la inflación galopante; la tasa 

  

anual de inflación aurentaría cada año, pasando de 30.9% en 1973 a 56.5% 

n 1977, como se ve en el cu dro; estas tasas de inflsción indican la 

inestabilidad reinante en la econorifa, 

CUADRO 2 
LA ECUSCRIA NICAR. y     INPLACIONÍ El 1973-1977 
  

  

Año Inf ación 
  

  

  

  

ónte: años 1973-71 cá culo propio con base en Esnco Central de Sica= 
ragua, Informe Anual 1975,p+25; año 1975: cálculo propio con base en 
Banco Central de Nicaragua, Informe Anual 1976,p»130-31; años 1976-77: 
góloulo propio_con base en ibidem, Informe Anna Y 137, Pp» 72- 

Inflación= /"PIB É corrientes = FIS É£ 1958 7 PI3 É corrientes x 100. 

6) La situación a nediados de los setentas. 

    

Para el segundo lustro de le Cécede de los setentas el país había de- 

brinitivarente dejado atrás la bonanza ecorónica. Gracias a la orisis el 

gran capital había lozredo jumosos beneficios y le economía se 

  

Por ovro lado, las relaciones capitalistas se nebler 

   



  

o> 

pa y la estructura econó ica se “1abía diversificado; sin embargo, la 

dependencia era aún mayor: la industrialización inducida había abierto 

la puerta de par en par a las empresas trasnacionales y el país debía 

muchísimo ; , lo que entraba por las exportaciones salía por las 

importaciones suscritas por las empresas externas y por el pago de la 

úeuda (53). La nersinalidad y el desempleo no se habían resuelto; además, 

el "progreso" económico había procreado la concentración urbana en lana 

boa (54). 

Como resulíqrdo del comportariento de los seotores prirsrio y secunda 

rio, hacia 1977-78 el sector terciario absorbía casi un 50% " del 

PNB 5 tan alto porcentaje revela los altos 

  

de conercializa 

ción e intermediación e- la distribución del producto, así como un se- 

lectivo e. 

  

asumo debido a agudos sesgos en la distribución del ingreso (55). 

     denás, dada la insuficiente absorción de mano de obra por los secto 

  

Po... primario y secundario,-*l terciario habría de absorber en parte   la presión del desenpleo; a medizdos de los setentas el subsector a3rg 

pec.ario tenía- al sí de la PEA . y la industria sólo 15%, 

de manera que en los servicios se ubicd el restante 40Z (esto sin calon- 

lar el sub y desempleo) (56). 

El desequiliorio sectorial se vio acompañado por un deseavilibrio in- 

ter »ectorial, generado por el tipo de tecnología utilizada; el sector pri 

  

a a la excortación, y otro tradicional de subs! 

  

de alirentos, con baja productividad y un alto 

  

zado» En la industria se repetía el mismo patrón: coexiscían -incluso en 

una misva roza irdustrial- un conjunto de empresas peque”. 

gía traticioral y baja productividad, y otr:     S m Y E hal 3 

ónicos =20m0 la 1       
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La estructura productiva anterior se reflejó en la estructura labo- 

ral: un mercado de trabajo muy segmentado, donde coexistem sectores de 

elevada productividad y altos niveles de ingreso con una gran porción 

de mano de obra poco calificada, de muy baja productividad y niveles 

de salarios totalmentes deprimidos; a medida que se agudizó este desba- 

lance fueron surgiendo en las ciudades, especialmente en el área metro 

politana de Managna, los cinturones de miseria (58). 

“e esta manera, la inflación, la estructura productiva y laboral, 

los salarios, el terremoto, eto., conducirían a una distribución del 1n 

greso muy concentrada, como se verá más adelante. 

C) Los sectores económicos; agricultura e industria. 

1) El sector agropecuario 

Hemos observado ya la importancia del sector agropecuario para el cre 

cimiento económico de Nicaragua. Vicho sector ha sido la base de la e- 

cononía y su evolución. Enseguida reseñaremos más detalladamente la di- 

námica y estructura del sector primario nicaraguense. 

  . as- El erecimiénto agmpecuario.- Ya vimos como desde 1950 el 

agro tuvo una revitalización; las fases de esta serían: 1950-55,  pe- 

riodo de auge; 1956-60, recaída; 1960-65 , recuperación; 1966-72, de- 

scenso; y 1973-77, relativo levamtamiento. Nosotros nos concentraremos 

aquí en los dos últimos periodos. 

Si tomamos los años 1967-72, se observa que la tasa anual de crecimien 

to del sector primario fue del 2.8%; la agricultura tivo una tasa ne- 

gativa y la ganadería una elevada, como se puede notar en el cuadro 

siguiente
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CUADRO 22 

10, 1967-1972   OR PAL   ICADORES DEL SE       
    
  

  

Concepto Tasa de crecimiento Participa- Factores del creci 
1967-72 1970-71 1971-72 ción miento, 1967-72. 

Agricul tura 4.7 -205 61.4 -5.7 

Ganadería 6,0 10.4 33.8 93.3 

Bosques 12.2 13.0 2.4 7. 

Pesquería 7.0 3.4 19.0 2.4 5.2 

Total 
Sector Pri. . 2.8 5.1 2,3 100 100 
mario 
  Fuente: OEA, ALPRO, Op» Cito,p»?71   

Este cuadro también muestra que más del 90% del creciriento del sector 

primario puede atribuirse al rápido crecimiento de la proóducción gana= 

dera. 

ento agrícula fue el 1=scenso 

  

El principal causante del oajo crec 

lonera (59); este descenso conduciríz a la cafda 

  

de la proiucción 

de la participación del alscdón en las exnortaciones 

- CUADRO 23 

  

  

  

  

PARTICIPACION DE ALGUNOS PRODUCTOS EN LAS EXPORTA! S (2). 

Anos Algodon café Carne Productos químicos azucar 

blhob 1.4 3.7 
39.9 1.7 1.5 
36.9 2,2 3.9 
36,8 2.7 3.4 
28.6 bob 5,2 

1970 19.2 5.3 $5 
1971 22.1 5.9 6.2 

25.2 5.3 6.1 
22,8 7d 4.9 
357 9.5 3.2 
25.5 8. 11,3    
 



Cabe tambien señalar que esta baja tasa de crecimiento agrícola se de- 

bió en parte a la fuerte sequía sufrida en 1972. 

En los años 1973-77 el sector primario tendría una recuperación re- 

lativa, ya nue la tasa de crecimiento promedio anual fue en esta fase 

de 4.8% (60). (51 subsector agrícola creció a una tasa de 5.2% y el pe= E 

cuario sólo a una de 2.6%; el algodón logrg buenas tasas;) el ganado_% 1 

vacuno creció a una regular, pero alcanzó enestos años valores cercanos 

a los del algodón e incluso, medidos aprecios constantes, superiores; 

la producción de arroz, maíz y frijol estuvo prácticamente estancada, de 

creciendo en algunos de ellos en ciertos años (61). 

be 

  

Ganaderización del campo 

firmar que desde mediados e los sesentas, principalmente en 1966-72, 

  

Los datos anterioreg permiten con=   

el campo vivió un acelerado proceso de ganaderización. Este proceso se | 

dio en general en América tatina y vino con frecuencia asociado a un 

incremento del desempleo, ya que la ganadería requiere de menos mano de 

obra que la agricultura 

En el caso nicaraguense este aunento del desempleo se vio atenuado 

por la mayor ocupación que proporcionó la industria de la carne. Sin em 

bargo, no es seguro que esto haya reducido el mayor desempleo en las 

áreas rurales. 

Otro efecto que suele traer consigo la ganaderización es una menor pro 

ducción y,consecuente;.ente, mayor importación de productos alimenticios, 

sobre toio de granos básicos. En Nicaragua en sólo seis años las impor 

taciones de alimentos se duplicarían, pasando de 10,035,000 dólares en 

1970 a 20,634,000 ddlares en 1975. (62) 

En su informe de 1971, el Banco central asentaba que



[...] la expansión de los productos de exportación que compiten 
por recursos con los productos agrícolas de consumo interno 
ha incidido eventualemente en la elevación de los precios de los 
mismos, en cuanto ha contribuído a estrecheces.de la oferta in 
terna de estos productos 63) 

  

De 1967-68 a 1975 la producción de maíz y frijol aumentó en precios 

corrientes, como muestra el siguiente cuadro 

CUADRO 24 

Van 1 FRULUSCLON BE MAIZ Y PRIJOL (millones de córdobas corrientes) 
  

  Años maíz frijol 

1967-68 104.7 575 
1968-69 121.1 62,3 
1970-> 146.8 54,0 
1971 139.1 62.9 
1972 114.2 49.8 
135% mos o 

7 . '. 

1975% 10028 139.5   
Fuente! Años 1967-68 y 1968-69: Panco Central de Nicaragua, Informe Anta, 
1969,p»96; años 1970 a 1975: ibidem, Informe Anual 1975, pp+219-120, 
* preliminar, 

  

No obstante, consideramos que este aumento, de por sÍ no muy signifi- 

cativo, es aparente, dado que se trata de córdobas corrientes, donde no 

se tomó en cuenta la inflación. Si consideramos el periodo 1970-75 la 

producción de granos básicos tuvo una tasa de crecimiento de 2,4% (64). 

lo anterior indica qi» la desviación de recursos hacia los productos 

agropecuarios de exportación, especialIMónte la carne, provoca la escasez 

interna de alimentos y el aumento de sus precios; esto afectó sin duda 

a la mayoría de la población, mientras que la entrada de divisas por ez 

portaci'n se concentró en los ganaderos y terratenientes. 

Otra de las consecuercias del desarrollo agrop     

tración de la tierra, Par: sólo el 15% de los 

1 (0) 

    
  as algo?       labán el 75: 2a



C.- La estructura del arro,- Como ya señalanos, la agricuis'   

  

ra 

nicara-uense en este periodo mostró la diferenciaciór típica de las eco- 

nonías agroe: 

  

rtadoras: por un «lado un sector moderno dirigido a la 

exportación; pofel otro, un sector atrasado que cubre el mercado inter 

no. En 1976 existían 531.8 manazanas dediox: 

  

al consumo Ínterno y 

475.8 didrizicas a la exportación (66), 

be Las diferencias entre estos dos sectores se dan en diversos aspectos. 

En priver 

  

productiva 

en cuanto al tama:o de las 

  

zranjas; las pequeñas se concextraban en la 

producción donéstica; las grani 

  

en los cultivos e expor.ación y en 

el ganado. Aunque no se dispone de datos posteriores, el siguiente cus 

láDo muestra este hecho con claridad. 
CUADRO 25 

CULTIVOS SEGUN GRUPOS          su] DE LOS       

  

1963. 

        
    
  

    

   
   

  

Po Erciuoro Total Rioro- Sub- familiar  Fultifailiar 
finca familiar diarno grande 

De cónsumo 
interno 331.563 642 83.748 94.516 128.526 24,131 

de exporta 
cion 302,039 138 10.231 38,181 168.017 85.472 

Total 633.602 780 93.979 132.697 296.543 109.603 

15, Basado en censo asropecuario (cfr. Nuñez, OP, Cito,     
cencla de la tierra y desarrolle rural en C: 
Ca,p. 164) 

  

troameri- 
  

zional de la proúucción: el 

de exportación -excepto el café-; la 

   'ctora de los cultivos domésticos 

     aoroz- y tiene la vito! de la ganadería; el Aslántico, más in- 

  

os evltivos dorésticos (67), 

  

ejores tierras, est 

    yor des      



el mayor contingente de tradajadores asalariados y mayor atencifín guber 

nanental; principalmante prodUce algodón, café y ajonjolí y depende de 

las cuotas de exportación, los precios mundiales, el precio de los insu 

mos importados, el de las hiérras alquiladas por los terratenientes y 

del control de la inversión-reinversión de sectores no siempre ligados 

a la formación social nicaraguense (como se verá más adelante) (68) 

ra el mercado interno se centra 

  

Del otro lado, (ez sector agrícola y 

en los alimentos básicos; ocupaba en forma creciente las peores tierras 

y las más alejadas de las condiciones favorables para su desarrollo, re 

cibe menos atención gubernarental, se encontraba casi estancado en el 

desarrollo de sus fuerzas productivas y observaba relciones no capita- 

listas de producción, produce maíz, arroz y frijol y sufre la atomiza- 

ción de la tierra (69) 

- d+- El algodón .- bebido a la importancia que tiene este cultivo 

tocaremos aquí algunos de sus aspectos en forma más detallada, 

(En la gráfica 3 se puede ver que la producción algodonera, aunque 

oscilante, era aún bastante importante hacia mediados de los setentas; 

lo misno sucedía con sus exportaciones») En 197% el algodón y la semilla 

de algodón acapararon cerca del 45% del valor bruto y agragado de la 

producción agropecuerta (10) 

Más de una tercera parte de la fibra fue recogida en 1972-73 en 

  

sólo 257 fincas, como muestra el siguiente ci



LUALHU ¿0 

auuoaU 1 DUWLRPLCLS ve FINCAS BE ALGUDON FAHA 1972-19730 
  

  

Intervalos en manzanas Múneros de fincas Manzanas sembradas 

l a menos de 20 3,729 30,786 

20" "200 1, 582 91, 663 

200 " " 1,000 257. 82,625 

1,000 y mas 6 5,861 

Total 557 210, 915   
Fuente: Datos del CONAL, 1973, Cuadro 11, p. 11 ( Cfr, Nuñez, Ox.cito, 
P. 15). ? 

El cultivo algodonero se concentró en el Pacífico, especialmente en 

León y Chinandega. El algodón implicó en donde se asentd un proceso de 

concentración de la tierra; en su informe de 1976 el Banco Central in- 

dicaba que el 6.3% de los productores controlaba más del 52% del ¿rea 

dedicada al algodón. En la zona del Pacífico se concentra la infraestrue 

tura del país, lo cual fue esencial para el surgiminto y desarrollo del 

algodón. A raro del Periodo la producción algodonera fue aumentando 

sus rendimientos; dicho aumento se debió a la gran cantidad de capital 

y tecnología moderna empleados, en comparación a las pecueñas cantidades 

y primitivas técnicas utilizadas en los demás cultivos. La Oficina Na- 

clonal de Planificación, señalaba cue la tierra dedicada a producir a- 

jonjolÍ era para medisdos de los sesertas usada para el algodón y que 

en general los cultivos domésticos fueron despla zados a las peores 

tierras. (72) 

Nuñez señala que si bien con el café penetró en Nicaragua el c. 

  

corercial y usurero, con el algodón entraría al agro el capital induse: 

trial. En general la modernización del campo fue en gran parte deudora



de la tecnificación y mecanización del culsivo del al;     

  

del transporte y el covezcio en su producción, de 

presarial requerida y los servicios financieros que exige. En este cul 

tivo los costos de son altos dentro de los 

  

a y material 

  

costos totales, 

      

  

  

  

CUADRO 27 

NICARAGUA: COSTO DE PODUCCION F ANZANA EN LA COSECIA 1971-72 (Cor= 
dovas) 

Rubros Costo 

iateriales 672   
Fertilizante 161 
Insecticida 27 
Otros 6% 

148.18 

75.21 

41.59 
26,27 
7.35 

28.94 

2,04 
26.9 

1810.88     
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Los requerimientos técnicos del cultivo del al-odó” permitieron el 

ce de una serie de actividades, somo son las de insecticidas, fer- 

    

tilizantes, máquinas diversas, textiles, aceites, y además fomentó la 

extensión de las vías de ón. 

  

En el a..o agrícila 1971-72 se utilizaron en dicho cultivo cerca de 

  

2,400 tractores, 1970 de ellos utilizados en León y Chinan: 

  

» lo ¿ue    

  

marea una gran diferencia ressecto de 1950, cuando se usaban 

  

los =rocesos irdustrisles, (73) 

La necesidad de su exportación ez pacas llevó a la construcción de 

plantas industriales para desmotar y enpacar el producto. En 1976 exis- 

tían 28 desmotadoras en Nicaragua que desmotaban todo el alsofón produ- 

    

cido, el 70% de el'as est: en León y Chinandesa, donde se protesaba 

el 88% de la producción. (74) 

Un efecto importente fue el aure-to del consumo nacional de la semills 

  

ón «e aceite, cascarilla, 

  

de alzo3ón, la cual se utiliza pera la elabor 

  

  
barra, etc»; el nunero de acei dedicadas a la industrialización de     

la senilla aumentó (75), 

CUADRO 28 

2ULU.CION Y CUASU..O DE 1 
(quintale, 

  

     
3,719    

  

  

Fuente: CONAL, Cua 

Por otro lado, por 

     



  

   
    
    
    

+vicios, 

  

vés de 

tes la   

  goócrera los zancos trivados restringieron s 
   

   

     
   

   
   
    

   
   

          
   

   

   

    

   

   
ultimos aos del periodo 1956-77 el porcentaje de habilit:ciones desce 

    

n parte porque se recurrió a ls usura privada para los pes elos 

ioultores ( no computada) o la autohabilitsción. (76) 

    

Los proc     ctores a ros tenían ciertas relaciones com el res 

to de la clase dominarte relacionada con la protucción de la fibra. En 

lu_ar con los terrar 

  

. eción 

  

prine entes, ya que sran parte de la pro: 

  

  se realizaba en tierras alquiladas. De 196% a 1973 hubo un sran aunento 

e tierras alquil 

  

as y un descensó de las tierras propias para este cul 

tivo, al punto que para 1972-73 cerca del 60% del alsoión se sembró en   
plicó en los costos sería en     «5; el gasto adicional que esto 

  

ese año de 35 millones de córaodas para tods la producción elzodonera 

(117.773 nmairsnas alquiladas a 300 É promedio por manzana). Evidente- 

nente ciando aunenta el área serbrada de alzodón al aumento se da en las     
lo que en estos osos el problems aunenta; cumndo   

  

oradas los proiuct.res deben desembolsar 

más dinero .para los duenos de la tierra. 

  

1972-73 los productores de- 

bieron pagar un 13% sobre el costo de producción en concepto de alquiler 

de tierra (77). 

Los productores algoioneros tenísn tambien relagiones con los cd 

  

merciantes exporta ores. Segun datos- úel Banco Central el 93Í de algodón 

oro y el 12% del rama se vendía de futvro en 1976. 31 comprar el aleotón 

al conierzo del cultivo permite eszecular con los precios, especulación 

que se úa en mayor escala con los elos rroóuctores. Fuchos 

  

lanos y pe 

  

 



94 

  

tores nás dé-   conerclantes y usureros se dedican a nabiitar a los produ 

    

biles para comprar su alsodón de futuro y pagar un precio muy por 

  

jo de las expectativas de precios que sólo ellos co.nocen [ Según dazos 

del Banco “entral publicados a priscipios de 1977(sólo el 13% de los 

  

cios en el rercado nacion 

  

agricultores conocí: y apenas el 11% 

  

    conocía los del mercado externc). Una encuesta del Banco de 1977 señala 

ba que el 75% del céón en rara era controlado en lo que a su venta se 

  

ventas de algodón oro esta- 

  

refiere sor lss desmotadoras y el 95% de 

ba en manos de interred arios; ls semilla de algodón era controlada en 

un 274 por internedisrios y exporiadcres. la actividades de los interne 

  

s de alrodón son improdnctivas, por lo que sus ga- 

  

arios y exportador 

nanacias redúcen las de los ¿roductores y dificultan la reinversión por 

perte de Éstos; además, ¡unto con los terratenientes, están mejer prote- 

gidos de los riesgos que los productores (78).   
   Además, los productores comparten sus »snaclas con los comerciantes- 

  

ores de insumos como fertilizantes o insecticidas 

  

import: 

dvctos ocupaban más de un tercio del dinero dese"bolsado 

  

  (600 de caús 1,800 £). En 1971-72 el algoión consumid el 85% de todo el 

  fertilizante consumido en el país, buena perte del cual se importa, Ha- 

oía que pagar adeuás a los imcortadyres de moq'inarls y combustibles, pro 

  

ductos que auretaros sus precios en la primera mitad de los s 

  

entas er 

q:8 e? aurerto de losprecios del a goddn(79).     
s clases donio el establecinierto del     

algocénfono ya zaría a los camvesinos de la zona del Pacff 

co y concentraría la propiedad de'la la tierra en ess drea (principol 

  

rente León y Chinandeza); la concentración favorece el rendimiento y en 

 



sus reniimientos) (80). Por otro lado, el promedio de uso «e 7 

    

terporal - la mayoría de la reno de ob: 

1481) 

+ necesaria» es de 70 días, 

2) El sector industrial, 

   

  

En los anos que corren desde la secunda guerra mundial haste 1977 la 

econorifa nica: .urtante proceso de irenstrisliza 

ción; las activi tria menufacturera y construc- 

  

ción) pasaron del 12,3% PIB en 1950 al 28.7% en 1976 y 1977 (82). 

  

Este preeso lo polsnos dividir en dos etapas: 1945-64, cuando el cereci- 

niento del PI3 industrial es contínuo, pero no muy rápido; y 1965-77, 

cua do alcenza rápidas tesas. 

arPeriodo 19//5-Ól.- Según Lethsnder, en 1950-55 ls ininstria merufactu 

rera creció a una tasa anuo) de 7.9%; segun la CFPAL lo hizo a 6.1%, En 

esos aos la tasa de creciririto 1: 

  

ustrial fue 1,27 veces moyor que la 

  

tasa de la economía en su co”; en toda árérica Latina fue de 1.30 

  da este sector al Plis pasó de 10.2% en 1950   veces mayor) y La contrioucics 

a 12,8% en 1965 (83). 

En esta fase la producción industrial se concentró en los bienes de 

  

riación fueron las 

  

es renos de éstos más ligedos a la ex; 

  

7 
dirívicas (84). En 1963 la proiucción de estos bienes constituyo el 91%    

dm ción total; aunque la de los bienes no durables tajó respecto 

  

roluscidh para 

  

| a la ¿e los durables, en ese año ocupó el 95% de tods la 

    prolucidos fu: 

  

alimentos, 

52, que ocucaron en 1 

    

rreftlos au       



  

   

    

1 La CEPAL señala que en est- etapa la industries no jugó un 

z, 2 eo en el desarrollo econónico nicar: su papel fue rás 

    

tado de camozos en la demsnda 

su conjunto, que un catalizador de éste, Como evidencia ¿e lo anterior se 

encuentran los siguientes rasgos del crecimiento industrial; 1) hubo poos 

    suostitución de importsciones; 2) hubo poco aumento en la cos 

   industrial a las exportaciones; si bien las exportaciones industriales 

pasan de 7% en 1933-52 a más de 20% en 1560-61, leprayor parte de esta 

  asrícolas procesados, con poco valor industri 

  

expansión fue 

agrecado; 3) los víren.os dentro del sector y de éste con los demás fue- 

  

sesó en la alta importoción de insumos la 

  

ron muy débiles, lo cusl se ex 

dustriales;l) el empleo industrial creció sólo a una tasa licerarente su    

períor a la de todo el empleo. Le amplia demanda de mano de obra de las 

  ción de consuro y la extensión de fornas productiva     
o de la PEA industrial 

  

sanales condujero- a uns tasa anual de orecimi 

Según Caamorro y de Frenco, este tasa no he suficierte p:     
  reso1Ver gl provlema del desempleo ( No hay irdicadores precisos del en    

    pleo industrial en lMicarsgua, por lo cual estos autores u   
   O, aunque se deoe adve: se E 2 E 5 3 o o a cono indicad 

reciso, ya que incluye = los desocupados y tiende a sob: 

      si Ea tasa de crecinien! 

  

    lelerte 

   



  

sector industri     

  

no tenían tecnología avanzada y sus trabaja ores 

1 85% de la producción en ali 

  

dustrias acaparadan más > a a 154 S 3 a a 5 

  

co y el 100% en muebles, publiczciones, productos 

  

nentos, 

de caveho, químicos, productos metálicos, mequinaria no eléctrica ypro- 

n la construcción y transporte el 98% ( la fuente 

a) (87). l 

+7% de todas 

    

    trabajadores eran el 

  

distriales 

  

un tercio de todos los trabsjadores 1; 

  

to esreg   1966 las empre-   y vás de dos tercios del prolre: Jo industrial; e: 

ntaban el mismo 1.7% de los establecimi     sas de más de 50 perscras repre: 

tos nanufacturaros, del 65 al 70% de ls procu.cción y un tercio de los 

  

obreros industriales (88), 

  s de 1952 y 1961, poco entren      Según estudi 

de producción y traosjedores roco capacitados caracterizaban a la in 

  

dustria nicar   guense en reneral; el estudio de 1952, afirma 

ello se deofa er porte a la tenencia 2 tener nejo.es ganancias con     

      35, Pl menor cosvo y los renor=5 esfuerzos; esta situación 

  

Ss, ya que el NCCA exigió mayor 

    

2 vara conpetir (89). 

  

ic.enc 

Parz princ: ios de los sesentas la . planta: industrial nicaraguense 

  traba vrincipaliente en El Pacífico; en i 960 tres cuartos de las 

    

es 

  

ediane o gr 

  

la y, segun la CEFAL,S0% de la produc- 

el Departamento de “anagua acuparada vrs bren      

ecimienzos, principalm_ente en la capital, donde ha— 

  

va más de un tere     ercont 

    

  



  

   

      

eso necional; y 3) la in     
de una tica de desarrollo industrial, 

  

tencia en el peri 

La Oficina Nacional de Planificeción cita como otras causas la inexperien 

oncia de los servicios públicos 

  

riales y 

    

ado liercado Comun C: 

  

Dir  HPericdo 1965-77. la fira en 1960 del 

  

  
región, 

  

rayur parte de los países úe 

  

troanerizano constituyó pa 

al menos en 1960-69 , un aliciente para la producción industrial; el     
mercado ampliado favorecía las grandes esulas. 

HCCA estuvo “seguida    
   

    

   
  

substitución de importaciones. Zn 1966-77 la industris 

exscrizcs nes de proiuetos indu 

1976 (93). 

    

eriodo er dos partes, que corresponden a la perio 

  

riortente; fase 1966-72 y fase 1973-77. 

  

dizacior 

En los años 1966-72 el PIS industrial tó una tasa de crerimierto 

  

sus- 

prolucto, omo se ve en el cuadro sisuisa 
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Ple ¿NUS 

  

ILNTU Pro 
OR PAOLUCTO 

  

  

% del PIb Industrial 
1972 

  

    

  

   

an mado 18.4 
tanza ganado vacuno 13.0 
oductos químicos » 

Fabricación Ae 
Productos lácteos 7.8 
Pabri y refinación 
le azucar 6. 

cas 5.7 

  

  

  

eo Central de Nicaragua,       Fuente: cálculo p. 
Anu 1972- os 30:     

  

Las expurtaciones de azícar, productos quínicos y carne aumentaron en 

1986-72 su participación en -as e-portaciones totales, lo cual compensó 

  

e. parte la caída del a! 

En el periodo 1973-77 el crecimiento ¿ro o%lo anisl del PIB industrial 

  

fue de 6,0% (94)Las tasas de crecimiento año fueron como se nuestra 

en el siguiente cundro 

CUADRO 30 
14SA Di CRECIMIENTO LEL PB INLUSIRÍAL 1973-77 (£ de o pS a 

  

Año tasa 
  

4.3 
11.1 

  

  

Fuente: años 1973-75, Banco Central de Nica: 
año 1976: cáleulo propio con 

inforre 1978,p.98; 1577: 
   

   
1975, p+ 
se 
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o, loza y mirerales no vetálicos alcanzaron 

  

dvetos metílicos, y de vi: 

elevadas tasas. 

Zn el periodo 1973-77 las t=-as de crecimiento de las princi:eles acti 

vidades fueron las sigulentes 
CUADRO 31 

MO PrOwEbD.U ANUAL FOR Al       IVILALES INDÚU:        'ÁSAS Da Carcihl. 
FALES, 1973-77 

Aotivicad Tasa 

  

  

"ía de Petroleo 

    Proiuctos metálicos excerto 
maquinaria 
hatenza de ganado vacuno    
  

Fuente: Banco Central de Nicaragua, Informe Anual 1972-73,p»+302-05 e 
ibidem, Inforre Anual 1978,p+106-07. 

     

Para 1976 la estructura productiva industrial se conformaba de la si 

guiente ranera 
CUADRO 32 

AM.AJE LEL Plo INDUSInIAL VE LaS P ¿PALES ACTIVIDADES ILDUSIRIALES     

  

Porcentaje 
      

1 
9 

o 1 
Abones e insecticidas 3 
Refinación de petróleo ¿ 

6. 
6. 

   



C.- Inversion extranjera, estructura productiva, empleo y salario 

  

ri    en la indu: En Nicaragua el MCCA favorecióel desarrollo de una in   
dustria ligera mouerna Íntimanente ligeda al capital externo. £ste fue 

esencial pargél proceso de industrialización. %i bien el monto total de 

la inversión extranjera en Nicaragua no era para mediados de los seten= 

tas muy grande en comparación al resto de Centroamérica, la acelerada pe 

netración del capital extranjero en la industria nicaraguense durante 

  

lossesentas pronto colocó a este pi entre los que tenían más inversión 

foránea en él sector industrial, La empresa transnacional instaló directa 

mente las industrias mas dinámicas, como productos químicos; lás indus- 

trias ae bienes internedios y las tradicionsles modernizadas al amparo 

de la integración, fueron iniciadas con capital nacional, pero infiltra 

das en su molernizacion por el capital externo, de manera que los capi- 

teles locales terminaron jugando el papel de socios subordinados (96). 

Por otro lado, la industria de productos no derivados de bienes asro- 

pecusrios, sería una industria de "toque final", que sólo realiza el en- 

vasado , etiquetado, etc, de proluctos que en su mayor parte se elaboran 

fuera y que por lo tanto son de poco valor agregado nacional. La 'bubsti- 

tución de importaciones" resulta entonces uns falsedad; además, el efecto 

de una industria de este tipo sule ser el encarecimiento de los precios 

y la calidad de los productos para el consumidor local, Por 

    

inio de este tipo de labor dentro de la burguesía nacio= 

  

nl y frente a la burguesía internacional ha llevado a al- 

gunos avtores a calificar a la burguesía nicaraguense como gerencial mas   
que cc inmiustrial (97) 

  

un proceso ue es común, la entrada de las empresas transnacionales 

dr 5icoría la entrada de técnicas intensivas en capital, por lo que se 

  d de la industria para solucionar el 

   



  

    Aunque no es posible medir cor .recisión tal ino== cidad 

  

de Chamorro y de Franco aporte aleunos elerentos que la sugieren, 

  

que en 1960-65 el crecimiento del producto inéustrial se 

  

en 67.8% al autento de la fuerza de trabajo (entendida cono PEA), en 
1965-75 sólo se debió en 43.8%; esto querría decir que el desarrollo in 

dustrial se fundarentó cado vez más en el capital (99), El Banco Central 

reconoce en sus inforres de 1572-73 y dr 197% que esta orientación tec- 

  

nolégica no ser incre- . 

nto de la poblsción y el aucento de la emisración rural lo requería. 

  

Segur Chamorro y de 

  

ranco len el periodo 1965-75 "el desarrollo indus- 

  

trial ha absorvido una cantidad relstivanente pequeña de mano de obra en 

proporción alos incrementos del valor asrezadoje la oroducción industrial" 

  

(101); los aumentos del enpleo industrial fueron r 

desen en 197% la tasa de deso 

  

leo alcanzaba niveles grav 

  

Managua fue de 17% (102), A pesar de que el 75% á- la prolncción     
trial manufacturera se relizada, 

  

estas empleaban en 1971 solorente unas 21,000 2orscnas de un total de 

80,103 ocupadas en el sector marufacturero (103). El desempleo no habría 

tendido mucho a resolverse con la política de las zonas francas, imple 

  

mentada prino mente desde mediados de los setentas; la causa de esto 

era la tecnología poco intensiva en mano de obra enpleada por les raqui 

  

   
For otro lado, respecto a los sueldos y sal 

  

rios pagados er la imuus=   

  

102, Caamorro y de Franco indicsn que no suientaron en términos es, 

tenos en 1971-74, Si a esto se une el prácticogstencamiento del empleo 

el nonto     l de sueldos y salarios no crecid pro 

       » del valor azrecado, sino que 

  

e 219%, inter ,» eto      



» 

h 

  

103 

ncis de la indusvria baste indicar cues pera 197% 

  

En cuento a la dep 

  

el 36.8% del total de los insumos de la nisma e: rtados; estas in 

  

temente sus precios, lo que afectaba negati portaciones auretaban consta. 

vanente el deserrollo del sector (106), 

Otro elezento a destacar es que, debido en parte al estrecho nercado 

doméstico, la producción se fue concentrando en pocas empresas, lo cual 

les permitió operar en condiciones oligopólicas; además, por el alto pro 

no no se vieron obli. 

  

das a producir eficientenente y operatan 

  

teccioni   
con uns gran caracidad instalada ociosa, caleulada en general en 50%; este 

amplio margen de desperdicio aumentaba evidentenente los precios de los 

productos (107). 

  

La industria se instaló ade:ás en forza muy desequilibr: 

pacio, ya que su imuensa mayoría se situaría como ya dijimos er henaguas 

Es importante poner e- relieve las presiones desequilioradoras que la     

industrialización fue ejerciendo sobre la balanga de pazos, La Aependeg 

dencia industrial haría que al acelerarse la tasa do acumulación aumenta 

    ran las insortaciones en fora constante; como las exportaciones fueron 
  ones -tamoién derivadas de la denarda     un elemento cíclico, las inporia 

  

de productos de la población en general- conducirían al aurento de la 

caragua exportaba algunos productos a Centroamerica 

  

deuda. Aus cuendo 

(químicos, vor ejemplo), parece que ooservó en su relación con ésta un 

déficit co-stanta;tal déficit es indicativo de ls impotencia de la irdrz 

tria del peís para proyectarse hacia Arérica Central (108). 

En cuento al otro componente del.sector secundario, la cons 

    

taca el rápido crecinmientgjue observo a partir del ter: 

  

En 1973-7% la tasa de crecimiento pronedio anual de la industria 

  

pera el secior privado y 5.5% p     ción fue 25.2% (S58.b,    3-77 es: t 

    



  

desequilibrio 
5      36s,     

    
 



CUADRO 33 105 

DEL iNdiin0 aumt.oi, 1965-1977 

  

  40 Remuneraciones! 
   

ro de las socieiades 
1 

¿Inzreso 
l e ingresos de nacional2       

  

  

  

    

mi, persones procedentes 
propiedades y enfresas Z 

» 

1965 35.8 3580.0 100 

1966 35.7 3732,2 100 

1967 35.6 4039.7 100 

1968 2653.8 3.3 4233.2 100 

1969 2791.3 34.8 4486. 5 100 

1970 2928,4 62,4 1651.4 35.2 h694 100 

1971 3084,0 62,3 1739.7 35.2 4946, 3 100 

1972 3268,7 62,3 1825.4 34,8 5247,3 100 

1973 124,2 62,4 2322,2 35.1 6610.14 100 

1974 sul7, 0 63,3 2965.3 34.4 8609. 4 100 

1975 6032.7 6395 3192.7 33.6 9507.7 100 

1976 63.6 33.4 13461,2 100 

1577 63.7 33.3 13023.8 100 
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ma y gren burguesía 

  

     que era un grupo bastante reduc.do y con 
   

centrado, el cual se 1 n este cuadro más del 30% del ingre 

  

so. Por ozro lado, los sect res medios y populares, la abrunadora 

> habría llevado a sus hogares entre el 60% de 

  

ría de la población, 

1966, y el 63.7% de 1977; el cusádro muestra asíun aumento de la parti- 

cipación de los sectores nedios y populsres; en todo casoydicho aumento 

   estra coro se dist: yd entre los ¿versos      nuy 

  

sectores medios, los obreros, etc. 

isión dentro de los sectores pormlares y medios sólo queda 

  

vagamente establecida en el cúadro siguie-te, producto de una muestra 

jue asentaría que de los asalariados en 1970 aquéltss que ganaban al nes 

948 g nabrían sido el 79,1%, correspuondisnte a los trebaja 

    

ol 

  

o naía capacitados, mientres que sólo un 20,9%, que corr 

  

élite de los trauejedores calificados, ganaban más de 943 £., 

  En 1970 el salario promedio mensual sería, segun la nuestra de lo afi 

  

liados al 3, de 840 £ y el sslsrio mínimo en 1969 era para el área 

s)k110),10   de vanagua de alrededor de 200 £ (el más elevado en todo el pa 

cual pone en contexto los datos del cuadro 
Cuauau 34 

OS POR CATEGORIAS (Afiliados 

  

    DE SAL 

  

IS TI3UC. ON 
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Un cuadro que mostraría la distribución del ingreso en forma más pre 

cisa es el siguiente 
Cuasmu 35 

masimioUL LON LL INGHESU, 19704 
  

  
Población nactonal Porcentaje del ingreso 

50 15 

30 25 

15 32 

5 28 

Total 100 
  
Fuente: GAFINT/SIECA 4/72, Plan Perspectivo para el desarrollo y la in- 
tegración de la agricultura en Centroamerica. Marco cuantitativo, Guate 
mala, marzo, 1972, ( cfr. OEA7ALPRO, Situación» .., Opecite,p.164).   

Según este cuadro, en 1970 un 80% de la poblsción se llevaba única= 

mente el 40% del ingreso nacional y un 50% solamente el 15% del mismo, 

mientras que un 20 se llevaba el 60% y, aún más, un 5% casi un tercio 

del ingreso. Si comparamos este cusdro con otro para 1980, la conclu- 

  

sión sería que en la década de los setentas los rícos se hicieron más 

rícos, ya que si bien en 1970 un 15% acaparaba el 32% del ingreso, en 

1980 solamente el 10% más ríco sobrepasó esa cifra, concentrando el 38%. 
CUALAO 36 

  Nicanablas poliiacióN uk Lá LISTRISUCION VEL INGRESO POR ESTHATOS FAMI 

LIAKES, 1980, o 
  
  
Estrato Porcentaje de ingreso 

st 20% más pobre 3.8% 
307 bajo la mediana 14,2%     

% sobre la mediana 27.4% Ñ 
rico Sho 5% 

rico 2.3% 

  

5 rico 38,0 

  

ted     



  

br   
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Otro cuadro mas indica la distribución del ingreso agropecuario en 

1971 

Cuan 37 

WidIniDuviUN wiL InGagsU AGHOPECUAHIO, 1971. € cordovas) 

    

  
Grupo Ingreso per % del ingreso de la PEA agricola res- 
economico  captiaapusl agropecuario pecto de la PEA total 

Patrones 103,158 63.1 3.5 

+rabajado==2 
res por 
cuenta 
propia 3,731 29.4 4s.5 

Empleados 841 75 51,0   
rio en Nica- 

» Opscito ps 34) 

  

  Fuente: UNASEC, Situación y problemas del sector agropec 
ragua. Managua, D.N., 197% ( cfr. Nuñez, El somocisuo + 

En este cuadro se ve que en ese año sólo un 3.5% de la PEA total 

    que conformaría a los patrones Ícolas- se llevaba el 63,1% del ingre 

so agropecuario, mientras que el 96,5% obtenía sólo el 36,9%; un cuadro 

más ilustra la distribución por grupos familiares en 1961. 

CUabsu 38 

ANunaoU Paminsas AGHICULA SEGUN UnUrUS SUCIUECONUMICOS (pesos centroame= 
ricanos) 1961 

    

    

  

   

  

   

Grupo Numero de familias 

Multifaniliar grande 1, 195 
Kultifamiliar mediano 20,794 

un 
Mi vofincas 2:8 
Tr: iujedores sin tierra 

 



w
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Como se puede ver, hay muchos elementos para dular de la versoidad 

de la información proporcionada por el Banco Central acerca de la dis 

tribucion del ingreso; en general, la situación de los sectores domina- 

dos era mucho más precaria de lo que las estadísticas oficiales nuectran. 

Esto queda aun más comprobado con los datos que la CEPAL proporciona 

acerca de la pobreza en Nicaragua en 1970; según éstos, en ese año el 

88% de la población nicaraguense se encontraba en estado de pobreza, el 

29.2% en estado de extrema pobreza, el 29.5% no satisfacía sus necesida= 

des básicas y los no pobres eran el 36.3% ; el 59.5% de la población ur 

bana era"no pobre", mientras que en el campo sólo lo era el 20%. (11) 

2. Los salarios, 

El siguiente cuadro da una idea de la evolución del salario real, al 

relacionar el salario promedio con la inflación 
CUauaU 

laa andan uE CarCiniento BB SALAnIO PaOíÍLIO! Y Lasa ana ns INFLACION 
  

Año Tasa salario? T,sa inflacion) 
  

   50.4% 
56.5% 

Fuente: Años 1961-70: Banco Central Nicaraguense, Informe anual 1971,p. 
e UE 74: In: _anuel, dE Pe3175 19751 totor anual 1976, po166, 

97% e 2 1978, ps 146 y p» 126 77 
$ ación año 1965 

lo 
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Como se ve la inforración disponible muestra gue a partir de 1967 

la diferencia entre el salerio nominal y la inflación creció acelera= 

demente.y llegó a niveles graves. “sta tendencia muestra un empobre- 

cimiento cala vez mayor de los asalariados + 

Por otro lado, Chamorro y De franco hacen un análisis del comporta 

miento del salario real en la industria de 1971 a 1974, y concluyen 

que en ese periodo el salario se redujo; según estos autores, del pri- 

mero al último de esos años en la rana de Químicos, derivados del pe- 

tróleo, caucho y plásticos el Índice de crecimiento de dicho salario pa= 

só de 100 a 82.5; en la rama de Textiles, prendas de vestir y cuero pa= 

só de 100 a 83.6; en la de Alimentos papel y tabaco bajó a 86 ; en la 

de minerales no metálicos, vidrio y loza descendió a 87; en la de Indus 

trlas metálicas básicas a 87.1; en las demas ramas bajó a 91.8, 92.2 

y 96, 112 

En lo referente al salerlo agrícola, Núñez señala que se estancó e 

incluso bajó en los setentas, debido al aumento de los bienes de subsis- 

tencia; en la gráfica número Y se muestra la baja del salario agríco- 

la promedio real a partir de aproximadamente 1967; debe notarse que mu= 

chos trabajadores del agro estaban aún más abajo de tal promedio (113). 

En cuantb a las diferencias en los niveles de salario de las ramas 

econónicas, si comparamos en el periolo1964-69 los salarios promedio de 

los afiliados del INSS de tres ramas el orden de mayor a menor sería: 

1.- covercio; 2,- construcción y 3.- industria manufacturera. Si compa- 

ramos dichos salarios para el periodo 1970-77 de cuatro remas el orden 

sería: 1.- comercio; 2.- industria manufacturera; 3.- agricultura, sil- 

construcción. Estos 

  

vicultura y caza (1970-75) y pesca (1976-77) y 4 

rerían el predominio de ores salarios en el comercio en     

anlento de los mis 

(114), 

  

1974.77 (1964-69 sin eor 

  mos ar la construcción por los dr le ir tustrir manufacture
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3) El empleo, 

Vtro indicador de la difícil situación econonica de los grupos popu= 

lares es el empleo; sin emcargo, las estadísticas al respecto son muy 

pocas; fragmentadas y no concuerdan del todo. La Organización Interna = 

cional del Trabajo señala que en 1970 los desempleados en Managua eran 

20,300, en 1971 20,500, en 1972 35,400, en 1973 54,500 y en 197% 45,900 

(15). 

Por otra parte, los datos oficiales sólo comenzaron a aparecer des- 

pués del terremotos El Banco Uentral asienta que a la fecha del mismo 

-dicienbre de 1972-- la tasa de desocupación a nivel nacional era de 

8.1% ( aproximadamente 70,000 personas, 20,000 en el agro debido a la 

secuía de 1972, y 50, en la capital por el sfsmo) (116), “ara mayo- 

junio de 1973 ascendía a 14%; a junio habría bajado a 6.9%, para vol= 

ver a aumentar para junio de 1975 a 9.6%, En la ciudad de Managua los 

niveles en cada uno de esos momentos fueron más altos: 9.6%, 16,1%, 

8.0% y 11,1%, respectivamente (117). Útros indicadores asientan que e 

en 1973 había en ésta cludad 70,000 sub o desemplesdos, 45% de la 

PEA de la capital (118). 

El deseupleo y subempleo:rurales llegaban a niveles graves, Para el 

periodo1968-71 la tasa de desempleo rural fue de 9.4% del total de la 

138 cauyas do esto_o. 

  

2 destacar..la alta 

    

6r. trarajo/tierra, particularmente en las unidades agrícolas pe- 

; en 1970 en las granjas de entre 6 y 10 maenazanas el exceso 

  

ds mano dí obra llegaba al 90%, en tanto que en aquellas mayores a las 

10 menozun:s se registraba una creciente falta de mano de obra, pero 

no llegsta aún a ser graves (19) -
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). 1) la tenencia de la tierra, 

Un indicador más de la distrivución del ingreso es la tenencia de la 

tierra. Durante los sesentas y setentas la estructura de la propiedad 

agraria en Niacargua fue muy desigual; según deduce Lethander del 

censo de 1963 no más de 170 personas tenían el 20,2% de la tierra en 

uso y es muy probable que aún más; además, lo importante es que las 

y mejores tierras fueron las acaparadas por los grandes propietarios. El 

mismo censo indica nue el 51% que constituían las granjas mas pequeñas 

cubría el 6.6% de la tierra y el 0.2% que constituían las mas grandes 

tenían el 20,2%; el 38.8% de todas las granjas lo constuían aquéllas de 

tamaño mediano ( de 10 a 100 menszanas o 17.4 a 174 acres) y ocupaban 

el 23,7% de la tierra egrícola. “síÍ,.aunque existía un buen numero de 

granjas medianas había también un gran número de pequeñas, muchas de 

ellas probablemente muy pequeñas para mantener a una familia promedio; 

tonendo el patrón establecido por Sergio Maturana de que granjas meno»   res a 10 manszanas no puden sostener a una familia,poco arriba de la 

mitad de todas las unidades agríco_las estaban incapacitadas para hacer 

lo; empero, hay que señalar que el ingreso familiar muy probablemente 

no se derivabz sólo de la granja familiar; muchos de sus miembros Jabo- 

raban además en las grantes granjas dirigidas a la exportación. En éstas 

v 
la tierra era cultivada extensivamente y en buena medida 'subutilizada o 

no utilizada, lo cual, ¿junto la megnifud del latifundismo, presiona-     

ba hacia la reforre agraria. 

Ur problema grave era el de la tierras sin títulos de propiedad; en 

  1945 estas constitulrían el 19.2% ( 15,7 de las granjas generalmente 

P (25) 

  

  

en 1970 lu 0rte 

    



m4 
Ícolas tenía 

  

la, la vi 

Ye 3.5% de la tierra, igusl a 9.9/de la vierra cultivada; el 21, 

ra no :abía mej     do: el 48.6% delas unidades   

  

tenía el 85.3% de la vierra y el 70,4) de la cultivada, y el 1.5" te= 

nía el 41.2% y 13.6% respectivamente (lo cual muestra el grado de sub- 

utilización) ! * GUALaU ho 

(RA, 1970. 
  

de las % dela tie % de la tie 
rra agrícola. rra cultivada 

  

de 
enja (mzas) 
  

  

Nen”s de 1 2.2 0.1 

la 10 48.6 9:9 

10 a 50 27.4 11,2 19.6 

50 a 500 20.3 44.1 51.8 

sobre 500 1.5 41,2 18.6 

Towal . 100 100 100 

  

uente: Departa zento de investigación ténica y económica, Banco Nacio- 
nal de Nicaragua ( cfr. ALPRO, OEA, Situación ..., Op. Cit.,p.161)   

  

A vodo esto debe agre.a:se la concenvración de las nejo: tierras 

en 

  

os de los ¿rundes proyie.arios y la gr n cantidad de o0uz 

  

nues 

prevurios de tie:ra, como los usufrucwerios, arrendaterios, ete. (191). 

     
      

   

O MO 

  

infra, p. 13) alcanzo una bien 

or con biea tres gruvos econó i- 

muy conpenetrados. 

   
0, 

cos de end. grugo y sus 

la los £ 

  

2 glo 
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luego los rasgos y evolución de cada uno, así como sus interrelaciones, 

y finalmente esbozaremos el proceso evoluvivo del bloque en el poder 

en relación a la evolución económica, 

  

los grupos econónices no nacisron de una empresa madre, sino que fue 

  

ron producto de la formación y crecimiento de un cierto núzero de fir- 

mas, que desde tienpo atrás con=nzaron a desarrdllar un conjunto de in= 

terrolaciones. Dicho desarrollo fue gradual y ,emconsecuencia, no es 

fácil establecer exacta:.ente la feckaie nacini:..to de un grupo. Los 

grupos económicos nicaaraguense fueron tres; el Binco Nicuraguense (Ba 

NIC), nucido formalmente en 1953, el Banco de América, que necid en 

1952 y el gruyo Somoza, que no tuvo un año específico de nacimiento for 

  

mal pero que se conso idó hacia mediados de los sesentes. 

     S:rachan define al grupo económico nicar: cono un grupo de ne 

cios que constituye unz cajena y un sist 

  

de relaciones entre enti 

dades econónicas diferentes (las diversas emprosas); estas relaciones 

son recíprocos y el mosivo ¡are ingresar a ellas fejredoninantevente 

     parte 

  

económico; cad. relación¿ obs verse e u 

  

2 lerg: cadena de 18 

  

laciones cuyo diseño implica una esimiegiade negocios", la cual, es en 

gran te ura Pespuestaz condiciones serticulares del contexto econóti 

co» (22). 

    

Había gruzos económicos y tgrupitos”; los rasgos que distinguían a 

      un gruso de levaricdad de grupitos eran los siguienies:1) 1 multipli- 

cidai ds idades d: un grupo; el ser un: coulición d     

    ocios" y femilias ricas; cade uno de .os grujos ti 

  

més que una simple corporación y sus subsidiur: 
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reflejan en gran medida fuertes relaciones familiares o geográficas y 

de hecho son una manifestacion en la esfera económica de grupos fami= 

liares; las juntas directivas se conforzan por miembros que se entremez 

clan y son parte de diversas empresas a la vez; era práctica común 

que de 50 a 100% de los directores de wna empresa de un grupo fueran 

miembros directivos, fuertes accionistas o ejecutivos de organizaciones 

hermanas; este sistema era uno de los principales medios por los que 

ceda grupo enlazaba sus emp 

  

s, aunque la inclusión de alguien en una 

junta directiva no implicaba necesar,iarente que perteneciera al grupo 

( en la junta de uns empresa, generalnente cuatro pertenecían a la mis- 

ma y uno no). En síntesis, un grupo económico en Nicaragua se podía de 

finir como una asociación de diveras empresas controladas por diversos 

hombres o familias Quienes han establecido entre ellos una lerga y du= 

,Fadera relación de confianza y cooperación. En su estudio Strachan afir= 

ma «que la conciehtia de grupo era para principios de los setentas aun 

nayor que 15 años atras y preveía que sería sun mayor (123) 

For otro lado, dicho autor realizó, basándose en entrevistas, un 

cuadro tendiente a medir el poder de los grupos; todas las respuestas, 

aíingue difieren en la cantidad, muestran el dominio de los grupos en 

las finanzas y la construcción y su fuerte influencia en el comercio 

y la ináustria, Pese a que muy probablenente estas estimaciones corres 

pondían a la realidad, Strachsn previene soore su naturaleza subjetiva 

y el posible margen de error, Éllas se puelen ver en el siguiente u 

  

dro



  

   
  

  

Concepto 

  

  

    

25 22 35 

10 34 

36 58 31 

100 100 100 

      ot 
sae of No 
'n potencialiente ser ¿nflue_nc por 

familiares; crediticias o de clientela, 

  

Ve la recolección de esti jetivas en el sector fi 

  

ciero, *trachan dedujo que     junto » los subgrupos 

      JA y La “acionsl, 1 10 81 95% de 2   

vidad del sector 21 35 al 45" de la del sector 

    

nciera uciones fi       nancie=   
ras privadas, sin 1 

  

luir el 2uaco “ential, que juega un papel similar 

al áe los bancos de la reserva federal en “stados Unidos), La activi- 

¿sá de los grupos atarcaba el 35% en £l sector financiera, incluído el 

“anco Ventral, de los préstamos e inve s, el 43% del total de de-    

pósitos al público más capital y el 31% ¿e actívos totales. 124 )
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En Vicemgua, según Sirachan, los grupos económicos contaban con al 

rededor del 20% del PIB y ejercían una influencia patente sobre cerca 

áel 40% del mismo (BANIC, BANAMERICA,AISA y La Nacion21); adenás, estar 

ban muy mevidos en las finanzas y le consirucción, y.absorvían una lar 

ga porción de la actividad agrícola, industrial y comercial, Cabe seña 

>... que la "influencia" o control de un gruzo constituía uns relación 

recígroca; había conexiones entre los líderes de los gru;os y sus "in= 

fluenciados" o seguidores, que hacían que el gran poder de aquéllos re 

sintiera también fuentes prosiones de los segundos, Además, dicha in= 

fluencia era potencial y no era usada necesariamente (125), 

Strachan señála que un grupo se forma porque proporciona a sus mien 

bros ciertas veniajes o funciones; sobrevive y se desarrolla tanto co- 

mo se va percibiendo que esas ventajas o funciones se realizan con efég 
  tividad o a un men r e sto que esuructuras alternativas; comienza a ro 

  

2z de entender o satisfacer las necesidades 

  

rir cuando ce 

  

  de sus mierbros Así, para explicar a los grupos econózicos es necesario 

mirar las necosidades que tiende a cubrir y, entonces, al medio ambien 

te econénico en que se desenvuelve. En el Tercer Nundo ciertos rasgos 

i    io arbiente, las n 2 de acumul:ción y, consecuen 

    

teseute, las funciones de un grupo. Su algunas: primero, la 

ña incertidumbre económica, que hacz que los productores quieran 

    

curarse contra las pérdidas; esta sens. ción de mayor seguridad ereuna 

  de 1:s ventajas que9frecfejn grupo a sus componentes; en segundo lu 
     



  

de inversión eran en Nicaragua las más relevantes de entre todas las 

ofrecidas por los grupos; lo que eru de rerticular importancia era la 

cto a acciones discriminatorias u hostiles for 

  

protección de estos reso 

rarte del gobierno u otros accionistas o ejecutivos de organizaciones 

parte del gobierno u otras entidades econónicas. Por otro lado, según 

la opinión recogida por Strachan de muchos de los miembrós de los gru- 

pos, éstos no juegan un rol significativo en el control de la competencia 

aran lo contrario). En la jerez 

  

( aunque no era de esperarse que decl: 

quía de funciones potenciales de un grupo se encontraba en seguida la 

  

de negocios con otros miembros del grupo, beneficios sociales y sicolg 

   gicos, rel.ciones de negocios con extranjeros y enpresas conjuntes, 

trativa (1261, 

  

control del rmercado,y apoyo y ayuda técnica y adn 

quier grupo econóni-   la imoo: tanois de la función finano.era en o. 

as instituciones financier: 

  

co se expresa en as, ocu¿an     
casi sienpre una te o eje de los misros. En Nicaragua 

  los grupos no se formaron realmente sino hasta que las instituciones f, 

nancieras fueron estublecidas; los dos grupos mas importantes -BANIC 

gún Strachan, que sepera al de los SOmoza= son conoci 

  

y BANALERIC. 

  

s 

  

  
ect17o banco y el presidente del bz     dos po. el 

al, 

  

- líder gru     

  

n demostraban que el mio     das por Strac 

que de esa manera podía asegurar más credito, fre-     

ente a bajas tasas de interés, que los no afiliados a un ¿gruso, 

    

oxoriunida ón que de otra foria       
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Por lo que se refiero a las vencejas de rercado, funcionaba al pare 
  ción llenada "preferencia en situa     cer dentro de los grupos una obliga: 

ción de igualdad"; se esperaba que un miembro que demendase un artícu- 

lo diera el negocio a otro miembro del mismo grupo, cuando los precios 

| y calidad fueran iguales, Sin embargo, hay que señalar que esto se basa 

ba tembién en declaraciones personales. (128) 

En Nicaragua cualquiera sabía que existían munerosos arreglos y con 

del       el pequeño t ueñi diciones de trabajo que reducían la competencia 

   uercado y la política gubernanenial favorecían un reducido 

nu.ero de en presas en arcas donde la proliferución de pequeñas compa- 

ñías podrían conducir a la' ineficiencia, Para *trachan la cuestión no 

era,sin ebargo, si había o no arreglos que aminoraben la competencia 

-los había y las empresas de los grupos particirsaban en ellos= sino si 

lg los grupos aumentetan o reducían la competencia, Según este antor, en 

Nicaragua los grupos no rabíun usado directenente su pode. económico, 

ito,pero evitar la form:ción de mueves empresas o 

  

por ejemplo el er   
an, debido a la 

  

  elaminer las existenves; esto sucedía, arguzenta Streol 

fuerte conpetoncia que existía comunmente entre BANALTRICA y BANIC-y, 

en consecuencia, los gruvosifabrían aunentado más que reducidózasí, 
  ada grupo a tratar de igualar al otro habría sido fue o la tendencia de 

  

| pte: si uno establecía una empresa de algo 81 otro tarbión lo hacía, . 
los efectos    cta 

  

la que ir 

tuno de los     vos eran reducir ls co     
   

  los era def     Les motivos pa: 

  

os descaban prevenir la formación de centros de poder econónico 
v 

    

que PUÍLeran amen.zarlos; pero una vez que uns persona o en 
áncor_orsda e ur ¿ru¿o hebfs presione, jura que no esí 

      



“121 

clare política de"complementariedad" y no competencia" en la asiguación 

e las inversiones; en consecuencia, a largo plazo un gruzo muy probe» 

blenente reducía la competencia (129). 

En otro aspecto, el poder político que se podía obtener de una aso- 

ciación gruyal era básicamente defensivo; el buen trato por perte del 

gobierno parecía un beneficio menor y la única ventaja la constituía 

la protección que se obtenía contra acciones hostiles de fuera (esto 

  

obviamente so circunscribe a BANIC y BANAJERICA). 

Strachan se pregunte al final de su estudio si los grupos económicos 

habían servido aYsrogreso econénico de Nicaragua, En ese sentido, indi 

ca que denuro de los grupos estaban enpresariosMádBeresivos y eje 

cutivos de los más profesionales; lo evidencia su rápido erecimento en 

quince años y su papel en el surgi: 

  

ento de muevos establec: 

  

entos. 

Sin embargo, no estaba cluro si eran más emPrendedores que los del Ban 

co Nacionel de Desarrollo (INPONAC) o las agencias gubvernaentales; o 

si habían sido lo suficientenente enprendelores ¿ara dar al país el ni 

vel de empleo necosar    o pera asegurar la prosperidad y el creciniento( 130) 

Wheelock asiétnta en su estudio que de los tres grupos el polo finan   
  

poderoso en el periodo fue BANIC. Este representaba la fusión 

de fuertes invereses agrícolas -principel ente algodoneros de ocoidente- 

    tores industriales de la ce-pital y del mismo occidente, El Banoo 

  so funda en 1953, cuaio el cultivo del algoión estaba en auge; le 

  

conoce cono Ubanco liberal", en alusión a las suzuestas contraciccio: 

  

entre liberales y conservadoreg pero Éncutre les mÚltiples corresponde 

  

cias con la "burguesía conservadora" de BANANERICA. En los cincuentes 

fu 

  

la finacie: 

  

de los algodoneros de león y Chinenleza; poco desp 

  

ey: el boou 3 

  

golonero decae, iotrÉ cono instiumoión de 

  

      rs ones y fort.lesÍ    
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Y rediados de los sesentas se desarrolla como un grupo vertebrado que 

se orienta hacia las inversiones industriales, bienes raíces y cons- 

trucción de viviendas, Gracias a la ALFRO y al NUCA se consoli 

de como la instivución financiera més poderosa del país, especialmente 

de la industria, El grupo se extiende sobre el mapa niceraguense a tra 

ves de cuatro instituciones que cubren una amplia gama de actividades, 

desde la industria de alimentos, bebidas, leche, pesca,algodón, madera 

haste químicos, plásticos, pirturas, medios de comunicación, construc 

ción, vivienda, segur.s de vida, inversiones comerciales, etc.. Había 

orga nizado una serie de instituciones de promoción social q impulsado 

programas de desarrollo de la comunidad (conjumatermte con la AID y la 

IDF), vivienúas puzá marginados, desarrollo cooperativo, créditos pera 

los productores, becas, etc,. las cintro instituciones son: 

  

peou: 

a) 15D 

representaba el 70% de le inversión naci: nal en valores y movilizada un 

  

SA. Es le más .mportente y se centr. en la industria; en 1972 

  

capital de 700 millones de £; en 1970 controlaba directamente 14 indus 

s anónives industriales; en 

  

nte más de 25 socie 

  

trias e indirect 

¡ros setentes había couenzado su expunsión hacia Centroamérica   industria turística. 
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perno se superponen los iiereses del Chase Jianhattian Bank, Morgan 

Guaranty Trust y lultibank and Trust Co., que constituyen el corazón 

fineciero del grupo; por oiro lado, INDESA estaba siada por cuenta pro- 

pia a otros consorcios extranjeros ; una buena parte, si no la mayoría, 

de las empresas de BANIC eran filiales de empresas de E.U., y sus insti 

(131) 

rica, BANAVERICA, representaba los intereses de 

  tuciones de promoción social vivían gracias a la AID, ID?, eto 

  

El grupo Banco de 

>. oligarquía ganadera y comercial de Granada y a los viejos productores 

áe amícar y bebidas alcohólicas; es la contimuación de los intereses de 

la tradicionel oligarquía conservadora y responde al mote de "banco con 

servador", 

Una vez que en 1950 los conservadores puctaron su paertiziración en 

    

se cozgularon 

  

en el poder con Somoza Úarofa, sus dispers_os intor 

ley dicroa vid. al grupo, Originalmente el banco se proyectó como un2 eñ 

  

tidad de tipo com 

  

para financiar sobre tol actividades agropecuarias, que á tiempo 

atras venían definiendo la idXbincracia económica de los conservadores,   
Al principio el grupo funcionaría más como un zolo de co»    
como una sura 

en esencia un 

poo esa década 

exvlosidn haci bienes rafoon, cons -rueción de viviendas, ehtrro y 1 

  

os de la signisnte exper: 

    

tano y algo mís tarde soguros., En la Financier. Industrial Agropecuaria   
  

usentaba el instrurentojecutivo de la orgonización la cual se 
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Voapicalisno caritativo", para ser consecuente con la gemuina y antigua 

tredición aristocrática conservadora, 

0) Bienes Raíces, S.A., que haste 1974 lidereaba en la rama de la vi- 

vienda, 

á) Imobiliaria de Ahorro y Préstamos, S.A., que prestaba dinero pera 

la vivienda o, mejor -según Wheelock-, se dedicaba a la extorsión. 

Hacia la mitad de los setentas BANANERICA se extendía ya a Centros 

  

rica y a cenpos no teiiicionsles; uno de sus últimos ezpítulos lo 

constituía ICO:'SA, dedicada a las casas de juego. 

Siguiendo 

  

bién una lerga tradición conservadora, BANALERICA depen 

día aún mís de E.U. y su actividad era mucho más entregada. Para en 

pezar, se mutríade los c=pitales originados en el azúcar y la carne, 

productos que dependen de la demanda nortesmericana; dentro y sobre su 

dejunte directiva se encontrabsn los intereses del Wells Fargo y el First 

National Bank of Boston, de los cuales deponde; en el grubo de los prés 

tanos la ormanización era un mero intermediario, log supeditaba junto a 

sus inversiones a los bancos nortea-.ericanos y fundaba su actividad 

  

conereial en la internediación, en colocar los productos de las empre 

sas tresnaciorsles de E,U. en Nicaragua (132) 

    
zo económico im.oreimte de Niceregue era lo que se 

  

ión no 

  

ere 

de acuzul      ción fue el pe 

entos, 

  

ticular pr 

  

ato facilitado por    
    siado de las principales entida   es bancarias e in   

    

es, de servicios públicos durante los treintas y cuzrentas; So:o 

ze itos y cont:at s, negociaba y repartía permisos 

dci 

  

y ezorusción, de ins! 1 

  

mezcla , diszonfa libroiont 

  

o ”  
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comerciantes; las empresas públicas pegaban regularmente los costos 

p de sus fincas y Él mismo se otorgaba sueldos por servir cono gerente 

de aquéllas. En la forn-sión á 

  

gruzo huy dos tipos básicos de nego= 

cios: el ganado y el oro. Somoza elevó a alturas increíbles la explos 

|) tación del negocio ganadero; rebalos entero, eran obligados, a través 

de las restricciones al tráfico interno, a permanecer en un sitio hesta 

su ¿rácticodesfallecimiento; entoces aparecía repentinamente don Anasta 

  

sio y las compraba. Pasando por encina de las restricciones, permitía 

a ciertos ¿anaderos exportar -provocando una forma de complicidad que 

le permitía aumentar su control sobre la burguesía- , siempre y cuando | 

nedicge una"comisión". 

En los cincuentas, los Somoza erigen sús grandes empresas y consoli 

oconómica de la dinastía; se racionzlizan los ne 

  

s centrales de laqdministración de los bienes de la familia: 

  

oficina particular, oficina pecuaria, central de ingenios, eficina 

coordinadora de industria. Entre 1953 y 1954 monopolizan la producción 

ibiendo la no procesada; todo expendedor debía vender a 

  

de leche, prok 

  

    "L salud” - de Somoza- so pen: de multas; en esos años se levontan Hi 

    

lados y tejidos El Frovenir, MANEINIC ( merina), IANICA (aviación), 

  

(02 3CABENIC, Puerto Somoza, 

Ea la fanilia se puede advertir una tendencia a concentrarse por y 

otación económica. Con la muerto de     
y le crisis provocada por la baja delos precios del algo   

  y el caTé su actividad se prientó es dos sentidos: a) remosamiento O a 

y recionilizución delos negocios gamidero y agrícolas y b) mayor inver 

  

sión en lo industria detipo moderno; estos rasgos conformiron la fiso 

nomía d 1 ¿1 : facilitó el 

   FP paso ds lo  
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L Contando con el apoyo creciticio del Estado, el grupo Souoza entrd 

a la competencia industrial mejor cubierto que los o-ros grupos. Rá- 

pida:ente organizó verias empresas con perspectivas de comercio regio 

nal: AISCIZE, ACULEX (monopolio de Poliuretano), Espunes sintéticas 

de Centroamérica, Pesqueros Anticorrosivos, Productos CARNIC, Central 

Neat Packer, Intercre de Centroamérica, Papeles y Cartones de Centros 

mérica, Vestidos, S.A., Sonido Industriel S.A., Corporación Selinera, 

  

Chontel S.A. (zapatos), Nicarazuan cigars y Vegas de Jalara (tabaco y 

habanos) ,NICALIT S.A. (asbesto cemento), Camas Doresta, etc.. Estes en 

presas son sólo una muestra de la diversidad de negocios de Somoza; hg 

bía añenás una muy amplía constelación de emzresas sobre las que el . 

grupo tenía puestas las benazas. 

     s de los se tentas cua 

  

En los pr ros 2. 

  

pa nómica racional, el grupo se orientó a un nuevo nego: 

asoció con los intereses de Howard Fughes y el SUNBILT y proyectaron 

  

«rueción en gran escala de casinos, prostíbulos y emprecas tu: 

  

la con: 

    

“puerto peírolero en el Atl. 

  

ticas; so planeó la consimoión de un su. 

tico, de una gigantescos refinería de petróleo en Nontey Point, lr explo   
  

tación de minerales en el lecho marino, la canalización del rio San 

  

Juen-Xolotán. A le vez, Somoza Debayle entró en sociedad con Huges 

4 aerea LANICA y vern Airlines- pera su co, 

  

propietario de la Eas   
  se convierte en fuertbz ecciorista de la cororeción cons cru 

  

dee 

    e invirtió tres £ 

  

quigos para la i Co.", á 

  

siria peurolera"k 

Mones de dólares, 

  

Para mediados de la década pasada el grupo Sonoza tenía un grado de 

    oricnt ción ntal que rabisaba con mucho le de los res 
Pt - 

3 grupos; no Pola prlecicironte rua     
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tes exclusivos de los otros grupos; así ocurría por ejenplo 

    

con el sector de las finanzas y el de la construcción; la entrada a 

este Último campo se realizd de una manera impresionante: después del 
Leió, Les : terremoto de 1972 Somoza, en una posición políticamente dominante, co 

mo presidente del Comité de Emergencia y, por lo tanto, administrador 

  

de préstamos y ayuda internacional, planificador urbano, demoledor de 

edificios, gestor de los bienes nacionales, pasó a reestructurar sus» 

  

empresas tradicionles en el soctor de la construcción -Cementera Na- 

  

cional, Concretera, NICATIP, etc.- a la vez que organizaba un podexso 

conglomerado encaminado a absorber todo el ciclo de la misma; 
desde luego comenzó a apropiarse de los centenares de millones de dóla 

res que empezaron a fluir desde el exterior para los trabajos de recons 

  olicidón y remoción de escombros y tierras, Som 

  

20. 

  

tru:ción, Para la d 

, entre ellss Equipos Pesados, S.A.; para el su_ 

  

levantó va 

    

ministro de materiales pare la reconstrucción, Concretos Premezclados, 

  

S.A., monopolio del cemento y «udoquines para pura las vías de la capi 

nto, NICALIT y 

  

tal; esiruoturas de metal, IENASA,; te 
  tuberías de cloruro de polivinilo, INIO3A e INFUCASA; mate- 

  

ura la construcción en genaral, NAYCO y otras; elevó el nego- 

  

cio de la especulación con bienes raíces a niveles escandalosos:Urba- 

    

/ . S.A,¡se dedicó a la compraventa en gran eso 

1; Inmuebles 5.A.; llevó cabo tareas especula 

    

  invonsurables prop: 
  NICA, la que, con la seguric 

  

on 

$ 

  

construcción, edifica con materiales baratos 

21 co      tanto en la cap 
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nda Nicara- 

  

no a la competencia en esta área con los otros grupos: 

  

- guense de ahorro y préstamo, S.A. (NIAPSA) - especializada en présta= 

mos para viviendas, INJERFINANCIERA, -finaciamiento diverso- y en un 

neo de Centrozmérica. 

  

nivol superior, su propia entidad bancaria, 

De esta forma rara la mitad de la década las líneas primo: diales 

del grupo eran conssrucción y finanzas, Empero, su fuer,s se seguía ex 

tendizndo en otras ectividades: su "parque" pesquero era el más pode- 

roso del país¿ un conjunto de empresas que desarrollan le captura de 

especies marinas, especialmente camarón y langosta, y las procesan y 

coneréializan ( PESCANICA, Fish Neal Co del tamarindo, Compañía Pesque- 

  

ra del Mar, PROMARBIUE, Maritima Nundial y Conpañía Marítima de Blue- 

fields);en la ran: de transpories, al monopolio que ejercía en la na- 

le . y marítima se agregaron una seria de empresas que com=     vegación aer 

    pletan el conercio de e IC, Marítima Nun: 

  

>
 

- ferry en el golfo de Fonseca- Agencias Marítimas de Nicaragua) se in 

  

filtren en el ére de alnuca: ento y bodegas (Almacenalora Micaraguen 
   se) conducción de petróleo crudo (Oleoduotos de Nicaragua), servicio de 

   carga y puerto: libre (AXREOLIBRE S.A.), importación y distribución de 

autonotores y accesorios a traves de DISIOZOR S.A. , Anastasio Somoza 

ía Ltéz., y Com, alía para el desarrollo Cowerciel (COWDECOSA) , 

    

de Benz, Citroln y otros. El 

¿n, PROJISA, 250    

    

     
ala 15, e 

6 y 8, la radio 

, Coatrolaba un gran porce 

  

nión Radio y E 

ión de exzorcación de arroz: Murrillo S,A. y Arroce     el co y la ex_orisción; Eli 

  

o loce    
«des le cor ds er     
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s lá fortuna del clan Sec- 

  

Q 8l final de la y 
      loza se estimaba e de dólares, la mi   

  

da en bancos e: os; con todo,seguía basándose en el peculado y 

el fraule y exflotaba negocios como el tráfico de sangre, drosas, estu 

pefacientes (133) . 

tencia econóvica entre 

  

Aunque a Principicsde los setentas la co 

    BA NZT0A Y 3410 era fuerte y la competoncia desleal de los Sonoza 

     entre todos ellos una red de junturas y ligazones 

ón del blo 

era me 

    

tiviera la col     que en es? entonces logra van que aún se » 

Que en el ¡odez   

cial mudo era el de la igualded de los intereses económicos: 

  

El pr 

  

A 3.0 an interesados en mantener la aumlación, Sin embargo, =x4s 

    

   

  

les entre los gruyos; 

de Inversiones (CNI), donte se in 

  s de todos ellos y sobre de ellos los de 

  

los norvemmericanos; fue exenta en 1964 como proyecto piloto dentro 

    y" entre empresas trasnaciomiles y erpri 

  

de la AIPRO pera la "coo. 

  

cuerjo dire. tivo figuraban los nombres de los rut     sarios loc:les; en 

«tivos de los grujos económicos locales y de %,U.; 

  

bros 

ión en 1970 de algunas empreses 

  

tal coogaración condujo a la concretiza 

ño a 165 mi'lones de córdobas.     activos 2: fan ese 

    

    dicdasiriades cuy 
     riceno de Aárinistra= 

  

ar al I stiiuto Centroar      

  

45), 1clacionado a la Universia? de Harvard y   ción de empresas 

    

  

      

la Univer ericana, dirigida por jesuit: . 

ta ién un proluoto de la "coo.er.ción"ds la ALERC y preperaba, sigulento 

ñ y el got dez 

¿2 ¿l que : 
e 

   



  

    
ello que tuvi 

    

a gestión econórica, adminisirativa e e imeluso cultural; por 

la UC. 

  

se centrasa en a 

  

rtiguar la difusión pa o p £ 1 ms o 3 a E 1 

y tenbién funcionaba como un importante centre nuro de conver en 

  

elase dominante (134). 

De fundavental import, 

  

neta era la 

  

serie de asociaciones 

     ión y el corercio; nmedien     

  

eventualnenzs 00   nstitulrse en grupo de     
evantabe el “importa, 

  

te COSTF Consejo Su erior 

    

ale agrupaba a unos trece orsa   nisnos ¿remilses, reorssentat, 

  

       
    

= los 

  

s económicos; funeio-a     

   

  

Y» fiosl- 

  

ones de Anórro y Prestaxo, 

  

el ca 

    

exportemión navía ur 

  

asoci.c.ón de vrodrerores; 

  

exfetaleros y   
    

con su gr   

o es ecíficos Final   

 



  

11 

Los mas importantes nulos los formaban los entrecruzamientos de em= 

presarios y directores de los grupos economicos. En “icaragua el 

sistema de dominación del Blogue en el Poder no resultaba de la activi- 

dad separada de los grupos; resultaba de un conjunto de articulaciones 

a tolo nivel entre ellos, Biohas articulaciones conformaban una espe- 

cie de red al interior del Blogue, nue lo hacía especialmente homogéneo 

y sólido, y que permitía su más adecuada reproducción y engrandecimien 

to. 

Así, entre BANARERICA y el Úrupo Somoza existían los siguientes vín 

culos: a) fornaban conjuntamente el núcleo fundamental de la producción 

azucarera de "icaragua, con su participación conjunta en el cártel 

a Azucarera Nacional S,A,, que controlaba más de 200, 000 tone- 

  

Compa 

  

ledas del producto, un gran porcentaje de ellas para la exportación; 

b) los Sonoza y la familia Pellas, cabezas principales de ambos grupos, 

habían aportado una inversión de 210 millones de cóxdobas en la fabri- 

cación de celulosa y papel; ce) en Plaza España, furte inversión inmo- 

Uiliaria de viviendas, centros coverciales, oficinas, juegos, eto», 

los Somoza aportaban las tiérras y parte del capital y niembros del 

Banco de Amériza la otra parte de éste y la tecnología gerencial; a 

traban Bernabé Somoza y “duardo Cha- 

  

a se en 

  

la cabeza de esta ali: 

  

Asoctación Facional de Vestiladores los pr: 

eran los Sonozs y la familia Pellas-“ha: orro sez 

  

Las relaciones entre Somoza y “MIC eran: a) aparte de las relzclo= 

  

> trediclonales de los Somoza con los algodoneros que dieron vida 

otor de exporiotoros de la fíbra se encontraban fusrte= 

») 

a ai, ua 

  

gosic, portn rio=merítimos d Som      
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ta, luis    a través de Hacendadcos Unid s, propie.azia de leche L2 Oomp' 

Nanual Debayle se asociuba al BaNIC; ftravés del ingenio Nonterrosa, 

productores de azucar afiliados al BANIC sefisociótanton Somoza; mien 

bros de Centroazeriona de Ahorro y Préstamo (CAFSA) estrectazente vin 

vinculados al gruyo Somoza compartían cargos directivos de INDE3A, 

principal mecanismo financiero de BANIC; ade. ás, fuer. de CAFSA, altos 

funcionarios gubernarentales que compertían negocios con Somoza se si 

tuaban muy bien en hs estructuras de mando de BANTIO; Alfonso Lobo Cor 

  

ápro, miembro de la juntz de gobierno nicaraguense de 1972-74, era el 

más destacado. 

Entre BAMIC Y B, 

  

CA existieron durante el periodo los siguien 

tes vínculos: a) INPISA de Goste Rica e Industria Cerámica Centroameri 

cana; b) en las juntas directivas de ambos bancos, así como en algunos 

de sus mecansimos financieros, se repitenlos nombres de representantes 

de poderosos clanes familiares de la burguesía; Roger y Manuel lacayo, 

Xavier y Pedro J. Ch 

  

orro Cardenal, Ernesto y Ro,er Ferré; 

  

2 Holluan; 

o hacía las veces de vocero 

  

e) La Prensa, periódico que en un ¿rinei 

ideológico y político de la oligarquía consepvafora; con el desarrollo 

de la burguesía so fue desprendiendo de ese grupo y llegó a tener un 

cariz e 

  

reial-industrial; aunque sus propietarios, los Chamorro Car 

  

«denal, eran his ERICA se habían insertado 
K, 

ate socios de BA! 

TUDOSA, FIRSA( Fo: 

  

dentro de      nto de Inversión Tensable S.A.) 

NICACAF, CiC.. 

  

Estos 

  

los económico-institucionales llevaron a Wheelocx 

los setentas la clase domigñante era una 

  

sales en su interior. Pode     
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énica de una de sus .. fracciones: los Soroza (136), Por os: 

  

Po, el análisis de los erupos muestra que la ourguesía n :arasiense 

  seneral, se integraron en una for Y, consecuentenente, la producción en   
ra nonovólica; además, la dependencia de los bancos norteamericanos de- 

  

“uestra la fuerte dependencia de la burguesía, la cual, segín líneslock, 
: Sono 

podría caracterizarse” una interrediaria del principal centro econdrico 

  undial, como una burguesía consularquebe inclina ba ppoxo resultalo, ha= 

  

leia for:=s de sobreexiloteción laboral (137). 

    Anora establecereros c'ál fugla evolución de la burguesía en su conjun 

to y de las diversas fracciones no ya orranizativas sino soniales. 

Coro vinos en el capítulo anterior, el desarrollo económico de los    
  

     
   
    

   

    

     

cincuentas dio vija al bloque en el poder, ya que desde entonces la cla 

se dovi-ante se solidificó y orzanizó en los grupos econdricos, Desde 

Sse nonento hasta mediedos de los setentas 

dicha claseno se diferenció en fracciones industrial, finabiera y acra- 

  

ria sino que las diversas actividades fueron reslizades 

en vicarazua, los 1        por buena parte de los rientros de la >urcuesía 

  

triales vinteror directa ente de la economía asrcexportadora, te 

  capital coro los enpres: Los; la monopolización ecorónica en grupos eco   néricos fundió las dos activideies, de manera que la promoción industrial 

  

ad agrcexportedora (138). Co 

  

a le primacía de la activ 

  que en el poier fue el modelo agroexpor:- 

  

ne en el poder a partir de 1950 corrió de la 

  

o de nonopolización y con una tendencia a la fuerte exclotación 

    

la mano de Obra. 

A principio delogbesentas surgió el CCA; la 

  

   sí corsigo irrortantes transfor »cionss de la 

  

A         



traslado fue un ivtento de solidificar lds bases de la acwr 

  

Se llevó a caño sin la redistribución del ingreso necesaria 

cimiento industria. 

  

la burguesía no essaba disruesta a implementar 

seforsa sgraria ni ninguna otra “orma 

  

de resáistrib: 

  

; por ello se 

alhiere al ¿¡CCA, que intentaba expandir horizontalmente el mercado reglo 

nal, vía la intesración de los segeentos st 

  

periores de cada nercado na 

cional. Así, el NCCA persitirís la complejizeción sectorial de las acti 

icotes económicas del 

  

elpcler, de mencra que se ouscase evitar 

la acentusción de los conflictos sociales a la vez que los enfrentavig 

     

¡itemtos entre intereses burgueses y terratenientes que la reforra asra= 

ria hubiera provocado. De esta for'a se nantuvofa versatilidad eco: 

  

mica 

de los mierxbros de la clase Ccminante y no hubo una orosición entre bur 

E 

ue poáí, 

vesfa industrial y olizarquía terrateniente; la burguesía industrisl 

Ía nacer nacido en   los sesentas fuá sbor:ada; los proyectos polí- 

ticos de tipo burgués no encontrarían en consecuencia grsn apoyo por par 

te del bl 

  

e e: el poder siro hosta pesada la pri-ers nitad de los se 

tentas. (139). + 

2 diferenciación inbravursuesa sería de otro tipo y tendría que ver 

se vió, a prireir 

  

con la crisis econónica 1966-72 y el bajo crecimiento de 1973-77. Como 

s de los setentas la economía sufrió una importante 

  

erisis; mantenes la tasa de oreciriento de las ganacias se volvi diff- 

4 ro de los eru ps la política d 

a e a explot=cidh del traos jo.     
ser más inrortante que la de producir, eu ento 

la economía y los costos deesto re: 

   monorolio de los recursos crediticios se ejerció en 

control en la fijación de precios 

; alta de Cen.rosté:     0s- se artuvis
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Aunque en general hasta mellados de los setentas el bloque es el po 

r se mantuvo unido, hacia fines de los sesentas -cuardo la econo Ía 

entra en orisis- corenzaron a azrirse les fisuras. Por esas fechas el 

lerupo Somoza se consolida y sus nueves empresas corenzaron a afectar se   
se las posibilidades de ex ansión del resto de la bursuesía (en 

  

pe 

  

1967 ge ored CAPSA, institución crediticia de los Somoza); en alaunos 

  lcasos a“ectó tamb:én a epmresas de grupos locales aliadas con erupos 

tadowmidenses privoios,lo cue internacionalizó la pugna y obliró al 

iseno de políticas de conver encia; surge entonces la Corvoración ica 

  

razuense de Inversicnes, en donde entrar los tres grucos; el orz 

fue un sedante para la asicsción dentro del blozue en el poder, pero no 

reduciría del todo las divisiones (141). 

  Con la industrislización y prozresiva desnacionalizacioñ se erodu/o 

  

luna estratificación de la clase dominante: se crisializó una 

  

urguesa que, allegada al capital erverno, fue canalizando a su favor 

los cauces d: la política económica y escindiéndose de las fracciones 

  

A anenes z 
¿e la pequeño y nediengburguesfa; Éstos comenzaron a presionar política 

hente,como se verá más sdelante. El sismo abriría un estacio paro una 

  

nueva repartición de carpos eccnómicos; sin embargo, dicho espacigiurd 

    

vpo, ya que les oras se dise! peo ti 

  

nicas y financieras que solo podían cubrir les grand 

  

de los crandes consorcios de otras 

regó el mayor aceparniento 

  

£ cezúr releta E        
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ici.nales y se eneristabr con el resto cel bloque 

  

ha. rorpía rezla. -r2 

e 

rra (143). 

En 1975 la economía sufrió un profundo ciclo depresivo,los precios 

rte de éste ez su con=     voier, lo cual abonaba la unión de buena 

de las exporzaciones bajaron, los créditos se suspendieron y las obras 

se dilataron; la crisis pondría al descubierto la desigualdad en la asiz 

nación de recursos; el gran capital les cerró en las narices las puertas 

Da las enpresas medianas y pequeñas. La pugna interburguesa, iniciada 

desde 1967, alcanzó muy conflictivos niveles(144), 

De esta manera, la rei de intereses y vínculos institucionales que 

había asezurado la conesióh del bloque en el poder se carconieron por 

la crisis económica, la respuesta de Somoza y el gran capital a la misna 

y el consecuente desplazamiento de la pequeña y meliena industria; la 

egeronía que dentro de ese bloque había tenido la fracción somocista 

é.. evaporajri2,   C) Los sectores dorinados. 

4) Traves jadores rureles. 

Como señialanos anteriormente, el modelo agroex:ortador se esocia en 

, Forma inherente a vna siluación muy precaria de la po.lación rural, prin 

cipalrente, aunque también de la reción en Beneral, 

  

Segur alos mostrados por NuñeÉ, en 1973 la PEA fue de 598,117 perso 
>: 
nas y el total de ocupados de 53,936; de éstos se encontraban en el arro    

  268,006, rayoría, 228,000, 

  

1 cesaron en el algodón, De estos 228,000 

sólo un 30 trabajó en dicho cultivo en forma pernaneate y aproxiradaren 

te 70,202,295, lo hizo ínicanente 70 ¿fas (145). Así, según estas cifras, 

ra 1973 la mayoría de los trabajador 

  

es rurales eran ya jorraleros. Aun 

  

que no externos e porcentaje de éstes que trabujass uns p=rcele u obte=   
    

  

otro trav:jo después de laborar e 

   2 amos, la rayo 
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rava desenplada algunos reses del aro (146), lo que suzería que la na    eoría eran jornaleros agrícolas sin tierra, esto es, proletarios rur; 

les; tal aseveración quedaría reforzada con el proceso de concentra- 

ción de la tierra ya descrito. De esta nanera la agrbexporteción expul 

só al campesino y pequeío propietario del Pacífico hecia el interior de 

la ni ontaña, separándolo así de su tierra y atrayéndolo al cultivo tempo   
ralero, para luego, el vssto del año, dejarlo a la deriva, sin trabajo 

sin tierra (147), 

Las supOsiciones sobre lo que un jornalero azrícola hace el resto áel 

año pueden ser varias, Se o. ría pensar que se sostiene con los ingre 

  

sos obtenidos, o que regresa a su parcela y cúltiva ahí productos de con 

suro, o que va las ciudades y consice algíín empleo irregular o se adhiere 

ralmente a algunos de lcs serviciis del Estado. 

    

szecto a lo prirero la verdad fue que los salerios no 2loanzaban ni 
y. 
par» la subsistencia adecuada del traba jador en el tienpo de cosecha, En 

1975 por ejenplolos cor.adores de algodóh recibieron un salario de 17.5 

e         lobas por día dura: 76 2í25; z sostiere que este monto nc era 

suficiente p 

  

la sobrevivencia del trabojador y su familias 

la tésis de ¿ue rezresaos a su psreels es también dudosa, debido a 

las dificultades de acceso a la tlerra, el acaperamiento de la misma, y 

ue en la microfinca y finca subfamiliar la manche obra era 

que la requerida. 

  

dese pleo en las ciudades, princi       
va, no hace 

  

hipótesis de que consizuiesen un trabajo 

(| secír el estudio del INCAZ a med ados de los setentas había en banazuz 

  lo que equivalía 21 45% de la PñA de la oduc 
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nayan apretándose el cinturón y viviendo en extrenos estados de pobreza. 

sí , la folia de trovajo y la sobreexplotación se expresaría ciararente 

en la "destrucción" de una parte importante de la pcolac:ón del canpos 

  

Esa destrucción era fácil de observa” er Nicaragna, pera la cual múltiples 

  

estadísticas demuestran el progresivo deterioro físico-mental, la “esnutri 

ción, la elevada mortalidad de la población, principalmente la infantil, 

y su reducido periodo de vida. Serún cifras ofrecidas por Nuñez en 1965 

6.3% de los nicaraguenses estabar desnutridos y en 197% 54% estata aun 

1 inforze de 1975 de     sutalimentado; cifras ú SEC indican que 67% de la 

población vivía en condiciones de hacinamiento - cuatro personss por cuez   
to en prozedio-; el 69,5% de las viviendas te: 

  

piso de tierra y estaban 

fabricadas con materiales fácil_rente deteriorables y 46.5% nc tenía ins 

  

  talación sanitaria; el 9% de la población rural no tenía acceso 

  

a servicios de agua potable. + In 1975 la teso de mortelida 
nm 16,4 x 1,000 para todas las edades y 120 x 1,000 parn la pobl 

  

fentíl. En 1966-70 la poblesión a pertir de trece alios no ratriculada en 

la escula fie de 92,3%, Respecto a los jorna eros d    algodón y sus fami 

lías diverses estudios conpruedan ls grave intoxicación a que se encontra 

tan sujetos por los insecticidas uti'izados en el cultivo (149). 

La situeción del jornslero agrícola sra nás o menos h siguiente. Cu: 

  

do había erplso en el cul5ivo essucional, el trabajo era intenso; se tre   

  

xvoruación nunca se triba jJaba nenos de diez horas por áfa, Existía la 

    



       
   
      
   
   

      
    

o cafetaleros, los travajadores dormían en barracas, £: 

e tablas donde se mezclaban hombres, mujeres y niños, enfe: 

  

ual ¿esvués, en los grandes 

  

dormitorios de 1: ciudades (250), 

Otro sector de la povlación rural lo constituyen los campesinos parcg 

   

    

      

   
    
   

       

Larios; estos en esras en tie. po de cosecha y 

que brabejar en 42 otra cosas Los precios de sus productos fueron muy 

ingreso para sobrevivir, A fin de costear 

    

pesino tenía ¿ue vender a futuro su cosecha, frecuentezen   
impuesto por el comprador prestamista a un nivel nás bajo 

el producto abundaba y su precio era bajo; luego, conforme los proluot 

  

  su precio aumentaba y el campesino los compraba a un precio 

Los precios de compr=venta del INCEI -organisco susveste 

1ón a que se 

  



porcentaje de la 3 en 1060 

      

de 62.13 (273,826 y: y para 1977 ese porcenta oa 

personas hacía aumentado (323,914). Esto se 

  

Pos, aunque el múvero á 

puede ver en el siguiente cusdro. 
CUADRO 43 

AD, 1960-19770      

  

  

PEA Puá Bañas LE A 

Azricul Industria Construg Comer Total 
Año tura (2)  manufactu (4) cion (2) cio (2) — PEA 

rera 

po 

1960 273,826 (62.1) 50,712 (11,5) 13,733 (3.1) 28,512 (6.5) 440,643 

1562 279,978 (60.5) 53,90 (11.6) 15,111 (3.3) 32,109 (6.7) 463,06% 

1964 286,161 (58.6) 58,230 (11.9) 16,669 (3.4) 36,551 (7.5) 487,961 

292,370 (56.7) 63,797 (12.14) 18,431 (3.6) 40,83% (7.9) 515,865 

6) 69,897 (12,8) 20,380 (3.7) 45,64b (8,3) 546,638 

93,5 (3.6) 45,373 (8.3) 549,293 

295,669 (52,4) 62,501 (11.1) (3.6) 17,380 (8.14) 56L,361 

298,571 (51.0) 67,70 (11.6) 20,092 (3.4) 19,572 (8.5) 585,137 

301,666 (50.1) 58,731 (9.8) 24,028 (4,0) 51,868 (8.7) 598,526 

312,453 (50.1) 60,766 (9.8) 146,196 (7.5) 60,13% (9.7) 619,956 

326,198 (50.4) 63,485 (9.8) 48,586 (7.5) 62,838 (9.7) 647,813 

319,033D(16.7) 68,628 (10,0) 29,117 (4.3) 79,16% (1.6) 683,105 

75,587 (10.6) 30,879 86,846 (2,2) 714,105 

    
   
    
     
      

    
    
    
   

298,711 (sh,   

  

293,582%(53,4) 61,471 (11.2) 

  

  
323,914 (45.4) (4,3)                  

1970-77 incluye caza y pesca 

» 1976-77 incluye silvicultura, caza y pescas
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2) Proletariado industrial. 
  

ustrislización del se obrera industrial evi 

  

Con la iná     

lente fue urecierndo. El cuadro anterior muestra que de 1960 a 1977 la 

  

Péá de la indust: manufacturera aunentó en un 50% y llegó en el último 

de la construcción más que se duplicó en 

  

ño a 75,587 personas; la 

  

ese periodo. Si consideramos conjugntarente la PEA de la industria manu_ 

fasturera, construcción y “inería se llegg er 1977 a la cifra de 111,883, 

el 15.7% de 12 FEA total 

CUADRO 44 

   » 1960-1977 SaGiva lid, Cue 
  

  

Forcentaje de la PEA total 
  

  
  

  

  

1960 68,227 15.5 

bigoó 5 82,479 16,4 

1970 84,643 . 15.4 

1972 91,156 15.6 

1974 110,982 

1975 115,958 

1976 102,892 

1577 111,883 

Es 1971, 
años 1975 y 

    

integración centroan na, rás del 507 de los 

  

   el país se concentraron bás;      
troladas 
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    a actividales uroornas entre 1958-68 y el 12.2% entre 1958-72. anque ello 

Q revela un dévil imuscto sovre el empleo urbano en un país con adurnia     

  

icó carbios fuertes en la remocié»   nano de obra, signi de fornas 

  

nales de producción, A mediados de los setentas el 60% de la mano 

industrial se ubicaba en actividades fabriles y el 40% en activiórdes ar 

  

tesanales; la prirera se concentraba en 450 plantas industriales, la mitad 

de las cuáles ocupaban más de 200 obreros cada una. Con la remoción de 

las forras artesanales de producción disminufa la atomización de la clase 

obrera y, consecuense onte, se abrían las posibiliades de orsenizsción 
q52) 

sindical; esto y el aurento e 

  

titativo de les obreros industriales 

pormiten hablar de la existencia para meéiedos de los setentas de uns in 

vortante clase obrera industrial. 

3) Los sectores medios. 

be Respecto a los sectores nedjos la inforuación es bastante escueta. Sin 

en 
  argo, se puede decir que a partir de la década de los cincuentos, ol 

  

do el Estado ccrenzó a expandirse en forra significativa, dicnos   ectores 

covenzaron a crecer 

  

2 forma importante; así, una unen de ellos 

  

surgió ligada al Sector público: los 9,000 expl 

  

múslicos que habían 

er 1959 pasen a ser 20,000 en 1960; durante los sesentas, especialrente 

sidencia de ñené Senicx, ese personal se dup 

  

     la industria, acrolndustria y 

  

més te 

  

    
tes de técnicos y empleados son incorporados el aparato estatal; en 1978 

rte de los técnicos nacionáles leboraben en sotividedes esta 

     



  

   

  

   

Ñn áste Último año a ser 36,848 

  

sin evbargo,esie indicador es parola    

ES se acercaría un poco más, es el 

de la PZA de los servicios, que como se puede ver en el mismo cusáro 

luctuó aprox 

  

  nte entre el 15 y el 19% y llezo'a estar forarada en 

1977 por 131,272 personas. 

En todo caso, se pteje afirmar con cierte seguridad que para vedisdos 

e los setentas el sector nedio de la sociedad era sienificativo.(155) 

 



CAPITULO CUARTO 

1. BREVES NOTAS ACERCA DE LA ESTRUCTURA ESTATAL. 

En este apartado nos proponemos realizar una breve exposición de la es- 

tructura polftico-administrativa del Estado Nicaragiense, sobre todo del Po- 

der Ejecutivo. 

Dos son las constituciones que configuraron formalmente al Estado Nica= 

ragúense en el periodo bajo estudio: la de 1950 y la de 197h; empero, ellas 

sufrieron cambios importantes, Dividiremos el análisis en dos partes, perio- 

do 1956-74 y 1974-77. 

A. Periodo 1956-74, 

En la Constitución de 1950 se reconoce formalmente la soberanfa popular 

como la fuente dd poder polftico; se establece como forma de gobierno la re 

publicana, democrática y representativa y se adopta la clásica división tri 

partita de poderes: Legislativo, Ejecutivo y Judicial. En lo que hace al -- 

Ejecutivo se incluye el principio de no reelección inmediata del Presidente. 

En cuanto al Legisltivo, el poder queda dividido en dos Cámaras, una de di- 

putados y otra de senadores, que forman, el Congreso Nacional; se atribuye — 

al partido que obtiene el segundo lugar en las elecciones 14 diputados de 

un total de     3 senado:es de un total de 15, y un miembro en cada cuerpo 

ue se asienta la preeminencia de un partido se 

  

colegiado estatal. AsT, au 

  

constitucionaliza un cierto bipartidismo y se duopoliza el juego polftico. 

Adeigs, se establece que el Presidente y el Congreso serfan elegidos por 

  

voto popular directo y los magistrados de la Suprema Corte de Justicia ele- 

gidos por el Congreso en Cámaras Unidas. También se establecTa un Consejo 

Nacional de Elecciones, compuesto de tres miembros -un presidente y dos - 

la Corte Supre sa uso de los ju 

  

jueces- el primero nombra 

 



  

por cada uno de los dos partidos principales reconocidos por la ley. Se - 

asentaban mecanismos de interdependencia entre los Poderes: el Congreso, 

al estar en receso, delega en forma restringida la facultad de legislar - 

al Ejecutivo; éste vigila al Judicial y éste a su vez la constitucionali- 

dad de los demás; las Cámaras legislativas podrfan declarar el "estado de 

emergencia económica", que permitía la restricción o suspensión de la irre 

troactividad de la ley,de las libertades de contratación, comercio e indus 

tria; según Godoy esta fórmula se utilizó frecuentemente hasta 1976. El = 

Ejecutivo tenfa facultad de veto en el Congreso ( 1) 

La Constitución de 1950 sufrió varias reformas. La primera tuvo lu-- 

gar en 1955; por ella se eliminaron los obstáculos a los deseos reelece   2 
nistas del presidente y a la elección de parientes hasta el cuarto grado 

del mismo para integrar el Poder Legislativo. Esto permitirfa la reelec-- 

ción presidencial de Anastasio Somoza Garcfa y de su hijo Luis en el Con- 

greso. En 1959 vendría otra reforma, que reestablecerfa las prohibiciones 

derogadas en 1955. Posteriormente, en 1962 se consagró el voto secreto, — 

se convirtió al Consejo Nacional de Elecciones en un cuarto Poder, se rees 

tableció la elección popular directa de los gobiernos municipales, que ha 

bTa desaparecido desde la Constitución de 1939, se asentó la inamovilidad 

de los magistrados de la Corte Suprema de Justicia y se redujo el periodo 

presidencial y legislativo a cuatro años. En 1966 se realizarfa una nueva 

reforma; entonces se aumentó de nuevo el periodo presidencial y legislati- 

vo a cinco años, se redujo el número de regidores municipales a tres en lu 

gar de cinco y se eliminó una de las tres vicepresidencias, se constitucio= 

naliza la autonomfa de la Universidad Nacional y se institucionaliza el pa 

go de indemnizacion<s por motivo 

  

e la expropiación de latifundios no cul- 

tivados, por efecto 

  

la reforma agrariz, a tray 

  

de bonos y no po" p 
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inmediato y en efectivo. En la sexta y Última reforma a la Constitución de 

1950 para efectos de las elecciones de la Asamblea Nacional Constituyente 

que habfa de promulgar la Constitución de 197h, se redujo a tres jueces - 

electorales los cinco que antes existían para el tribunal supremo electo- 

ral (2). 

B) La Constitución de 1974. 

Las principales innovaciones de la constitución de 197h serfan el au- 

mento de la representación minoritaria a un 40 por ciento del total de -- 

miembros de las dos cámaras, un asesor en cada ministerio de estado, dos 

asesores de un total de cinco en el ministerio del Distrito Nacional, dos 

miembros del tribunal de cuentas de la nación, dos miembros en los conse- 

jos o directorios de los entes autónomos, un concejal de un total de tres 

en cada gobierno municipal, dos miembros en cada Junta de Asistencia So== 

cial, cuatro del total de nueve magistrados de la Corte Suprema de Justi- 

cia, dos magistrados de un cuerpo de seis en cada una de las seis Cortes 

de Apelación de la República, un magistrado de los cinco que integran el 

Tribunal Contencioso Administrativo de lacapital, dos magistrados de un - 

total de cinco en el Tribunal Supremo Electoral, dos miembros de cinco que 

integran cada uno de los 15 tribunales Departamentales electorales, un ase 

sor en la Dirección General de Integración Centroamericana, en la División 

  

de Planificación, en la Fiscalfa General del Estado, en FFCC del Pacffico 
    de Nicaragua, en la Dirección General de Aduanas, en las Juntas de Conci 

liación del Trabajo, en Catastro, en la Dirección General de Telecomunica 

ciones y Correos, Dirección General de Deportes, Empresa Aguadora de Mana 

gua, Dirección General de Ingresos y Dirección General de Turismo ( 3).



  

Como se puede ver, la Constitución de 1974, aunque no pudo haber aflo 

jado un poco la centralización del poder, mantuvo un duopolio en el cual 

el partido liberal siguió siendo predominante. Los "avances" o "reformas" 

fueron más de forma que de fondo y, según estima Godoy, los grupos y es-- 

tructuras dominantes se endurecieron; los grupos oligárqucios continuaron 

manteniendo bien estiradas las riendas del poder polftico (4). 

Q Estructura administrativa del Estado nicaragiiense. 

Prácticamente no existen fuentes bibliográficas acerca de la estructu 

ra administrativa del Estado somocista; lo que aquí expondremos se basa ca 

istración pública si exclusivamente en el libro de Antonio Borge, La adminis   
_ como instrumento del desarrollo, publicado en 1966, por lo que debe tomar= 
  

se como una visión solo indicativa. Sin embargo cabe señalar que en la - 

descripción se tomaron en cuenta las diversas reformas señaladas por Godoy 

y se puede decir con bastante seguridad que el cuerpo central de la admi- 

nistración se mantuvo a lo largo del periodo 1956-77. Al menos asf lo ¡a 

dican el análisis de la transformación del sector público nicaragilense en 

1950-1971 realizado por el Banco Central, y la falta de referencias a una 

reforma administrativa en la bibliografía de años posteriores acerca de la 

Administración pública y en general en toda la bibliografía sobre Nicara= 

1974 hubo ciertos cambios, pero en gua. Como vimos en la Constitución de 

nuestro concepto no los catalogarfamos como estrictamente administrativos. 

2) Organización polftica territorial, 

Para fines de organización polftica, el territorio nicaragiiense se --



  

dividfa en Departamentos y Éstos a su vez en municipios; existía adenás un 

distrito nacional, en el que residfan los órganos de gobierno. La adminis- 

tración de cada Departamento está a cargo de un Jefe polftico nombrado por, 

el presidente (lo que da a éste un gran poder); las ciudades, villas y pue 

blos eran gobernadas por Consejos municipales, integrados por regidores -- 

que debían ser electos popularmente para periodos de cuatro años, con par- 

ticipación proporcional de los (el) partidos que participasen en la elec-== 

ción. Existía además la institución rural del juez de mesta, que formal o 

informalmente cumplTa las funciones de espía, policfa y juez. En todo ca- 

so, el Ejecutivo ejercía un fuerte control sobre el municipio (5). 

2.) El Sector Público. 

El sector público nicaragiiense se podía dividir en dos grupos: el sec 

tor propiamente gubernamental -que inclufa al gobierno central, los orga-- 

nismos descentralizados y los gobiernos locales- y los organismos público: 

independientes, conceptuéndose aparte el Poder Judicial y Legislativo. La 

estructura del sector público se puede observar en la gráfica número   
Por otro lado, en la gráfica número | se puede ver que aunque para - 

1950 el sector público ya estaba básicamente constituido, todavfa tendría 

importantes adiciones en la década de los cincuentas, cuando se crean en-= 

tre otras instituciones, la Empresa Nacional de Luz y Fuerza y el Institu- 

to Nacional de Seguridad Social, y aun más en la de los sesentas, cuando - 

surgen importantes organismos como el Banco Central de Nicaragua, el Insti 

tuto Nacional de Comercio Exterior e Interior (1960), el Instituto Agrario 

de Nicaragua (1953), el Instituto Nicaragúense del Café y otros. 

2) El Poder Ejecutivo. 

El Poder Ejecutivo, que recae en una sola persona, (excepto en el pe 

riodo 1973-74) se constitufa de diez minis 
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de Educación Pública, de Fomento y Obras Públicas, de Guerra, Marina y Avia 

ción, de Agricultura y Ganaderfa, de Salubridad Pública y de Trabajo. En -- 

1971 varios de esos diez ministerios eran ocupados por personajes de nombres 

conocidos: el Dr. Lorenzo Guerrero, que en 1966 habTa sido presidente debi- 

do a la muerte de René Schick, ocupaba el Ministerio de Relaciones Exterio- 

res, en el de Educación se encontraba Ramiro Sacasa Guerrero, importante 11 

der del partido liberal, en el de Agricultura el Ing. Alfonso Lovo Cordero, 

quien compartía negocios con Somoza, era importante lfder del BANIC y que - 

en 1972-7h serfa miembro de la Junta de Gobierno, en el de Fomento y Obras 

Públicas, el Ing. Alfonso Callejas Deshon, que a la vez era vicepresidente 

y el Dr, Francisco Urcuyo Maliaño, también al mismo tiempo vicepresidente, 

el cual ya había ocupado la misma cartera en los últimos once meses del go- 

bierno de Luis Somoza y que en 1979 serfa el sucesor de Somoza en la presi 

dencia( 6). Los asuntos que competían a cada Ministerio estaban estableci 

dos en la Ley creadora de los Ministerios de Estado y otras dependencias - 

del Poder Ejecutivo, del 29 de octubre de 1948, reformada por la ley de ju 

lio de 1952. 

Aun cuando no existía ley alguna que lo estableciera claramente, la — 

Constitución hablaba en su artfculo 205 de que "los Ministros de Estado, — 

en reunión presidida por el Jefe del Poder Ejecutivo, forman el Consejo de 

Ministros"; la sobredicha Ley Creadora de los Ministerios asentaba que las 

resoluciones de este Consejo se tomarfan por mayorfa de votos; la Constitu 

ción indicaba cuales eran los asuntos que el presidente debía tratar en -- 

Consejo de Ministros: expulsión de extranjeros; imposición de contribucio 

nes o impuestos con carácter general, en caso de guerra civil o internacio 

nal en que participara la nación; veto de un proyecto de ley; emisión de - 

decretos leyes; confinación de presuntos responsables cuando a juicio del - 

prosidente se hallare amnazada la tranquilidad pública; suspensión o res- 

tricción de las garantfe: i el pafs se hal    
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internacional o civil, existiera el peligro de que una u otra ocurriese, - 

cuando hubiera alguna calamidad pública o cuando por cualquier otra circuns 

tancia lo exijiera la defensa, la paz y la seguridad de la nación, sus ins- 

tituciones o su forma de gobierno; estos decretos formalmente no deberfan - 

afectar la inviolabilidad de la vida humana, la prohibición de torturas, y 

otros derechos individuales. 

El Consejo de Ministros podía dar una cierta imagen de ejecutivo cole 1 

giado y algunos sostenTan que era una especie de cuerpo-gobernador. Sin em 

bargo, como señala Borge, la categorfa del Consejo de Ministros no estaba 

definida y el presidente ejercfa el poder en forma unipersonal; el que rea 

lizase actos en unión o consejo de todos sus ministros, si es que los rea- 

lizaba, implicaba solamente extenderles las responsabilidades; Borge seña- 

la que resultaba diffcil situar al Consejo en el organigrama del gobierno, 

pues ni siquiera podfa situérsele en la instancia asesora del Estado Mayor. 

En fin, serfa ingenuo pensar que fuera algo más que una mera figura legi    

madora sin efectos prácticos (7 ). 

La estructura administrativa del Poder Ejecutivo en Nicaragua era muy 

anticuada; lo único que se habTa hecho era ponerle parches y éstos sólo ha= 

bfan contribufdo a hacerla más pesada. La jerarquía no estaba bien estable 

cida y habfa un excesivo centralismo. En consecuencia, la superposición de 

funciones, programas y competencias entre los distintos ministerios era un 

hecho generalizado; el Ministerio de Agricultura, por ejemplo, construfa - 

escuelas en franca invasión del campo del Ministerio de Educación o del de 

Obras Públicas, o tratebs de asuntos agrarios que la ley atribuía al de -- 

Economfa. La rafz del problema se encontraba en que la Ley creadora de Mi- 

nisterios no definfa las funciones que asignaba; asT, al marchar la orga 

  

zación gubernamental se pro“uzfen choques que afectaban su capacidad adm 

  

nistrativa y conducfan a un movluento rutinario, lento y asfixiante; aun 

Te una insteuia de conto Torfa Éste era pura letra muarte; es ge que exist
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neral los órganos administrativos no tenfan iniciativa y actuaban en forma 

desorientada (9 ). 

Al Ministerio de Gobernación le correspondfa el despacho de los asuntos 

relacionados, entre otras cosas, con la polftica interior, la contralorfa de 

las cuentas del Distrito Nacional, de las municipalidades y Juntas locales — 

de Asistencia Social o de otra naturaleza, la aprobación de planes de arbi- 

trios, presupuestos y demás leyes locales emitidas por el Distrito Nacional, 

municipalidades y Juntas locales asf como estatutos de clubs, centros cultu 

rales y asociaciones diversas, los asuntos relativos a la libertad de pensa- | 

miento y además, aunque la función policial correspondía a la Guardia Nacio- 

nal como única fuerza armada del pafs, a gobernación le correspondía la jus- 

ticia preventiva. 

El Ministerio de Economfa tenfa a su cargo la polftica económica interna 

y externa; dentro de la primera se encontraba la polftica agraria, la polftica 

monetaria y bancaria, ejercida a través de la inspección suprema de los ban- 

cos y demás establecimientos de crédito, la vigilancia del equilibrio de la 

moneda y del volumen del medio circulante, el desarrollo del crédito, la re- 

gulación de las actividades comerciales e industriales, de los precios y de 

la distribución de productos escasos en situaciones de emergencia económica, 

la vigilancia de las empresas de transporte, compañfas de seguros, socieda-- 

des mercantiles, almacenes generales de depósito, mercados, bolsas de valo-- 

res, cámaras de comercio e industrias, la investigación de las actividades 

monopolfsticas, su persecusión y extinción, la intervención o nacionaliza-- 

ción de una empresa "cuando lo exigiere el bienestar público y los autoriza 

se el Congreso"; según Borge, este ministerio no tenfa la organización ni - 

los medios para cumplir sus complejas funciones y el concepto técnico preva 

lecfa sobre la realidad imperante. 

Al Ministerio de Hacienda y Crédito Público le correspondía 1á polftica



  

fiscal, la douda pública, la formación del presupuesto, el manejo de los - 

bienes y caudales de la nación. De las diversas secciones de este Ministe- 

rio, el Departamento de Suministros, la central de adquisiciones de todos 

los ministerios, no cubría todo su campo de acción, y sus operaciones, en - 

lugar de resultar de estudios sobre las necesidades, se llevaban a efecto 

según lo que cada Departamento consideraba que podfan o debfan ser tales - 

necesidades. Por otro lado la importante Dirección General de Ingresos, que 

comprendía la administración de las leyes del impuesto sobre la renta, im- 

puesto sobre el capital e impuesto sobre derechos reales asf como los im-- 

puestos indirectos, era un organismo que, pese a su vastedad e importancia, 

funcionaba sin un plan definido, sin integración alguna entre sus partes y 

bajo una concepción muy propia de lo que debfan ser las cosas. Para la vi 

gilancia de la ejecución del presupuesto y la fiscalización del manejo del 

tesoro nacional existfa el tribunal de cuentas, que formolmente gozaba de 

autonomfa, su presidente tenfa la calidad, inmunidad y prerrogativas de un 

Ministro, sus miembros no podían ser removidos mas que por "causa justa" y 

con resolución fundada; todos los organismos del Estado quedaban bajo su - 

jurisdicción sin restricciones en materia de contabilidad, registros y au- 

torización de pagos; las diversas leyes daban a este Tribunal amplias fa-- 

cultades para cumplir con su misión. Sin embargo en la realidad la activi- 

dad d: 

  

la institución era muy distinta: el centralismo polftico se imponTa 

sobre su supuesta autonomía, a través de la Dirección General del Presupues 

to, orgorización del Ministerio de Hacienda que, sin autoridad legalmente 

atritufda (lo cual también era el caso de otras oficinas de Hacienda), inva 

día e incluso estaba sobre las atribuciones de vigilancia del Tribuna 

  

es- 

ta Disección debfa abocarse a la formulación del proyecto de presupuesto, 

d no 

    

'a capacidad para orientar en la polftica p <o0 

    

torio, simo acoso y Mever la cuet 

  

¿dal pre ¿tu (lu), loto
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lación delproyecto de presupuesto se realizaba en una forma pragmótica: a 

comienzos de cada año cada ministerio preparaba su presupuesto no con base 

en planes y programas sino en lo que el ministro y sus allegados "crefan" 

que era necesario adjudicarse para el periodo siguiente; en ese juego sur- 

gían "cargos con nombres ostentosos que encubren funciones sumamente dis=- 

tintas a las que se anuncian'!. Formulado cada proyecto, era enviado a la - 

Dirección General de Presupuesto; aquí los proyectos se sometían a "una 

  

nueva serie de juegos para acomodar las pretensiones a los ingresos calcu- 

lados sin dejar de atender las reclamaciones amistosas ni las determinadas 

por el vasto sector de la influencia polftica. Ni la Dirección de Presupues 

to ni el Ministerio de Hacienda, tenfan asesoramiento técnico de Presupues 

to ni el Ministerio de Hacienda propiamente dicho, tiene asesoramiento téc 

nico ni la orientación programática para anlizar y evaluar los distintos — 

presupuestos"! (11). Después el proyecto era turnado al presidente y más -- 

tarde lega a la Cómara, donde pasa a Comisión; las comisiones del Legísla 

tivo se integraban con legisladores sin preparación técnica; ninguna de las 

cámaras tenfan cuerpo consultivo ni asesores; asf la Comisión que estudia 

ba el presupuesto buscaba las explicaciones y justificaciones en el Ejecu- 

tivo; en este proceso habTa en el Poder Legislativo un ajetreo de influen= 

cias para introducir cambios y lograr aumentos. Finalmente, pasaba al Sena 

do, donde muy probablemente se daba mecánica semejante. En conclusión, Bor 

ge concluye respecto al manejo del gasto e ingreso del Gobierno que: 1) el 

Ministerio de Hacienda carecfa de la coordinación en el desarrollo de sus 

funciones; 2) su ministro tenTa un gran poder y actuaba personalmente, sin 

asesoramiento válido; 3) la Dirección General del Presupuesto no cumplfa - | 

sus funciones y en cambio se invadía áreas sin tener facultades para ello; 

4) el Tribunal de Cuentas es 

  

oba desplazado y no tenfa infFlu 

  

la y esa - 
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Al Ministerio de Guerra, Marina y Aviación la Ley creadora le asignaba 

la defensa del territorio nacional, el mantenimiento de la paz interna y -- 

  las comunicaciones, asf como "perseguir y reprimir de acuerdo con la ley - 

las organizaciones polfticas de carácter internacional prohibidas por la -- 

Constitución y las actividades comunistas o fascistas o con tendencias seme 

jantes aun cuando adoptaren otras denominaciones” (13). Como se puede ver - 

los términos de la presente ley permitfan una gran laxitud legal a la repre 

sión, ya que quien juzgaba si una organización era comunista o fascista o - 

"tendencia semejante" era el propio Ejecutivo. Por otro lado estaba estable 

cido que las funciones del ministerio de Guerra eran "sin perjuicio de las - 

que la Constitución y la presente ley asignan al Jefe-Director de la Guardia 

Nacional" (14), De esta suerte, al tener la Guardia autonomfa respecto del 

Ministro de Guerra, éste se tornaba una figura decorativa frente al poder - 

del Jefe-director de la Guardia. 

Al Ministerio del Trabajo le correspondía la aplicación del Código de 

Trabajo, la protección de los trabajadores "la vigilancia en la constitu 

  

ción y funcionamiento de las asociaciones o entidades obreras" (15). Adscri 

ta al Ministerio se encontraba la Comisión Nacional del Salario Mínimo, for 

mada por un representante del Ministerio del Trabajo, otro del de Economfa, 

otro del partido minoritario, otro de los trabajadores -escogido este por 

el Ministro del Trabajo de una lista formada por los candidatos que en núne 

ro de uno presentaba cada organización sindical con personalidad jurfdica- 

y un último de los patrones, escogido también por ese Ministro con base en 

una lista. 

Para aplicar el código de trabajo haba una Inspección General del Tra 

bajo e Inspectores Departamentales en cada cabecera de Departamento o en == 

lo: municipios que determinase el Poder Ejecutivo; la Inspacción General - 

  

slizeba las asociaciones sindicales, las contrataciono de los trab j
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Según explica Borge este Ministerio trabajaba sin plan definido ni ob 

jetivos claros y, carente de toda preparación técnica, "llevaba como el que 

más la deformación legalista que aparta la conceptuación moderna para hun-= 

dirla en el papeleo burocrático" (6). De aquí se puede dedúcir que en ri 

  

lidad no cumplfa sus funciones de protección a los trabajadoros. Por otro 

lado, la composición de la Comisión Nacional del Salario Mínimo tampoco ase 

guraba tal protección, ya que aparte de que la representación de los traba- 

jadores era minúscula muy bien podía no ser verdadera o legftima, ya que, 

como si el Ministro del Trabajo fuera un representante laboral, era seleccio 

nada por el gobierno. 

En otro orden de cosas, en 1962 se crearfa la Oficina Nacional de Pla= 

nificación; sus funciones serfan las de elaborar un plan nacional de desa- 

rrollo económico y social de largo plazo, que podrfa comprender planes na- 

cionales de plazos más cortos, asf como programas sectoriales y regionales, 

"todo consistentemente integrado según prioridades técnicamente estableci- 

das, examinar los planes, programas, etc., de todas las instituciones esta 

tales o mixtas, evaluándolos y coordinándolos entre sf y con el plan nacio 

nal, formular o dar la aprobación final de los programas de inversiones y 

obras públicas de todo tipo, plazo y valor de los organismos públicos y de 

terminar las prioridades, recursos, medios de financiamiento, cuantfa, ubi 

cación, etc., evaluar y revisar periódica y sistemóticamente todos los pla 

nes, etc., para mantenzrlos operantes, investigar y analizar cualesquier 

aspecto de la economfa, necesidades y recursos de toda clase dol pafs, de 

su estructura, de la organización y funcionamiento de la administración pú 

blica y municipal y de las actividades y relaciones económicas internas y 

con el exterior, asf como lo relativo a la estructura y funcionamiento de 

las Finanzas privadas y públicos, con atribuciones para pedir a cualquier 

  organisuo público o privado la infor. ¿160 qu 

  

- El Presid   te nom 

brat- el       re oa la ado ¿lación
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y ejecución de los planes, programas, etc., de la misma. (17). 

Borge indica que la forma en que fue estatuída la Oficina de Planifi- 

cación, con tal cantidad y extensión de atribuciones, generaba una "centra 

lización desorbitada en la Oficina de Planificación", la cual funcionaba - 
| 

bajo una "gestión dictatorial, que no conduce precisamente a una acción ar 

mónica y productiva"! (18). La creación de esta oficina obedecfa a una "ten   
dencia general a situarse en el ápice presidencial", esto es, a mantener — 

no un orden jerárquico y escalonado de funciones, sino uno en el cual cada 

instancia tenfa o trataba de tener relaciones directas con el presidente; 

asf, aunque el organigrama formal estuviera dibujado como un conjunto de 11| 

neas verticales, en la realidad era una especie de abanico en que todos los 

caminos iban a dar a un punto: el presidente (19). La Oficina obedecfa a 

esta tendencia ya que, en lugar de que cada Ministerio llevase a cabo su - 

  

propia programación y la Oficina se encargase de coordinar los distintos - 

planes, esta sustráfa y concentraba la planificación. AsT, todo parece in- 

dicar que más que en realidad estar dirigida a planificar, la Oficina de - 

  

Planificación era el medio para instrumentar un férreo control y vigilancia 

por parte del presidente sobre toda la actividad y manejo de todos los re- | 

cursos del aparato de estado, asf como de los mismos ministros, y la forma 

de ocultar, bajo una supuesta instancia de eficiencia y honradez, manejos 

turbios de los recursos estatales. La Dirección de Presupuesto venfa a ce- 

rrar la pinza del control sobre ingresos y gastos, quedando eliminadas las 

posibilidades de real fiscalización que el Tribunal de Cuentas, supues   

te autónomo, hubiera permitido, Dentro de la tarea de planificación cabe - 

mencionar al Consejo Nacional de Economfa, integrado por los ministros de 

Economfa, Hacienda, For to y Agricultura, los presidentes del 

tral y Banco Macional de Nic 

  

lanco Cen== 

aguz y por el gerente del Instituto de Fon 

to Macional; est. Consejo debía tenc 

a 

  

os polfeio 

  orvinorias para teta 

  

los 
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te sólo debfa informar de sus conclusiones y recomendaciones a la Ofici- 

na de Planificación "para que la Oficina de Planificación le preste la - 

consideración que corresponda, de acuerdo con su naturaleza y funciones". 

O sea que aquí de nuevo se vertía el poder real sobre la Oficina de Plani 

ficación y el mencionado Consejo era solo una fachada democrática (a di-- 

cho Consejo podfan asistir, en caso de sesiones especiales, representan-- 

tes de trabajadores y empresarios, pero, como era de esperarse, escogidos 

por el Poder Ejecutivo) (20). 

A) Rasgos generales de la burocracia. 

Según indica Borge, en la burocracia nicaragiense existfa un pobre 

concepto de servicio público y un alto sentido de complacencia; ademgs,no 

se concebTa a la administración pública como un orden jerarquizado para el 

cumplimiento de las finalidades de un Estado: generalmente cada administrador 

exigía que su "técnica" predominara sobre las demás y buscaba la forma de (| | 

saltarse toda jerarquía y depender directamente del presidente; el juego de | 

intereses generalmente dificultaba el crecimiento de la "lealtad a los ob- || 

jetivos" (21). 

A estas tendencias contribufa la falta de leyes que establecieran las 

unidades administrativas con definición clara y coordinada de las funciones 

y reglamentos que rigen a los funcionarios y empleados; frecuentemente las 

oficinas surgían porque a los furcicnarios "se les ocurrió" su creación (22) 

y algunas veces los empleados que venían a servirlas no tenfan ni la menor 

idea de lo que iban a hacer. Borge cita como ejemplo de lo anterior el de 

  la Comisión Nacional del Salario Mínimo, para la cual a alguien "se le ocu 

rrió'! se necesitaba un Departamento de Estudios Económicos; ese Departam 

to fue crezdo con un ecor 

  

ista jefe, dos analistas y diez inspectores -in 

vestigadores, pero, Megaso el moucnto, nadie podía definir las funcionos
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ni determinar la autoridad de que estarfa provisto ni los deberes de cada 

uno de los empleados, que no conocfan el Ministerio al que estaban asigna 

dos; el desánimo se generalizó entonces entre sus miembros, los cuales se 

aislaron de la realidad que debían estudiar, lo cual a su vez generaba -- 

una concepción técnica de la realidad que conducfa a conclusiones desorbi 

tadas. (23). 

En la generalidad de los casos los objetivos de cada sección o em-—- 

pleado no estaban claramente establecidos y aún cuando lo estaban no se - 

llegaba a una efectiva coordinación procesal; el burócrata iba cumpliendo 

sus labores a.ciegas y en forma rutinaria; habfa una falta de jerarquiza- 

ción en las decisiones, que muchas veces obligaba al empleado a saltarse 

niveles. (24). 

El autoritarismo estaba extendido en los niveles polfticos o supe 

  

e 

res de la administración, en los cuales se exigfa complacencia y no conse 

jo o asesoramiento, indiscutida aceptación y ninguna discrepancia (25). 

El funcionario o empleado público promedio no conocfa la organización 

del gobierno y mucho menos la constitución polftica si tenfa a su cargo — 

la ejecución de una ley, conocfa solamente lo que se referfa al campo de 

la misma y actuaba divorciado del contexto general; sus conceptos sobre - 

los problemas y soluciones segufan un mismo patrón y participaba de todos 

los defectos y desviaciones de la administración pública. Borge señala que 

la causa de esto era política; aunque no aclara el sentido de su asevera- 

ción, es de suponerse que era algo fomentado por el mismo presidente. De 

un análisis del ICAP publicado en 1975 se podría deducir que la capacita- 

ción o profesionalización de la burocracia nicaragiense no habla mejorado 

mucho en el primer lustro de los setentas (26). 

Por otro lado, no existfa una relación contractual dentro del sector 

público y el nombreniento de los e a : + lo hacfa el Ejecutivo unila | 

ralmente, el Código de Tratajo r real pira los burócre 
(27).   

    

   



II. LA EVOLUCION POLITICA 

A. La transición dinástica. 

Rigoberto López pensó que al matar a Somoza matarfa al somocismo; == 

pensó que poco después de la muerte del dictador Nicaragua estarfa en la 

hoguera revolucionaria. Empero, estaba muy equivocado: al momento de fa]le 

«er, Tacho ya tenTa los engranajes de la maquinaria dictatorial bien acei 

tados para el deslizamiento seguro de su dinastfa; los hijos, Luis y Anas 

tasio, ya estaban en posiciones claves, listos para saltar sobre el poder. 

El mayor, Luis, habfa sido en la división familiar del trabajo algo - 

asT como "el animal polTtico'!. A temprana edad fue enviado a los Estados 

Unidos a estudiar en la Academia Militar de La Salle. Sin embargo, no   
mostró inclinación hacia la carrera de las armas; mas bien visualizaba su 

futuro como el administrador de las extensas tierras familiares. Inicial- 

mente logró convencer a su padre de que le permitiera estudiar ingenierfa 

agrícola. No obstante, una vez que regresó a Nicaragua hubo de entrar de 

cualquier forma a las lides polfticas. Demostró poseer talentos diplomáti 

cos cuando ayudó a su padre a negociar con los conservadores el nuevo 

  

arreglo polftico de 1950. Entonces le fue asegurado un nicho en la pir. 

  

de del poder: primero se trató de una silla en el Congreso y 1 

  

o, a pri 

cipios de 1956,del puesto clave de Presidente de la Cámera de Diputados, 

sin duda el mejor lugar pera aprender acerca de los recovecos y mañas del 

juego polftico al estilo nicereglense. Además, en ese mismo año fue esco- 

gido como Primer Desig 

  

a la Presidencia, lo cual revela que la fami 

lia ya había previsto una tres ició 

      

ca en caso de que el jefe de 

  

  



y 
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te del general podfa fácilmente adivinarse: menos de 24 horas después del 

último suspiro del padre,el hijo ya había sido elegido presidente provi-- 

sional por el Congreso. 

>EÍf menor, Anastasio, fue otra historia. En 1946 se graduó en -- 

Nest Point e inmediatamente recibió posiciones de mando en la Guardia Na- 

cional; hubo quien dijo que era el único cadete en la historia de West —- 

Point que habTa recibido un ejército como regalo de graduación. Su carre- 

ra militar fue meteórica, Cuando regresó de la Academia, a los 21 años, - 

era ya Mayor e Inspector General del Ejército; al año siguiente, fue as== 

cendido, a Comandante del Primer Batallón Presidencial y meses más tarde, 

saltándose a todos los oficiales superiores, a Jefe de Operación de la -- 

Guardia Nacional. A los 23 años se convirtió en Coronel y un año más tar- 

de en Comandante de los Cuarteles de la Guardia y Comandante de la Fuerza 

Aérea Nicaragilense, Evidentemente tan altos cargos facilitaron el que po- 

co después fuese nombrado Jefe Director por su hermano(1). 

Al poco tiempo de haber recibido los disparos, Anastasio Somoza Gar- 

cfa fue llevado con la vida en un hilo al Georgas Hospital, en la zona -- 

del canal. Mientras, los hijos permanecfan en Managua; iniciaban los movi 

mientos para asegurarse en el poder. 

Tacho continuó respirando durante unos dfas; esos últimos alientos - 

fueron el pequeño respiro que la dictadura somocista necesitaba para ase- 

gurar una transición familiar incruenta. La agonfa del general, descono 

  

da por la mayorfa, permitió a la familia difundir la idea de que sobrevi- 

virfa. Al parecer, fue esta esperanza la que llevó al veterano coronel -- 

Gaitán -Ministro de Guerra que malquerfa a los hijos- a mantener bien fir 

mes las riendas de la Guardia y evitar que los momentos de confusión se - 

  

<vechesen pera organizar algón levantamiento interno. En esto fue e 
 



y 
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cial el hecho de que Somoza hubiera concentrado gran parte del poder com- 

bativo del ejército en la Loma de Tiscapa, residencia de la familia, a -—- 

partir de la cual, según Pedro J. Chamorro, se podía desatar un poder de 

fuego incontrastable con el de la mejor organizada guarnición del pafs(2). 

De esta forma, cuando se supo de la muerte del presidente, el 29 de 

septiembre de 1956, nadie tenfa bases reales para cuestionar la designa-= 

ción inmediata de Luis como nuevo jefe del ejecutivo y Anastasio como je- 

fe-director. Con todo, la dinastía aún no dormirfa tranquila: poco des-——- 

pués, dio de baja o condenó -como al coronel Lisandro Delgadillo- a los — 

oficiales de los que tenfa dudas; además aplicó estrictamente las normas 

de retiro a fin de que el ejército quedara en manos de los más jóvenes y 

por lo tanto más leales oficiales; finalmente, la capacidad del coronel — 

Gaitán fue premiada con su nombramiento de embajador en Argentina, bajo - 

órdenes de no regresar nunca(3). 

Más tarde, el castigo a los culpables del magnicidio dio a los hema- 

nos el pretexto adecuado para consolidar su poder. El estado de sitio fue 

declarado el mismo 21 de septiembre. A partir de entonces, se inició una 

caza indiscriminada de "responsables". Cientos de personas fueron deteni- 

das; ninguna de ellas tenfa relación con la muerte del president 

  

casi - 

todas representaba: una amenaza para la pareja en el poder; muchos fueron 

golprados y encarcelados durante semanas sin acusación ni juicio. Entre -- 

los detenidos estuvieron el ex-candidato presidencial, Enoc Aguado, el ge 

neral Emiliano Chamorro y Pedro Joaquín Chamorro, director de La 
    

el principal periódico de oposición, quienes podfan convertirse en las 

  

próximas elecciones en los lfderes de los opositores a la dinastfa. Casi 

todos los prisioneros fueron dejados pronto en liberted; a algunos se les 

1 mís la ley fuga y otros, ce aplicó     de 2) -entre ellos     so J. Cha
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morro y Aguado-, fueron juzgados y condenados a prisión a principios de 

1957, en ridfculos procesos de un inquisitorial Consejo de Guerra. Cha-=-= 

morro y Aguado serfan soltados poco antes de las elecciones de ese año; — 

al último le servirfa de poco: saldría casi moribundo. Los tres acusados 

que tenfan una relación más estrecha con Rigoberto -que no con sus dispa= 

ros- vivieron una agonfa hasta 1960, cuando se les aplicó la ley fuga(l) 

Menos de dos semanas después del fallecimiento de Somoza, el Partido 

Liberal Nicaragllense acordó reunirse para designar un nuevo candidato. En 

tonces por mandato de Anastasio Somoza hijo los principales jerarcas del 

ejército insinuaron, en caso de que a alguien le quedara todavía alguna - 

duda, que no aceptarfan otro candidato más que a Luis. Asf, los convencio 

nistas fueron a la ciudad de León en un tren ex-profeso, que los esperarfa 

nada más el tiempo suficiente para decidir democráticamente que el único 

candidato aceptable era precisamente. ..Luis(5). 

El presidente provisional mantuvo hasta la fecha de las elecciones - 

el estado de sitio, el encarcelamiento de los dirigentes opositores y las 

limitaciones a la libertad de prensa. Debido a tantas facilidades, el Par 

tido Conservador decidió declarar su boicot al proceso electoral. Ante -—- 

ello, retomando una lección del libro de su padre, Luis resucitó al Parti 

do Conservador Nacionalista, el cual nominó a uno de sus llamados "zancu- 

dos'!, Edmundo Amador. Hacien: 

  

honor a ese apodo, Amador dio algunos zum- 

bidos y después se dejó aplastar por la abrumadora mayorfa a favor de So- 

moza. La transición dinástica se habfa con 

    

El rey ha muerto...¡Viva el rey!; el y 

  

Luis Soroza y el inicio de la etapa civilista 

  

a había musito de un E Est 

  

0 a le dictatuca so > sot
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ahora flamante presidente, comenzarfa a tomar conciencia del profundo ——- 

descontento popular en contra de la familia. Consecuentemente, ayudado por 

un carácter más conciliador, empezarfa a tomar desde su misma elección =- 

-cuando se extiende el voto a la mujer- algunas medidas para liberalizar 

el régimen. Con el tiempo, sobre todo a partir de 1959, éstas remodelarfan 

la faz de la dictadura. Es por ello que el ascenso de Luis Somoza signifi 

carfa para la nación el inicio de una nueva época polftica. El fondo de - 

la dictadura no cambiarfa; empero, si cambiarfan sus formas. La represión 

seguirfa siendo intensa; sin embargo, ahora se buscarfa maquillarla con - 

más recursos legitimizantes. 

En la transición dinástica, los hijos habfan heredado desde el apelli 

do y el capital personal del padre hasta las costumbres, dichos y trata-- 

mientos del mismo. Sin embargo, una vez que esta herencia pareció consoli 

dada, los Somoza vivos pensaron que debfan desvincularse del Somoza muer= 

to; el reconocmiento de la tiranfa paternal serfa la peor propaganda para 

el nuevo gobierno. Entonces, aún cuando bebieran champaña en las recepcio 

nes oficiales y estuvieran rodeados de un fausto todavfa más reluciente - 

que el de la corte anterior, buscaron aparecer ante los ojos del pueblo — 

como una innovación, como algo diferente, como una promesa para los nica= 

raglienses (7). 

  

En los diarios que llegaban al lugar del confinamiento, yo iba viend 
poco a poco el desenlace natural del drama monárquico en toda su rus 
ticidad republicana. Primero la memoria del dictador fallecido ocupa 
ba todos los ángulos de la prensa oficial...1 
Después los herederos ocuparon el primer lugar de la publicidad y se 
comenzó a aceptar con una delicadeza sutil y bien delineada, que las 
cosas debfan cambiar; que el nuevo reinado iba a ser diferente y que 
poco a poco los errores pasados se enmendarfan con amplitud, 
Era la transición, la traducción naturall...Jde la antigua sentencia 
mongrquica: ¡El rey he muerto... viva el rey!
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La apariencia de cambio era tal, que a Lúis incluso se le comenzó a 

llamar "Luis el Bueno"; además en los primeros dfas declaró que su gobier 

no serfa un puente entre el fuerte gobierno de su padre y la democracia 

=siempre y cuando la oposición cooperara=. Luis insistirfa en esto duran- 

te todo su perfodo, lo cual sin duda generó esperanzas en algunos. 

No obstante, la represión se mantendría. Un curioso mecanismo la ha= 

ría ver como un mal inevitable, al menos a corto plazo: Anastasio Somoza - 

Garcfa se habfa atribufdo dos personalidades distintas: la del mando vio= 

lento y cruel y la del padre generoso, comprensivo y franco. Pues bien, = 

como el gobierno de los hijos serfa una especie de mando de dos cabezas = 

-en el que, sin embargo, una de las dos, la de Luis, sobresaldrfa- esa do 

ble personalidad se mantuvo: Luis serfa el generoso presidente civil, el 

progresista ingeniero, el prudente magistrado; Anastasio el arrojado mili 

tar, el aguerrido jefe del ejército, el vengador despiadado. El hijo menor 

ordenaba, incluso hay quienes dicen que hasta ejecutaba, los terribles -- 

dramas de tortura; el mayor daba las corteses y sentidas explicaciones a 

los familiares y al pueblo. Esta personalidad bifronte legitimarfa parcial 

mente, como legitimó al padre, la dictadura de la pareja: el general -se 

decfa- era en el fondo bueno, sólo que tenTa arranques de ira; Luis -se 

dirfa- era todo un demócrata, pero nada podfa hacer contra el duro caréc- 

ter de su hermano. Aunque esto fuera indiferente para el pueblo, que de - 

todas maneras sufrfa la represión y la injusticia, es factible que genera 

ra confusión y esperanzas en algunos grupos o diera una fácil y adecuad 

justificación a otros(9). 

Pese a los intentos 

  

iniciales por atraerse una mayor aceptación, el 

  

reno del nuevo gobierno no fue precisamente feliz. En mayo de 1957, So 

rdió con Hondusas una disput . sputo arme 

  

2 per el Mokorón, un territorio
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fronterizo; la derrota significó un fracaso militar y diplomático para -- 

Nicaragua -máxime cuando fue Ésta quien inició el conflicto- y Luis se ga 

nó el descrédito nacional. A esto se aunaba la crisis económica iniciada 

en 1956, que en noviembre de este año obligó a Somoza a firmar con el FMI 

un acuerdo de crédito contingente por 3.75 millones de dólares; este acuer 

do estuvo atado como suele a un programa de estabilización al estilo fon- 

domonetarista, que llevó a que en 1957-1959 (aunque en menor grado en 1958) 

el gobierno redujera el gasto público, el crédito interno, etcétera(10). 

En noviembre Luis se verfa de nuevo en problemas: un grupo de oficia 

les de la Fuerza Aérea Nicaragilense (FAN) se une con varios lfderes oposi   
tores y fraguan una conspiración contra el régimen, que inclufa robos de 

aviones y bancos, ataques a centrales policfacas y secuestros de funciona 

rios. "Sin embargo, -narra Luís Cardenal- nada de esto haba de suceder, 

Había un traidor en el grupo" (11 ). En efecto, un teniente, César Napo-= 

león Suazo, habTa informado de todo al jefe de seguridad de la Guardia. 

AsT, el grupo y sus líderes -Luis Cardenal de los conservadores, Víctor — 

Manuel Rivas de los pilotos- fueron rápidamente detenidos (Rivas escapa-- 

ría poco después de la prisión y se asilarfa en la embajada de El Salva- 

dor; más tarde, no sin antes haber ejercido fuertes presiones sobre el em 

bajador, Luis Somoza le concede el salvoconducto). Una vez detenidos, el 

castigo no serfa el mismo para todos los conspiradores: mientras que los 

militares eran condenados a prisión, los miembros del Partido Conservadr 

sólo confinados a ciertos lugares apartados del pafs. ¿La explicación? 

paradójicamente, muchos de los últimos eran parientes cercanos (Cardenal, 

por ejemplo, era primo político), amigos o excompañeros de la pareja en — 

el pod 

  

Por esto mismo, la suavidad con los conservadores y la dureza - 

con los militares qu: a ellos se aliabas sorfa un patróz en la actitud de



  

los Somoza ante las sediciones conservadoras posteriores. Por otro lado, 

a fin de suavizar los ánimos, el régimen promulgarfa en octubre de este — 

año una amistfa, por la que muchos prisioneros saldrían libres y muchos 

exiliados volverfan; empero, la amnistía no se aplicó a los convictos más 

importantes, sentenciados por el asesinato de Somoza Garcfa. También bus- 

carfa relajar los conflictos externos con los pafses vecinos; en cuanto a 

Honduras, más tarde Luis adoptarfa una posición conciliadora, con el fin 

de impedir que prestara apoyo a las rebeliones, y lo mismo harfa con Cos- 

ta Rica(12). 

La Rebelión de la FAN serfa la primera de una serie de conjuras y pe 

queñas insurrecciones contra el gobierno de Luis; 33 en total durante --- 

1957-1962, según Sánchez; más de 20 entre 1956 y 1959, según Ortega; 19 - 

entre 1958 y 1961, según Alegría y Falkoll; 23 desde mediados de 1959 has 

ta fines de 1961, según Millet(13). Las causas de estos levantamientos -- 

fueron varias: a) el descontento por la confirmación en el poder de la di 

nastfa y la rigides y represión de su dictadura; b) la depresión económica 

de 1955-1960 y el programa de estabilización y e) a partir de 1959, la 

profunda influencia de la revolución cubana. 

1958, 1959 y 1960 serfan los años más duros para el régimen. 

1958 fue un año de intensa lucha obrera. En abril una ola de protes- 

tas laborale    se extiende por varias ramas, como la de los choferes, mozos 

etcéte.o. Durante todo el año, ferrocarrileros, zapeteros, maestros y varios 

uís se manifiestan y organizan incipientemente contra la dictadura   grup 

   se le enfrentan reclamando el cumplimiea 

to del Código de Tra! 

  

o y otros beneficios como la extensión del Seguro 

el número de sinticatos 

  

eleva considerablemente: elec=     

es, comslrucloros y otros núcleos crean otres 13 orga



  

nizaciones sindicales de importancia( 1%). 

En mayo un acontecimiento impactó a la nación: las taturas al perio- 

dista Manuel Díaz y Sotelo, ya que al ser éste dejado en libertad logra-- 

ría armar un verdadero escándalo. La Prensa relata detalladamente su caso 

y publica fotografías de sus dedos sin uñas, 

  

Las denuncias hechas por Dfaz y Sotelo habían estemecido a Managua y 
a todo el pafsi...Mientras La Prensa circulaba de mano en mano con = 
el escalofriante relato, la presidencia emitfa un comunicado oficia 1 
desmintiendo las afirmaciones de Manuel (15). 

Más tarde, el presidente se entrevistó con Díaz y ordenó que fuera — 

rectificado el comunicado oficial; aunque nunca realizó las prometidas in 

vestigaciones para castigar a los culpables, ordenó el traslado del jefe 

de seguridad de la Guardia a Bluefields. A Díaz lo mandó al exilio a Cos- 

ta Rica. Mientras tanto, el diario Novedades, el que fuera propiedad, vo= 

cerdfy defensor de los Somoza hasta su cafda, exhoneraba al gobierno de — 

toda culpa(16). 

Después del caso Díaz, en julio se producirfa una avalancha oposito- 

ra: por un lado, grupos algodoneros realizan mftines de protesta por la - 

creación de un instituto que serfa financiado con nuevos impuestos sobre 

la fibra. Por el otro, varios sectores obreros amenazan con ir al paro s 

no se les aumentaba el salario un 2 por ciento, estalla una huelga hospi- 

talaria, los mineros de la Siuna y Neptuno Gold Mining Company protestan 

por no haber recibido desde 1953 la totalidad de sus percepciones, los lo 

cutores radiales organizan un sindicato; además, se producen en León, se- 

de de la Universidad Nacional, actos masivos de los estudiantes en repudio 

a la visita del funcionario nortean    icano Milton Eisenhower. Luego, en — 

ago“to, se produce una impo -torte huelg     «+ de los estibadores de Corinto.



  

Ante el ascenso de la marea opositora, el presidente impone temporalmente 

la censura radial. Sin embargo, los radios no se callarfan: del 6 al 8 de 

agosto esposas y madres de militares inician en ellos una campaña para la 

liberación de los pilotos participantes en la Rebelión de la FAN (17). Frente 

a esto, los hijos abrieron de nuevo el libro del padre para sacar el es-- 

tratagema adecuado al caso: en 19lh, cuando las damas de sociedad de Mana 

gua realizaban, según ellas con la ventaja de ser mujeres, una manifesta- 

ción contra el gobierno, el general utilizó a la dueña de uno de los más 

elegantes prostíbulos de la capital, Nicolasa Sevilla, para que moviliza= 

ra a las prostitutas de la ciudad y atacaran, blandiendo cuchillos y gri- 

tando obscenidades, a las adineradas manifestantes. Pues bien, ahora los - 

hijos sencillamente volverfan a uti 

  

izar la misma técnica y la misma mu-- 

jer: un grupo al mando de Nicolasa Sevilla ataca Radio Mundial, causa des 

trozos y golpea a las mujeres que protestaban (según Morales, Sevilla se 

ría jefa de fuerzas de choque de los tres Somoza). Otro grupo paramilitar 

importante de esta época es el llamado Frentes Populares Somocistas, que 

por estas mismas fechas se dedicó/a atacar a uno de los grupos que desa-== 

rrollaban actividades en pro de los presos polfticos, el Comité Nacional 

para la Amaistía o Perdón de los Presos Polfticos( 18). 

En septiembre Luis tendrfa otro problema; ahora se llamaba Ramón R. 

  

dales. Este antiguo general del Ejército de Hombres Libres de Sandino ha 

bfa entrado a Nicaragua el 15 de septiembre; venfa al mando 28 exiliados 

para iniciar, según ellos, una insurrección nacional. Rebosaban de ¡dea=- 

lismo, "en los primeros meses del año triunfaremos" -se decfan. Crefan -- 

que la oposición les darfa un apoyo inmediato y que miles de personas se 

les sumarTan. Sin embuigo, no habTen establecido coordinación alguns con 

ms dent 

  

de Nicere, >. 
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El lh de octubre la columna atacó un pequeño pueblo segoviano. Como 

sólo tenfa 3 guardias, logró apoderarse de él con facilidad. Luego reali- 

zó un mftin en el centro del caserfo y partió rápidamente. 

El patrullaje aéreo se intensificó a partir de aquel dfa. Decenas de 
aviones de la Fuerza Aérea Nicaragiiense volaban sobre las montañas, 
explorándolas, bombardeándolas y martillando especialmente en los lu 
gares donde se suponfan estaban los rebeldes. El napalm y las ametra 
Tladoras 50 de los aviones producfan un ruido ensordecedor que el - 
eco de las montañas repetía sin cesar (19). 

  

  

Las patrullas del ejércitol...Jhabfan iniciado una operación de bús-- 
queda y aniquilamiento, peinando la zona, tendiendo emboscadas en —- 
los accesos y principales caminos contra el ejército guerrillero de 
Raudales. El avispero comenzaba su movimiento con el lógico deseo de 
tomarse un desquite (20). 

  

El 6 de octubre los guerrilleros emboscaron a una patrulla y obtuvie- 

ron armas y pertrechos. El día 11 derribaron un avión. Empero, el 18 de - 

octubre se entabla de nuevo un combate y ahora Raudales es mortalmente he 

rido. Para ese entonces, ni los conservadores los habTan apoyado ni habfan 

acudido las masas esperadas, Ante esto, los guerrilleros, sin experiencia 

y sin Ifder, con técnicas anticuadas ante una Guardia que para estos momen 

tos habfa perfeccionado ampliamente su dispositivo de combate, y que so-= 

bre todo tenfa saturada el área, no tuvieron más remedio que dispersarse 

y huir hacia Honduras. Por estos días se realizaron también actos estudian 

tiles en la Universidad y el Instituto Ramfrez Goyena (la principal secun= 

daria de Managua) contra la represión de la dictadura y en favor de la li- 

bertad de los reos políticos Tomás Borge, Emiliano Borge y Alonso Caste-- 

11lón; sin embargo, entre los estudiantes y la guerrilla no hubo coordina- 

ción o si la hubo no parece haber servido de mucho (21). 

El año de 1958 concluyó polfticamente en noviembre con una nueva con 

jura de militares; empero ésta, al igual que la anterior, fracasó (22),



  

Aunque ciertamente estuvo agi 

  

do, 1958 no fue un año de gran preo- 

  

ación para los Somoza. Quizá por esto, o tal vez por no estar todavía 

o suficientemente preparado, Luís aún no se decidió a tomar medidas de 

orte liberal, a excepción de la autonomfa a la Universidad Nacional, --- 

otorgada en marzo y de la reducción del presupuesto de la Guardia a casi 

1.5 millones de dólares, lo cual ya de por sf le causó un serio disgusto 

con su hermano( 23). Con todo, la Guardia no parece haber realizado actos 

masivos de sangre, aunque permanecía vigilante -tenfa retenes en las ca-= 

rretas, en las que todo vehfculo era detenido y revisado-(24) e incluso tu 

vo el enfrentamiento con Raudales. Al parecer, la polftica de Somoza fue 

más que matar a los revolucionaios enviarlos al exilio, en ocasiones des- 

pués de un no precisamente agradable escarmiento; como ejemplo estuvo el 

caso de Dfaz y Sotelo y también el de Carlos Fonseca Amador, para este en 

tonces ya un importante dirigente, a quien Luis envió a Guatemala en este 

año. Respecto a algunas de las huelgas más importantes, el presidente --- 

adoptó la polftica de declararlas ¡legales pero a la vez negociar con los 

huelguistas, En cuanto a los algodoneros, desechó los planes del Ins- 

tituto del Algodón. Por otro lado, en este año se decroté la Ley de Pro-= 

tección y estímulo al desarrollo industrial, la cual, aunque en forma muy 

subjetiva, otorgaba diversos insentivos -excenciones tributarias, etcétera- 

a la industria, En lo referente a los presos políticos en junio 11 e 

Congreso decretó una amnistfa; segun Oyanguren, antes de finalizar el año 

casi todos los reos polfticos, incluyendo a los Borge y a Alonso Castellón, 

estaban en libertad(25). 

Esta polftica, sin embargo, no pudo ser seguida de igual forma por e 

gobierno somocista en 1959. Y es que este año, a diferencia del anterior, 

serfa verdaderamente tormentoso. Para Blandón, fue "una de las etapas más
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críticas", "el año más violento de la era somocista, antes de 1978"(26 ), 

1959 estaría profundamente marcado por un acontecimiento: la cafés de 

Batista, el 31 de diciembre de 1958. El mismo enero comenzaron a correr 

intensos rumores de que Cuba apoyaría al movimiento rebelde nicaraguense; 

de la isla emanaba un viento oloroso a polvora y en Nicaragua el clima se 

torno caliente, inseguro; algunos miembros de la oposición huyeron del país; 

incluso hubo funcionarios que entregaron sus renuncias. Solo dos días des- 

pués de la caida del dictador cubano, el pueblo nicaraguense celebraba ya 

el triunfo con una gran demostración en Managua; semejante hecho era un 

mensaje muy directo para los Somoza y no podian permitirlo; la manifestación 

es asi réfidamente disuelta (27 ). Poco después, el 21, Luis lanza su adver- 

tencia: en caso de rebelión las medidas serían draíticas. Sin embargo, en 

realidad no siquiera esperaría un levantamiento; en los siguientes días l_a 

Guardia realiza varias detenciones y cateos, los cuales se intensifican 

en marzo; los Frentes Populares entran en accion con ataques a bien cono- 

cidos políticos conservadores; Carlos Fonseca es detenido y expulsado, El 

18 Luis recalca sus advertencias; sin embargo, nada ni nadie podía detener 

la efervescencia, Por un lado, parecía que la vieja oposicion cobrarfa nue- 

va fuerza: el 5 de febrero el Partido Conservador Tradicional, junto al 

Liberal Independiente y otros tres más, fundan la Unión Nacional Opositora 

(UNO); por el otro, la jusentud comienza nugvamente a despertar en las ciu 

que viven en febrero y marzo movilizaciones masivas. Marzo fue de 

    

los meses álgidos: los transportistas paralizan Jinotepe, un grupo de 

  

burócratas estalla una huzlga -que es declarada ilegal, por no estar per- 

mitidas las huelges en el gobierno- , la Confederacion General Democrática 

d-1 Trabajo, con apoyo de la CGT-independiente y de otra de las centrales 

  

5, el MCSa!, pide a Somoza la extensión del Codigo de Trabajo
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e a los burocratas y alos empleados domésticos, el pago del día de descanso, 

un salario mínimo, y una reforma agraria; además, parte del clero, tra- 

didonalmente a favor de los Somoza, se pronuncia ahora en su contra y 

pide un plebiscito sobre su gobierno ( 28). En abril un grupo de 250 cam- 

pesinos invaden una hacienda en Subtiava, una región inveteradamente 

conflictiva. Luis envía al ejercito. Este desaloja a los invasores y 

se estallan las consecuentes protestas; entonces el jefe del Ejecutivo 

promete que si se le da tiempo resolverá satisfactoriamente el asunto (29 ). 

Para finales de mayo, Luis tendría ya las turbulentas aguas encima de 

las rodillas: otra vez se enfrentaba a una invasión, sólo que ahora ésta 

parecía mas coordinada y peligrosa. Enr_ique Lacayo Farfán y Pedro Joaquín 

Chamorro, bajo auspicios conservadores, habían organizado y entrenado a cien 

rebeldes en Costa Rica; José Figueres, el presidente de este pafs, les ha 

bía proporcionado suficientes armas y equipo. Mientras, Luis Cardenal “ya 

Tibre- y otros conservadores habían iniciado los preparativos del frente 

interno de la rebelión, que supuestamente realizaría sabotajes y huelgas. 

Precisamente uno de los elementos centrales del proyecto era una huelga 

general. La noche del 29 de mayo unos 300 líderes industriales y comercia 

les, de algunos sindicatos y de la UNO se reunieron en el auditorio de la 

se realizar 

Cámara de Comercio para discitir sus últimos detalles. Sin embrago, la huel 

ga nunca fa: al rato de iniciadas las discusiones, la Guardia 

llegó e hizo un arresto masivo. Luis había decretado el estado de sitio; 

tenía orejas infiltradas en el grupo; además, prometid a los trabajdores 

cumplir las demades que le habían formulado si no apoyaban la huelga y 

yo apostó pa   
amenazó a quienes no abrieran sus comercios; finalmente, el día 1 de ma- 

  

rullas militeres en las esquinas de Managua, cerró La Prensa, 

zto y El Gr i 

   

sura radial y periodística 

   
El     

poros con 

 



115 

Por estas mismas fechas Subtiava resentfa de nuevo intensas movilizaciones 

por terrenos; sin embargo, el horno no estaba para bollos y el presidente 

detuvo inmediatamente a los lfderes (30). 

Luis habfa logrado detener los planes del frente interpo.. No obstan- 

te, aún tenfa la amenaza de la invasión. "La campaña publicitaria /de la - 

misma/ en diarios y periódicos ticos y de otros pafses eral . Jimpresionan- 

te. A esas alturas los mismos Somoza estaban realmente asustados", narra Je 

sás Miguel Blandén (31). Y esto parece ser verdad, al menos para antes del 

29 de mayo, ya que una delegación auspiciada por Luis Somoza viajarTa a =- 

San José para platicar con los opositores; la "misión de paz" estaba inte- 

grada por el padre León Pallais y José J. Cuadra y, a decir de Pedro J. - 

Chamorro, su objetivo era que Somoza ubicara a los rebeldes y conociera las 

verdaderas dimensiones de la invasión. Sin embargo, los enviados no fueron 

bien recibidos: Chamorro los citó para una fecha en la cual su grupo ya es 

tarfa entrando a Nicaragua (32). Este mismo lfder relata además, aunque su 

versión no es muy factible, que Luis Somoza estaba tan asustado que llamó 

a Emiliano Chamorro para "proponerle, por intermedio de León Pallais, la - 

formación de una junta que lo sustituyera en el poder, la cual también ha- 

bía sido aceptada por su hermano Anastasio" (33). Agrega que no obstante, 

cuando Luis se dio cuenta que sólo eran cien expedicionarios, le dijo a -- 

Pallais: "Ya no! Sabemos que sólo son cien y están rodeados. Voy a desba- 

ratarlos" (34). 

Pese a que los preparativos internos habfan fracasado, el 31 de ma 

un avión piloteado por Víctor Rivas, el ex-piloto fugitivo de la FAN, ha- 

  

bTa desembarcado a 65 guerrilleros en un lugar llamado Los Mollejones, cer. 

ca de la frontera nicar con Costa Rica. Luego regresó por más. 

gracia 

  

   >, Emo desde hucT> tiempo los Somoza sablan de la incursión, 

habTan hecho los pioparativos p "a darle una buena bi 

 



     y mo medidas de s+gu id 

des de élite de la Suardia f 

en los princi 

  

ciudades y or     
  ormar una cuña entre los dos destaceuontos 1 

beldes y forzarlos a huir a las montañas y el bosque. Asf, cuando el 1 de 

abril el avión de Rivas regresó. con los otros 3h hombres, la Guardia ya 

se había llevado las señales que mareaban el lugar de la pista. Rivas tu- 

vo que aterrizar en el vecino llano de Olama y el avión se atasco en el lo- 

> do. Mientras sus tripulantes intentaban desatascarlo, varios mustangs de 

la Fuarza Aérea zurcan el aire; además les hablan de una patrulla dí 

  

gión 

dose hacia el avión. Los guerrileros se dispersan. Luego se vuelven a rcun 

  

y caminan varios días con el ejercito pisándoles los talones. Poco despue% 

llegan a la hacienda San José de los Encuentros; ahí Rivas informa a sus 

compañeros que están rodeados. La mayoría se rinde¿ cinco qu huyeron hacia 

la frontéra costarricense son abatidos por la Guardia en las riveras del 

he Sábalos (35). 

Mientras tanto el primer grupo había marchado a traves de las montañas. 

El 8 de junio acampó en el cerro La Flor; a la mañana siguiente ya era bom= 

bardeado por aviones somocistas; el área estaba infestada de tropas; algu- 

nas patrullas ya incluso alcanazabam a disparar a los rebeldes. EStos habfan 

acordado evadir al ejército, ya que, según ellos, "el factor desisivo sería 

la huelga y el sabotaje del Frente Interno". Continuaron entonces caminando. 

S Un par de días después entran a la casa de la hacienda Fruta de Pan; encuen 

tran ahí a dos periodistas, que estaban esperándolos. Según cuenta Blandón, 

uno de éstos les dijo 

  

Vengo en una misión humanitaria, no política. Si 

insisten los van a masacrar. El jefe director de la Guardia quieres que se 

rindan. Aquí hay muchos muchachos de familias conocidas que han llegado a   pedirle clemencia" (36 ). Además, para terminar de asustarlos, les conta= 

b- ron la suerte que habfancorrido sus compañeros. Aún después de estas con= 

versaciones -sostiene Luis Cardenal- nadie estaba dispuesto a rendirse. Sin 

embargo -añade- dos miembros de la expedición, Freddy Fernandez y Jose” Me-
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dina, piden reunión de comandantes; dicen entonces a los demás que ellos 

se van:a rendir, que no seguirfan luchando, que pensaran en sus hijos y 

sus esposas, en fin, que estaban perdidos y que no seguirían. "La des-- 

bandada fue total. Se quedaron para rendirse 50 hombres de los 63 que habfa- 

mos llegado", narra Luis Cardenal, y Pedro J. Chamorro agrega: 

  

£ o cref que 

eran pocos los que iban a quedarse. Caminé hacia un pequeño cerro de la ve- 

; ; y inf. ; , cindad, confiando todavía en que nos seguirían, y cuando volvÍ los ojos 

y pude notar que solo estabamos 15, Norré[. 

  

(37 ). Camorro y el resto 

lograrfan colarse por las líneas enemigas; empero, cuando tras caminar todo 

el día se detienen exhaustos a la orilla de un camino, son de inmediato 

rodeados, capturados y conducidos a la cárcel (38) 

Después del rotundo fracaso del plan y consecuente gran éxito del go- 

bierno -que había capturado a la mayoría de los invabores y matado a todos 

los pocos restantes-,Tachito marchó por las calles de Managua al frente 

de un ostentoso "Ocsfile de la Victoria". Él resultado final de la aventu- 

ra no podía haber sido otro: era imposible que un inexperto, desorganizado 

y desvinculado grupito hiciera algo contra el gran aparato somocista de a- 

tentos informadores y numerosos y bien preparados guardias. 

Los rebel des fueron juzgados por un tribunal militar y encarcelados. 

to era condenado a Únicameat ocho meses. Luis Sonioza arg 

justo a Pedi 

Empero, sólo seis tuvieron fuertes condenas -ocho años- mientras que el res 

    

entó que Castro, 

J. Chamorro, habfa planeado la revuelta; el 

=declaró había 

  

siniestro plan 

a sido reclutar a los hijos de las familias ricas 

gua y Uzerlos como ó 

de Nicara= 
  carne de ca 

  

para que murieran; asf, 

    

    

    

=continuó- e 

reban incitar el odio contra la Guardia y obtener financiamiento de las 

a fenildies. Era por ello -conclufa- que había dado a su ejército 

érdoams estricias de ceptirer e los insurrectos vivos. No obstante, fuera 

de sus fentasio! , la von2 

    era que luis quer fa evitarse pre
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mas con el Bloque en el Poder y a la vez ganarse a los sectores desconten 

tos de éste. Entonces no sólo no mataría a los conservadores rebeldes sino 

que además, un año después, los dejaría libres (40). 

Sin embargo, una cosa era ser un guerrillero rico y otra muy diferente 

ser uno pobre. Y los movimientos revolucionarios inmediatamente posteriores 

así lo demostrarfan.A.los pocos días de la captura de Chamorro y seguidores 

vino el intento de El Chaparral. Este sí fue apoyado por Cuba, en la cual 

se entrenó un grupo de aproximadamente 55 guerrilleros. El 21 de junio di 

cho grupo acampó en El Chaparral, un sitio hondureño cercano a Nicaragua. 

No obstante, en Tagucigalpa la llegada de la tropa era un secreto a voces; 

así la embajada nicaraguense y de Estados Unidos no tardan en enterarse y 

junto con Honduras, varios aviones para observar la zona; empero, ¡mandan 

los insurgentes logran saber esto a tiempo y ocultan su campamento; no se 

j pese a haber 

  

enteran sin embargo de que una partida hondureño-nicaraguense se acercaba, 

El 23 de junio son sorprendidos y se inicia una carnicería 

gritado que se rendían, nueve fueron muertos -algunos a sangre fría- y 

doce más heridos; a todos éstos los soldados los dejaron ahf, insepultos o 

agonizantes, y al resto se lollevaron a Tegicigalpa y lo encarcelaron. (61). 

Impactados por la represión originada en y tras El Chaparral, grupos 

una manifestación de duelo y protesta estudiantiles comenzaron a preparar 

por los sucesos; ésta se realizó el 23 de julio de 1959; se iba a hacer al 

> principio una misa pero la Guardia no lo permitid, La marcha se topó tres 

veces con el ejército, tres veces discutid con el y tres veces cambió su 

rumbo. Cuando la manifestación estaba por concluir en el paraninfo de la 

Universidad, llego la noticia de que habían detenido a varios dirigentes 

los manifestantes acordaron ir al comando de la 

Za cuadra y medía del comando 

  

estudiantiles. Entonce 

ted. 1 

s letoca. Sine 

  

, de re 

  

Guardia a pedir su 1ib: 

» y de ahí s     
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caían bombas lacrimogenas y se oían disparos; en pocos segundos se había 

armado una estampida: la Guardia estaba ametrallando a la multitud. La 

masacre fue impactante; mas de cien personas habian sido heridas o muertas. 

(ud. 

Con todo, la matanza no apaciguó los ánimos; al contrario, los enardeció 

aún más. Las manifestaciones y protestas se multiplicaron. Los enfrentamiean 

tos con la Guardia se hicieron más intensos. En la Universidad est=110” la 

huelga (43). Buena parte de estas movilizaciones las organizo la Juventud 

Lemocrática Nicaraguense, grupo fundado en marzo de este año y que en pala- 

bras de Carlos Fonseca Amador y Silvio Mayorga "es el primer imtento de 

la juventud nicaraguenss por independizarse polfticamente" (44). Asf, los 

partidos tradicionales comenzaban a perder influencia; este proceso se agu- 

dizaría con la desintegración de la UNO en agosto, por el desgajamiento 

del partido conservador (45). Por otro lado, las acciones guerrilleras con 

tinuaron el resto del año. En julio-diciembre se dan los levanatmientos 

de Manuel Díaz y Sotelo y Luis Escalona -poco después ejecuatados por la 

Guardia- , el de Chale Aslam -también muerto-, el de Julio Alonso Laclaire, 

así como los de Pueblo Nuevo,Chachagón, Yaule, Las Bayas, Las Segovias y 

Los 

  

  alos, la mayoría de éstos tambien al margen de la oposicion conser 

vadora . En estos meses el país vive bajo estado de sitio; la Guardia 

Nacional patrullaba todas las ciudades, especialmente León Y Managua, di- 
2 festación solvía las manifestacion 

  

s, reforzaba la censura, las restricciones al trá   
sito, las investigaciones. Sólo a partir de octubre fue que la ebullici 

comenzó a bajar, una vez que se levantó la huelga universitaria, al dar el 

ejército becas en el extranjero a los militares universitarios, contra qu 

  

se venfa dirigiendo la huelga en los últimos días (46). 

Como puede ve se, para le segunda mitad de 1959 la situeci 

    

iio erfticas pe 

  
Mn este” seguros de qu casi tod 
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ción estaba en su contra, incluyendo, lo que era verdaderamente preocupante, 

a un grupo del Bloque en el Poder (un dato siginificativo es la salida de 

k.5 millones de dólares en 1959, una cantidad mayor que el préstamo del FMI 

en ese año)( 17). Si bien las rebeliones habían sido pequeñas y desorganiza 

das, el apoyo popular a las mismas cada día era más. grande. La marcha del 

23 de julio era una muy buena demostración de ello, de que el anteriormen 

te pasivo sentimiento en contra. adquiría ahora militante fuerza. La repre- 

sión, excepto en algunos pocos casos, era aplicada sin titubeos; los disi.   
dentes empero volvían una y otra vez a levantar la cabeza. 

La familia gobernante podía simplemente haber seguido machacando a 

la oposicion. Después de todo, hasta ese entonces nadie la había aún puesto 

en jaque. Sin embargo, Luis era cada vez mas consciente de que necesitaba 

  

empezar a tomar medidas de otro tipo, si es que quería solucionar realmen= 

te el problema; además, había que empezar a tomarlas a partir de ese mo= 

mento, antes de que todo aquello formara una avalancha aún más grande; su 

mismo padre se lo había enseñado: en la polftica había que ser duro y flex- 

ible, hombre y bestia a la vez. Asf, en agosto de 1959 pondría la primera 

piedra, los cimientos para una nueva fachada de su regimen: implantó de 

nuevo los artículos constitucionales que prohibían tanto la reelección in 

mediata del presidente como la sucesión en el cargo de uno de sus parientes 

(ver infra p.145 (48). 

Con todo la construccion de esa fachada sería lenta y tardaría en pro- 

ducir los efectos esperados. El pucblo tenfa múltiples y reiteredas razones 

para no creerle a los Somoza; además la pésimas condiciones de vida y la 

crisis económica persistían. Por todo ello, la cauda de agitación se tras- 

ladó a 1960. El nuevo año empezó con bombas en varias instalacionos oficia 

les y en casa de impo   tantes políticos; también en enero varios jóvenos son 

ques carros del gobierno y ejecutar sabotajes; ademí: 

  

en 

      alga, Chis. teza viv 

 



  
  

  
de indios con terratenientes; en este mos se funda Juventud Patriótios di 

caraguense, que hasta 1963 serfa una de las organizaciones estudisati 

más importantes, sino la que más, aun cuando su composición fue :: 

    

génea y sy línea oscilante entre la reforma y la revolución (19). F 

ro y marzo son meses de acciones guerrillera 

  

en Orosf, en El Dorado, 

  

Nueva Segovia, en San Rafael del Norte. Masivas movilizaciones juven 

  

se prodicen en mayo, mes en que también hay enfrentamientos con ar 

  

fuego en las aceras del mercado central de Managua. En junio estallan 

tres importantes huelgas: el día 7 en la Zapatería La California, el 21 en 

el SCAAS, y una más en la industria de la construcción; la primera duraría 

dos meses; la segunda, luego de conferenciar Somoza con los huelgistas, ter 

minaría el 10 de julio; la terecera finalizaría 18 días después, cuando 

lo trabajadores obtienen algunas de sus demandas; ademas reviven los 

movimientos campesinos, ante lo cual el gobierno anuncia que repartirá tie 

rras. Como era de espararse julio fué el mes de los estudiantes; a 

partir del dia 1% comenzaron en León las guardias de honor por los estudian 

tes masacrados de 1959; el 22 varios colegios de esa ciudad y Managua sus- 

penden clases en apoyo a la huelga de solidaridad proclamada por el CUUN; 

al día siguiente se conmemora en las dos ciudades la mecre del 23 de julio; 

en Managua un amplio grupo se congrega en el Hospital General; Doris Tije- 

rina narra que la Guardia Nacional llegó hasta ahí y arremetió contra to- 

dos, incluso los enfermos, a quienes golpeó y botó de sus camas. Otros gru- 

pos se lanazaron a la calle, donde distribuyen volantes y arman mítines. 

La Guardia salió a reprimirlos; golpeó y apresó a algunas personas y tird 

bombas de gases lacrimógenos a los grupos. Sin embargo, éstos eran tantos 

y estaban tan dispersos que no logró desbaratarlos. Un desfile se inicid
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tres de la terde, la Guardia lo interccptóo en un punto y se le lanzó > a las 

tirando gases lacii 

  

enos y disparando al aire; aunque en un principio lo- 

gró dispersarlo, al rato el avispero ya se había vuelto a reunir. Los dis- 

turbios continuaron durante toda la tarde; los manifestantes quemaban vehf- 

culos oficiales; la Guardia les lan_zaba más bombas lacrimógenas; ellos 

contestaban con piedras y luego corrían. Según el mismo relato de Tijerina, 

en una de estas ¡ 

  

patrulla mató a sangre fría a un 

adolescente de muletas. Nunca 1 

  

biera hecho: al día siguiente el fune 

ral se hizo otra gran monifestación; cinco o seis cuadras repletas de gente 

siguieron al féretro, El 26 p..-ció que la colas volverf 

fana siguiente los estudiantes habf.n tomado la Univ 

   Empero a la ma- 

  rsidad Nacional; la 

Suardi 

man 

  

lo sitia, aunque no parece haber enfrentamiento; el día 28 otros to- 

nm Managua la Escuela de Economía. Poco más tarde, el 2 de septiembi 

estalla un paro 

      

  

gencral en la Universidad Autonoma de Nicaragua; cuatro 

días der icta mota al dirigente estudiantil Ajax Delgado, lo qu 

canso fuerte dm, «toj de nu el fu 1 trastoca monifestación; ahc 

son más de 20 cu * las que hocen ca <bana tras el huerto; una 

se reuuliza el 17 

mise que 

es diste 

  

<s lacrimógenos. El mismo día se regi 

trabu un combate gucirillero en BD 

  

12 de Yanmolos, Dep. rtamento de Segovia (50) 

En noviembre se realizó un) nueva rebelión. Auque fue planeada en gran 

de po 

    

    

   
  

      

mieubro, d-1 Partido Consorvador y la Ju ntud Patriótica Niacargue; 

se, otr z te 5 en el fr De de, column. oras una aunca lle 

gó a oigoricaro y otra, imac donada por los fuertes dostaze Ti- 

teres que le aguo 00m, decidió no entrar en corbato. En el frento inter 

los insuigentes E es Jinotapa y Dirian>, pero los asaltos sin 1tóneos 

Grassta Mo y yy dos toros Monegal n 

  

LG i
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después Jinotepe y Diriamb: 

  

captura a casi todos los rebeldes y luego la 

represión se recrudece: el diario de la Juventud Patriotica, I'pacto, es 

destruido por fuerzas " 

  

icolasinas"! de choque y su director, Ignacio Brio- 

nes, va al exilio; otro periódico destruido fue El Gran Ciari 

  

Las filas 

de la Juventud Patriótica son diezmadas por la represión; muchos de sus 

miembros pasan a la guerrilla y otros al somocismo (muchos de los par- 

ticipantes en la rebelión, principalmunte sus dirigentes, terminaron 

  

cooptados por el sistema e incluso ocupendo una curul en el Congreso); 

Selim Schible, Edmundo Pere, y otros importantes opositores más son deteai 

dos por activid artos (31). 

  

revolu to 

Luis Somoza acusó al embajador cubano Quintín Machado de supuesta com 

      

plicidad en la subversión; Éste se vio obligado a abandonar el pafs y se 

provoca la ruptura de relaciones entre Managua y La Héana (57). La acusa- 

ción quizá era más bien un pretexto para preparar, como vereso., futuras 

acciones contra Cuba. 

Blandón narra que "después del fracaso de la towa de lo emrtoles 

en Jinotepe y Diriamba la posición de Luis Somoza, que desde 1959 habÍe 

venido tambalcándose, se fortaleció! (53). También se vio rofe la poi 

une importamlo medida económica tomada en este año en favor de la burgue 

  

en lugar de exigir em los préstanos para la fibra garantías 

  

    

estrictas pera el reembolso, de ahi ena! el Panco Nacton:1 extgirfa 

sol 2 predio mínis P ivido? po a sama. o suficientes 

cos s técnicos; ade, se pro es wiger ur ley de seldos insolu 

  

to, que autorizaba a reno     tomos vencidos 

(51), Con todo esto Luis soti ba los recursos est restris 

  

gio, y elicialo ca perte el desecr att 
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importancia y frecuencia de Éstas se redujo, lo que marcó un año más tran 

quilo. 

El l de enero una columna de 35 guerrilleros penetró a Nicaragua des- 

de Honduras e inició lo que se denominó la'guerra de los tres julios" 

(Julio Alonso Leclaire, Julio Velázquez y Julio Molina ). Empero, al quin- 

to día un juez de mesta los denunció y horas más tarde eran emboscados 

por una patrulla de la Guardia. A la mañana siguinte varios aviones de la 

FAN sobrevolaban la zona y las patrullas ya comenzaban a poinarla; final- 

monte en la noche 200 guardias los atacon en una casa; pare ese entonces 

toda la región esta 

  

a llena de aviomos y tropas; lo que quedo de la columna 

tras el ataque se dividió en dos grupos y comenzo a huir; la mayoría no 

legaría muy lejos (55). También en el mes de enero tendría lugar la acció 

guerrillera de Río San Juan. En el resto del año sólo parecen Gaber habido 

dos lev ntamientos más dignosio mencionarse: el de El Dorado y el comanda 

do por Luis Morales (56); los conservadores, se puede decir, habían dobla 

de las manos. 

En cuanto al movimiento obrero, el 3 de vorzo de este año se prod: 

  

    

  

un> huelga en varios talleres de artes graficas, que para el día 1h cubría 

¿ esteblecimientos y había generado un amp" io movimiento de solidaridad, 

El 11 de abril son los módicos quienes se lanzan a la huelga. Según la in- 

for, Donible, no fue sino hesta agosto que se registró otro acon 

te inianto obrero importente: el 25 do ese mes los trabajedores del trans- 

E? inmiclan ura movilivición contra la elevación de los precios dela goso 

line; realizan varios paros y detienen los vehfculos en las calles de Mo 

de anarquía se extiendo por la espi 

, Finolusnte, en oc      

  

la Mé y ur d- lo 
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sesentas importantes movilizaciones- ( 5g), se encontaraba muy dividido; el 

intento de unificación realizado en el Congreso de Chinandega en 1958 ha- 

bia fracasadó y en el VII Congreso de la CGT, la división se ahondó, al 

decidir un fuerte grupcde líderes separarse y formar una central indepen 

diente; ésta empero sería declarada ¡legal por el gobierno, quien mas tar= 

de fortalecería a la CGT con el nombramiento de algunos de suslfderes pa- 

ra cargos públicos, inclusive el vicimi 

  

terio dol Trabajo. Aun con esto, 

por estas fechas aparecen varios sindicatos autónomos más (69). 

Aunque no tan fuertemente, en 1961 los estudiantes continuaron agiten 

do. Había aún inquictud e inconformidad en las ciudades y los jóvenes se- 

guían realizando manifestaciones en Managua, apedreando carros del gobierno 

y chocando con la Guardia. En enero se prodce una huelga estudiantil en 

la Facultad de Ingenicifa y en octubre otra en la de Agronomfa. Pese a la 

represión sufrida, las movilizaciones eran fomentadas u orgatizadas por 

la Juventud Patriótica  Niacarguenso, dirigida por Silvio Mayorga, y la 

Juventud Revolucionaria Nicaraguenso, fundada por Tomás Borge, Carlos Fon 

seca Amador, Silvio Mayorga y otros, y qie reunía en Costa Rica a diver- 

sos revolucionarios nicareguenses en el exilio. En estas fechas, Carlos 

Fons=ca Amador era uno de los motores básicos, quizá el principal, de las 

organizaciones juvenilos; Luis Somoza declard en una entrevista que Car= 

los entrab ¿ ; £ ; y salía de Nicaragua cuando quería -lo que era cierto- y en   terno a Él se generó una especie de leyenda fantasmal, parecida a aque” la 

de El Estudiante do El Recurso del Método. (60). 

    
De esta inquictud existente, del fracaso do todos los in entos rebel- 

    

des, de la necesidad de organización y unidad, nacorfa el Frente Sandinista 

de Liboración l. Sub s> política inicial fue precis     

      Fus e partir d
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menzó a organizarse un grupo bajo el nombre de Frente de Liberación Macio- 

nal; en julio de 1961 se decidió formalmente crear una organización revolu- 

cionaria de nuevo tipo, capaz de rebasar el marco de la oposición conserva- 

dora e iniciar la lucha armada en el campo junto a una mejor organización - 

en las ciudades. En la primera reunión, celebrada en Tegucigalpa, estuvieron 

Silvio Mayorga, Carlos Fonseca Amador y Tomás Borge; posteriormente se in=- 

corporarfan el coronel Santos López, Víctor Tirado, José Benito Escobar, -- 

Germán Pomares y otros más. A partir de entonces grupos del Frente (que el 

23 de julio pasarfa a denominarse, en buena medida por insistencia de Car- 

los Fonseca, Frente Sandinista de Liberación Nacional, FSLN) comenzaron a = 

trabajar en los centros de producción, en los barrios, en el campo -especial 

mente la zona occidental-, basándose en el incipiente trabajo organizativo 

que venfa desarrollándose desde aproximadamente 1959. El nacimiento del —- 

Frente serfa de suma importancia, ya que con él se comenzarfa a superar la 

idea de la generación espontánea de insurrecciones nacionales a partir de 

pequeñas columnas invasoras (€1). 

En 1961 Luis seguirfa virando suavemente el timón polftico; ahora en 

parte por decisión propia y en paste por la política de Estados Unidos, que 

en este año inaugura su famosa Alianza para el Progreso. Según nos cuenta 

Blandón, en 1961 "aparecfa un nuevo Luis Somoza, campechano y "democrático! 

[..Mogrando engañar a muchos que crefan en un proceso liberador evolutivo" 

(62). 

La nueva polftica se extendió inclusive a la Guardia; aunque en 1951 

ésta siguió reprimiendo a la población y fulminando todos los levantamien- 

tos, en agosto de este año se inició en ella un Program de Acción Cívica, 

  que se supone inclufa, como los denfs projramas semojonte s de la 

  

ALPFO, la colabor.ción di 0,      

  

cito ea 
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cir el odio en su contra (63). 

En cuanto a la oposición conservadora, en este año, según cuentan Jo- 

sé León Talavera y Mario Monteforte Toledo, Luis intentó negociar con Fer- 

nando Aguero -quien por estas fechas gozaba de cierto apoyo popular, demos 

trado en los concurridos mftines que organizaba- y varios partidos oposito 

res un nuevo pacto político, bajo el cual se configurase una especie de 

"gobierno nacional". Quizá para apoyar ésto fue que el proceso de los im- 

v plicados en la rebelión de Jinotepe y Diriamba no fue dado a las cortes 

militares sino a las comunes y que, al final, en diciembre de 1961, sólo 

ocho fueran sentenciados y el resto dejado libre (54). Sin embargo, el in- 

tento se habría frustrado al pedir Aguero que el jefe director de la Guar- 

dia no fuera un Somoza, lo cual evidentemente fue rechazado (65). En todo 

caso, aun cuando lo haya buscado, en estos momentos el apoyo de los conser 

vadores no era tan esencial para Luis; como vimos tras el fracaso de la to 

ma de Jinotepe y Diriamba su gobierno se habfa fortalecido. 

Por otro lado, en 1951 Luis les cumplió en parte a los campesinos de 

Subtiava; en junio entregó títulos de pequeñas propiedades a 60 familias 

y la repartición llegarfa a incluir al final cerca de 300 títulos (66). 

Con esto apaciguó por un rato la agitación en el área. 

Finalmente, otro aspecto importante de la polftica gubernamental en 

1961 fue el apoyo decidido que Luis prestó a la invasión de Bahfa de Co 

partiera en abril de Pu   

chinos, cuando permitió que el grupo invasor se entrenara en Nicaragua y 

to Cabeza 

  

En realidad para esto Kenrcdy no tu- 

vo que convencer a la dinastfa; la hostilidad de ésta contra la revolución 

cubana venfa desde tiempo atrás, cuando apoyó a Batista en su lucha contra 

  

;0, Sin embargo, con esta polftica los So 

    

  

a se ganaron el fuerte - 

ico y 1 de los Estados Unidos, que serfa carelizado en 

ar card domi 151 hast tad lo 

e o , 

    , log: fo
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Ea 1962 la agitación de nuevo se intensificarfa. En enero unos 200 -- 

campesinos invaden, gritando ¡Viva Fidel Castro!, unas tierras en el cerro 

Mayotepe; la Guardia realiza detenciones de importantes Ifderes juveniles. 

En febrero estalla otra gran huelga en Corinto; de nuevo es declarada ¡le- 

gal, aunque Luis otorga algunas concesiones, . ?. Este mismo mes el Parti- 

do Conservador realizaba en Granada, una ciudad de 28,100 habitantes, una ma 

nifestación calculada en 20,000 miembros, — *. En abril se producen accio- 

nes masivas de trabajadores de la enseñanza. El 1% de mayo se realiza una 

gigantesca marcha obrera. En junio usa marejada de protestas se extiende - 

por todo el pafs a causa del aumento de algunos impuestos. Luis llama a los 

líderes y, tras platicar con ellos, reduce los impuestos 50 por ciento en 

promedio; adems, el día 22 los maestros inician un paro que para el 24 ha 

bTa detenido las labores de todo el sistema escolar público. Al dfa siguien 

te el jefe del Ejecutivo negocia cor los Ifderes y les ofrece aumentos sala 

riales, en lo que el parotermina (68). Luego, en julio 11, estalla un paro 

de abogados del occidonte y norte del pafs. En septiembre se desencadenan 

las huelgas: trabajadores del Hospital General, do la construcción, del co 

  

mercio, carpinteros y jaboneros suspenden su trabajo. Somoza dice que hay 

una "conspiración comunista dirigida desde Cuba" (69). El 10 de octubre se 

presenta otro problema campesino, ahora en la comarca de Bijague; los cam- 

pesinos se enfrentan con la Guardia (70). 

No obstante, por otro lado, los estudiantes prácticamente se callaro 

  

este año sus movilizaciones parecen haberse limitado a las esperadas de ju 

  

lio en León, cuando salen a la calle a protestar y de nuevo tienen chos 

con la Guardia, laque sin embargo ahora más bien se mantiene vigilante, Es 

to no quiso decir que no haya sido dura con algunos: el 19 de julio habTa - 

do 
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La llama insurgente también se apagó. A diferencia de los años ante- 

riores, en 1962 al parecer sólo hubo dos acontecimientos dignos de men--- 

ción: un operativo insurreccional en Casa Colorada, un lugar cercano a Ma 

nagua, en mayo, y en octubre-noviembre el pequeño movimiento armado en El 

Bijao (72). Los partidos tradicionales ahora más bien predicaban el civi- 

lismo e intentaban participar en la lucha electoral. El FSLN apenas se pre 

paraba; solo hasta más tarde actuarfa (73). 

En 1962 y 1963 Luis continuó y dió el toque final a su proyecto de - 

liberalización. 

El 7 de junio de 1962 aprueba una amnistfa para los presos polfticos, 

que incluye como vimos a los reos del movimiento de Jinotepe-Diriamba. Por 

otro lado, reforma el código de trabajo, ampliando las prestaciones a los 

empleados públicos y otros trabajadores; por primera vez los jornaleros - 

son incluidos en el mismo. Además, en marzo de 1963 se promulgó la Ley de 

Salario Mínimo. Con todo el Estado mantuvo su control sobre importontes — 

sindicatos y continuó impidiendo de diversas maneras la organización sin- 

dical -por ejemplo con el requisito de que un 60 por ciento de los afilia 

dos a un sindicato, que debfan ser l2 como mfnimo, fuera alfabeta, lo que 

para ese entonces era mucho pedir. También en junio Luis intentó realizar 

una reforma fiscal pea reducir lo inequitativo de los gravámenes. Adomás 

en 1962 se promulgó una ley que convierte al Consejo Electoral en uno de 

los cuatro Poderes, permite a otros partidos participar en las eleccion   
e incluso abre la posibilidad de otorgarles algunos puestos tras las elez 

ciones; reduce también los requisitos necesarios para ser un partido reco 

nocido, aunquz sin tocar el control somocista del Tribunal Electoral (for. 

o nowreto por el Congreso, otro por la Corte Supr 

  

medo por un mie 

otro par el PLN y des p Yo ición) y sie tectuir     
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Varias medidas más conformaron durante este periodo la polftica libe 

ralizante del segundo Somoza. 

Por un lado, con todo y la represión ejercida, la libertad de prensa 

se extendió; en estos años surgieron más publicaciones opositoras, como la 

Revista Conservadora. Por citar algunos casos, La Prensa pudo publicar las   
vejaciones sufridas por Manuel Díaz y Sotelo y en general desarrollar una 

labor de erftic 

  

; hacia 1962-1963 incluso era posible vender libros como 

Noches de. 

  

ra, del Dr. Clemente Guido, en el cual se denunciaban las 

torturas posteriores al asesinato de Anastasio Somoza Garcfa (75). 

Además, el presidente impuls$, bajo el patrocinio de la ALPRO, diver 

sos programas de viviendas públicas, de salud, de educación. En abril de + 

1963 promulgó la Ley de la Reforma Agraria, con lo que ondeó una bandera 

populista y a la vez disfraz6 el despojo de tierras a los campesinos y su 

desplazamiento con fines polfticos, que se darfan durante el gobierno si- 

guiente (76). 

Otro aspecto importante fue el reforzamiento del Partido Liberal Na- 

cionalista; Luis fomentó el surgimiento de nuevos Ifderes en su interior 

y llamó, aunque infructuosamente, a los liberales disidertes a que volvie 

ran a las filas de la organización (77). Durante 1962 y 1963 el Partido se 

mostrarfa activo en la campaña electoral; organizó diversos y no desdeñables 

mftinos y menifestacionos, que culminaron el 27 de ensro de 1953 con una 

gran demostración en Managua; utilizó el 

cho" (78). 

slogan "pur un gobierno de dere- 

En otro orden de cosas, Somoza estimuló la modernización estatal, con 

metidas como la creación en 1960 del Instituto Nacional de Comercio Exte-- 

  rio: e Interior y del B. co Co irol en 1961, que a portir del 

  

siguiente
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tendría un amplio control sobre el crédito (79). Con el surgimiento del 

algodón, el Estado adquirirfa mayor poder todavía frente a los agriculto- 

res, ya que, como vimos, la producción y exportación de la fibra no podían 

realizarse sin su concurso. Aun asf el gobierno siguió desde 1960 una po- 

Iftica crediticia flexible (80). Por otro lado, con la reforma fiscal de 

1962, que aumentaba los impuestos directos, se mejoró la situación de las 

finanzas estatales( 81). Con la expansión de sus servicios el Estado hubo 

de ensanchar el número de sus trabajadores. En 1960 la burocracia 1legó 

a la cifra de 20,000 -en 1950 era de 9,000- y después serfa aún mayor (32). 

Sin embargo, las medidas reformistas de ninguna manera implicaron un 

bajo peso de la coerción dentro de la fórmula d 

  

Luis "El bueno"      
en realidad no lo fue tanto, ya que dejó a su hermano la rienda práctica- 

mente suelta para reprimir a todos los opositores, aunque el grado de la 

represión haya variado según las conveniencias políticas. En esta época 

casi cualquier amenaza fuc un pretexto para implantar el estado de sitio, 

y éste, a decir de Millet, rigió en cuatro de los cinco años de la ges- 

tión de Somoza 11; a la Guardia Nacional se le dedicó en promedio un im- 

portante porcentaje del PN3, que inclusive llegó a alcanzar el 3 por cien 

to (83). Sin embargo, la represión fue fácil de aplicar: los movimientos 

rebeldes padecieron de una desorganización crónica y los opositores de - 

divisiones insalvables; no habfa une organización revolucions"ia sólida; 

adomós, la clase obrera apones comenzaba a definirse y sus organizaciones 

también estaban zurcadas por hondas diferencias, perceptibles en las dis 

tintas posiciones frente al gobierno; del movimiento campesino ni se di-- 

distinguía por la dispersión total.     : como su y



El colofón de todo el proyscto de Luis e 

  

esta época serfa 

  

ción y elección del candidato a la presidencia para 1963-1967. 

Inicialmente, aquéllos que habfan tomado demasiado en serio las ¿1o- 

  

es del hijo mayor del £eneral pusieron todas sus apuestas a fevor ile — 

Julio Quintana, el capaz y muy popular Ministro del Inte 

  

or. Sin cotar= 

go, pronto se decepcionarTan: cuando en mayo 2h de 1962 se abrió la von 

vención para designar candidato, los delegados ya habfan sido instruidos 

para votar, como era de esperarse, a favor de un hombre que nadie, excepto 

los Somoza, consideraba digno del cargo; se trataba de René Schick, un 

pacffico abogado que desde hacfa tiempo habfa llegado a la conclusión de 

que el major comino para ascender con los Somoza era decirles en todo que 

sf. Pri 

  

mente, sus fieles servicios como Secretario Personal de Tacho 

hasta el momento de su deceso habfan sido premiados por Luis con el Minis- 

terio de Educación. ¡las tarde, el presidente lo reasignarfa al de Rela- 

ciones Exteriores, en donde trabajó excelentemente para hacer de Somoza 

uno de los anticastristas preferidos de la Casa Blanca. Por último, Schick 

era promovido a nada menos que la presidencia de la República (84 ). 

Mientras tanto, en la otra esquina de la arena electoral, los conser 

vadores obviamente habfan escogido como candidato a Fernando Aguero. Es- 

te exigió a Somoza que, como prueba de la sinceridad de sus promesas, un 

grupo de la OEA supervisara las elecciones. La oportunista respuesta del 

presidente no se hizo esperar: de inmediato objetó que ello serfa permi-= 

tir la intervención externa en los asuntos nicarag 

  

mses. Aguero organi= 

za entonces una pequeña marcha para demostrar el apoyo a sus demandas y la 

encabeza pistola en mano. Lo único que saca es el inmediato arresto domi-
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ciliario. En señal de protesta, el Partido Conservador de nuevo decidió 

boicotear las elecciones. Y de nuevo Somoza no hizo más que chistar a -— 

los zancudos para que le prestaran un monigote (85). 

Las elecciones se realizaron en un ambiente de apatfa abrumadora. 

Los resultados oficiales mostraron en algunas zonas mayor número de vo- 

tantes que de adultos; se puede obviar a quien otorgaron el triunfo por 

diez a uno (86). 

Según palabras de Chamorro, a mediano plazo Luis querfa inaugurar 

un periodo de transición, tras el cual su familia permaneciera siendo 

la más importante del pafs pero no ya la dueña" directa del poder; s 

  

ba con algo asf como el sistema polftico mexicano: un nuevo presiden- 

te cada periodo, con suficiente poder para actuar independientemente, 

pero de la misma élite política, de manera que siempre tuviese y respe 

tase los mismos intereses (87).  Lograrlo era todavfa una tarea ardua 

sobre todo por la presencia de un serio obstáculo: Tachito, persona 

que no vestía saco sino uniforme y que además descaba ardientemente — 

la presidencia. Asf, el que Luis pudiera o no culminar su proyecto - 

era algo que aún estaba por verse. Por lo pronto, él se mantenfa a - 

la cabeza del Partido Liberal y Anastasio al frente de la Guardia 

digamos que tenfan la palanca y los pedales y dejaban a un fic 

seguidor un volante de escaso movimiento. Casi todo mundo pensa 

ba que Schick no  pasarfa de ser algo más que el chofer de un 

carro gubernamental ajeno.



y   

   

El 10de mayo de 1963 René Schick tomó posesión de su cargo. Pura -:a 

fecha hacía 18 años, 28 si se descuentan las pocas semanas de Aig:cllo, 

que los Somoza calentaban la silla presidencial; por ello, el corbio de 

  

todo un aconteci 

mM. 

apellidos en el Ejuculvo e     atento, un suceso que porm    

  
tía abrigar ciertos espero 

    

Con todo, el nuevo gobierno tendría zín que enfrentar un año y medio 

de intensa agitación. En junio de 1963 se desata el movimiento 

  

aboral, 

  

con acciones de 

  

s sindicatos de choferes, de trabajadores de la cons- 

trucción y otros. Los estibadores de Corinto van a la huelga; el gobierno 

de René Schick se inaugura entonces enviando a la Suardia Nacional, lo 

que genera violentos comflictos; varios líderes portuarios son despedidos 

y los trabajadores protestan; René Schick interviene: reinstala a algu- 

nos pero no otorga una concesión más (2). Por otro lado, según Randall, 

disolvería varios sindicatos (3). 

Poco más tarde se produciría +1 primer y últi 

  

2 movimiento guerrillero 

importante del periodo. El levartamiento era el estreno del FSLN; lo cons 

titufa una sesentena de hombres -entre ellos Carlos Fonseca Amador- y es 

taba bajo las órdenes del veterano coronel Santos López. El 23 de junio 

el grupo entró a Nicaragua y ocupó momentancamente los poblados de Raitf 

con y Walakistán, cerca del río Coco.Después Santos dividió sus fuerza 

  

dujo una partida a Bocay y dejó a los demás río arriba; su objetivo era 

atacar esta ciudad, pero se encontró con que la Guardia había reforzado 

ahí sus destacamentos¡además, varios aviones sobrevolaban la zona. De ju- 

lio a octubre la columna se sigui subdividiendo y tuvo algunas escaramuzas 

con el ejército; varios morirfan en éstas; otros, totalmente desorientados, 

optarían por regresar a Honduras. El grupo que había permanecido río arri
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ba atacó el poblado de San San y luego sostuvo un enfrentamiento más con 

la Guardia; finalmente se dispersó y volvió a Honduras; aquí algunos guerri 

lleros son capturados; otros regresan clandestinamente a Nicaragua. En con- 

dena a la represión de la guerrilla, el 17 de octubre se realiza un paro es 

tudiantil; sin embargo, el gobierno lo desdeña e inicia una amplia campaña 

represiva contra el FSLN. Entonces la organización prácticamente se resque 

braja; poco después tendría que entrar en una "etapa de acumulación de fuer 

zas"; durante 1964-1965 se unirfa al Partido Socialista Nicaraglense y a Mo 

vilización Republicana para organizar legalmente comités de barrio y sindi- 

catos, en una campaña reformista por reivindicaciones económicas y sociales 

(0. 

Desde la guerrilla de Coco y Bocay hasta 196% los movimientos armados 

Carlos Fonseca Amador atribuye esto a la exito- 

  

prácticamente se apagaron 

sa sucesión polftica; Morales lo atribuye también a la expansión económica 

del periodo, que abrió las fuentes de empleo (5). 

196h comenzó con un escándalo. En encro varios campesinos acusados de 

"agitación comunista"! fueron asesinados en Chinandega por una patrulla mi- 

litar. El descubrimiento de los cadáveres genoró una oleada de protestas; 

los diarios atacaron al coronel Juan López, comandante de la zona; las ma- 

nifestaciones se sucedieron, demandando el encarcelamiento del coronel. En 

  

este año Matagalpa también resentiría movimientos campesinos reprimidos, 

  

Más tardo, en febrero, se presencian masivos actos estudiantiles en so 

lidaridad con prisioneros sandinistas; en abril los panaderos suspenden la 

bores en todo el pafs y en mayo una huelga de albañiles se extiendo a gres 

parte de la nación (6) 

El 29 de junio Carlos Fonseca Amador y Víctor Tirado son detenidos. An 

  lontiles de protesta de nuevo se repite 

  

% pere podir su liberteo 7D. 
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juicio todo un alboroto. Blandón nos hace una narración del proceso 

/El juez le dijo algo asf como que siendo estudiante de derecho Car- 
Tos estaba más obligado a respetar las leye 
léctas leyes son obra del somocismo. Usted no es defensor de la ley, 
sino de Somoza- le espet 

Morales se revolvió en su sillón. 
-Con qué derecho habla usted asf de la ley? ? ¿Cuáles son las razones ¿ 
que usted tiene para hablar así? 

Carlos en un gesto dramático, se quitó la camisa y dejó al descubier- 
to las enormes cicatrices que tenfa en el pecho y la espalda, produc- 
tos del balazo en el Chaparral. 
-Estas son mis razones. Asf me he ganado el derecho de hablar en Nica 
Fragua... 

—¡YO mo vengo aquí como acusado... Yo acuso a los Somoza de ser asesi 
nos. (8) 

El caso estuvo rodeado de una gran publicidad; sin embargo, Carlos se 

ría condenado a prisión el 21 de julio de 1964 (9) 

Finalmentg la lista de acontecimientos relevantes de 1964 terminarfa 

con una huelga en la plantación San Antonio, el 18 de diciembre (10) 

Si bien fue agitado, 196% fue un año en que la inquietud ya no alcan 

z6 expresiones armadas importantes. El descontento se manifestó fundamen= 

talmente de manera civil, lo que sin duda marcó un giro en la evolución - 

de la crisis social nicaragiiense. Esta tendencia se acentuarfa en 1965 

y 1966. Aunque estos años no puedan calificarse precisamente de tranqui-- 

los, en ellos ya prácticamente no se resienten grandes o masivos conflictos. 

Según la información disponible, la crónica de 1965 se limita al esta 

llido de varias bombas en propiedades de somocistas y diversos actos popu 

lares en abril, algunas huelgos universitarias en julio, una huelga de al 

bañiles y una marcha "patriótica" de más d o hO kilómetros hacia San Jacin 

to en septiembre, y la tortura de al 

  

mos campesinos de Bocaysito en no-- 

viembre, ademós de choques entre campesinos y autorida 

  

de Uluse, Mata= 

galpa, y el recrudecimiento de los reclamos por tierras en Subtiava (11) 

Luego en los meses del gobierno de Rend Schick en 1955, la nación
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sólo vivió, en febrero, la captura al parecer brutal de un grupo de estudian 

tes del Instituto "Maestro Gabriel", en abril el asesinato de la sindicalis 

ta Lidia Maradiaga por la Guardia -lo cual conmueve a todo el pafs, pero no 

causa grandes trastornos=, en mayo la captura de Humberto Ortega, Selim Schi 

ble y otros más, y finalmente una huelga de hambre y toma de una facultad = 

l- universitaria por estudiantes de periodismo en julio(12). 

No cabe duda de que en 1965 y 1966 la evolución social tendfa más y más 

hacia la reducción de la crisis. Todo parecfa indicar que Luis iba ganándo- 

le a Tachito, que iba después de todo imponiendo su proyecto; la polftica - 

liberalizadora por fin estaba dando sus frutos. 

Esta polftica habfa sido continuada por René Schick. Si bien no puede 

afirmarse que su gobierno dejó de ser de lfnea dura, si puede decirse que - 

y fue menos represivo, Un hecho habfa incidido fundamenta Imente para ello: =- 

aunque Luis y Anastasio segufan cada uno con una de las dos riendas del po 

der en sus manos -la Guardia Nacional y el PLN= el forcejeo entre ambos 

sobre la vieja carroza somocista se habfa intensificado. A juicio de Craw-- 

ley, Luis no solamente se sentía satisfecho de haber sacadoa la familia del 

palacio de gobierno, sino que incluso llegaba a pensar que algún día solta= 

ría la jefatura de la Guardia, para quedarse Únicamente con el dominio del 

ha, Partido; como la administración pública era un virtual sinónimo de éste, 

pensaba que construyendo sobre él una base polftica civil podría dominar 

efectiva pero discretamente el aparato gubernamental. Sin em: 

  

  790, había a, 

guien que no estaba de acuerdo: Tachito. En efecto, la otra mancuerna del 

poder entendfa los mecanismos polfticos de manera harto distinta; para él - 

sólo habfa un instrumento confiable: la fuerza, y delegar cualquier poder, so 

bre todo el de la precia Guardiz,no ere sino un futil y peligroso juego
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Entonces, mientras el hijo mayor intentaba modernizar al partido y aflojar 

la rienda de la represión, el más chico, callada pero 

  

conteniblemente, — 

irfa acentuando las viejas prácticas dentro de la Guardia, a fin de sentir 

se bien Firme sobre su cabalgadura; luego, con o sin Luis, podrfa lanzarse 

a la carrera por el poder (13). 

Todo esto motivó que los hermanos chocaran con frecuencia. A Luis, 

que evidentemente estaba en desventaja, no le quedó frente a su hermano más 

que insistir en que Washington no verfa con buenos ojos la vuelta a los -- 

rancios métodos del general; sin embargo, desde su cuartel Tachito le con- 

testaba que la amenaza do la oposición contra el régimen era cada día má: 

grande (14), en fin, que le habfa dejado hacer su juego con Schick, pero — 

que €l deseaba, merecía y debfa obtener la presidencia en 1967. En realidad, 

a menos que fortificara al partido y lograra ponerlo, junto con Estados —— 

Unidos y la oposición, totalmente de su lado, Luis no tenfa muchas posibili 

dades; sin embargo, ello no querfa decir que estuviera fuera de la carrera, 

Por lo pronto, el resultado más inmediato de esta querella fue la - 

apertura de un cierto margen de maniobra para René Schick. Asf, con 

cierto poder prestado de Luis, logró contener varias veces la prepo- 

tencia y tradicional incontinencia represiva de la Guardia. La prime- 

re fue en 196%, en el caso de los campesinos de Chinandega, cuando or- 

denó la investigación de los hechos y logró, bajo contundentes pruebas, 

vez en la historia de la Guardia y no obstante su 

  

el coronel López fuera juzgado y sentenciado. -- 

luego, cuando el encendido enojo de Tachito aún no se habfa apa 

gado, vino el caso do la detención de Carlos Fonseca y Víctor Tira 

do. Ahora Schick no solanonte intervino para salvar a éstos de una muerte 
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». 
egura en las mazmorras de la Guardia: además les cambió la condena después 

del juicio, permitiéndoles escoger entre la prisión y el exilio. Evidente-- 

mente los prisioneros se inclinaron por este último y Schick, quien seña- 

laba que Carlos padecfa una "enfermedad juvenil", se los concede en enero = 

de 1965. Para la Guardia esto debió haber sido el colmo: le habfa arrancado 

|. de las manos dos verdaderos peces gordos. Sin embargo, para Schick signifi- 

có un aumento de su prestigio: quedaba en el papel de condescendiente padre 

que perdona a los que no saben lo que hacen(15). 

En realidad, en 1963-1966 el presidente fue más allá de lo que cual=-- 

quiera hubiera esperado; la prensa pudo darle vuelo sin problema a susrota- 

tivas, la Guardia cesó de encarcelar personas por nimiedades y un buen núme 

ro de presos y exiliados se beneficiaron con una nueva amnistfa; al parecer 

» también se dió una mayor tolerancia hacia la organización sindical (16). 

Sin embargo, hubo algo frente a lo cual Schick no guardó el azote: las 

huelgas. En 1963 reprimió la de estibadores, en 1965 encarceló a los líderes 

de los albañiles y en general igual polftica siguió con el resto(17). No -- 

obstante, tenfa suficientes bases para reprimir al movimiento obrero sin - 

problemas: los obreros segufan en su mayorfa adheridos al Estado, a través   de la CGT, la Federación de Trabajadores de Managua, la Confederación de Ma 

nagua y el Movimiento Sindical Autónomo de Nicaragua(18), aun cuando cada - 

día estabar más organizados (para mediados de los sesentas, las organizacio 

nes sindicales activas legaben ya a 15 en Managua, 10 en Corinto, 2 en León 

y 2 en cada una de las otras ciudades importantesM19), Por otro lado, como 

vimos Schick tampoco fue precisamente Flexible con la guerrilla,



  

200 

Por lo que se refiere a los campesinos, en 1965, ante el problema de 

Subtiava, René Schick señala que no puede hacer nada, ya que el problema 

estaba bajo estudio del recién fundado Instituto Nacional Agrario, y que 

por lo tanto había que esperar, 

Una de las principales medidas para el campo del gobierno de René - 

Schick fue la reforma agraria. Supuestamente ella estaba dirigida a "ele 

var el nivel de vida de la población rural", para lo cual la ley indica= 

ba que "el Estado va a poner en práctica proyectos de colonización agrf- 

cola, planes para la difusión y preservación de la mediana y pequeña pro 

piedad y puede también distribuir y redistribuir tierra!! vfa "la expro== 

piación y división de latifundios sin cultivar y de las tierras que ten- 

gan (..) cultivo inadecuado, la organización de cooperativas agrícolas, 

asistencia técnica y crédito supervisado'"(20). Para aplicar la ley se es 

tablecfa la creación del Instítuto Nacional Agrario. 

Sin embargo, no obstante su promctedora letra, en la realidad la ley 

de la reforma agraria fue sólo un símbolo de supuesto progresismo guber- 

namental. En primer término, el Congreso cambió buena parte del proyocto 

presentado por el Ejecutivo, a fin de que las expropiaciones no afectaran 

los grandes latifundios o al menos los de los terratenientes con alguna 

influencia polftica: estableció un régimen de expropiación variable se-- 

  

gún si la tierra ora de primera hasta sexta clase -en el que para cada 

clase sólo se expropta"2 un cierto excedente-, asentó que las expropiacio 

nes se pagarfan de contado y en efectivo (lo que sin embargo se cambiarfa 

en la reforma constitucional de 1966) y que no se afectarfan las tierras 

que lenaran la "función social de la propiedad" 

  

, lo cual, junto a 

  

la clasificación de    id:d sólo Dios po-- 

  

inir(21).



Por otro lado, respecto al Instituto Nacional Agrario (INA), no pa= 

rece que Schick corriera prisa para su establecimiento, ya que sólo co-— 

menzó a funcionar hasta julio de 1964, y eso con recursos totalmente in- 

suficientes. Según la ley, el Instituto deberfa regular las condiciones 

de los contratos de renta agrfcola y el compartimientode cultivos, pero - 

en este sentido la ley era tan general y vaga -y la realidad tan variada 

y compleja-(22) que parecfa haber sido redactada ex 

  

para el "acá 

tese pero no se cumpl 

  

! de los tiempos coloniales; — qsf el Instituto — 

acató sin cumplir. 

Otra tarea del INA era la de dar tftulos de propiedad. Según la ley, 

debfa dar a los ocupantes sin tftulo hasta 100 hectáreas de la tierra que 

hubieran usado. Esto acentuó temporalmente el conflicto entre los campe- 

sinos y los terratenientes; durante la primavera de 1965 hubo muchas his 

torias periodfsticas acerca de despojos a los campesinos de tierras que 

ellos reclamaban y acerca de invasiones campesinas a tierras privadas(23). 

En 1967 la ley reglamentaria del artfculo 95 de la ley agraria establece 

el principio de status que que dispone que cuando no se hubiera resuelto 

sobie un terreno se respetarfa la situación precxistente(24). 

Finalmente, el INA debfa organizar colonias agrfcolas, dando facili 

dados para la adquisición de tierras en las mismas. En 1964 el Instituto 

recibió las colonias que habfan sidoestaiecidas por el Ministerio de Agri 

cultura y Ganaderfa; para el fin de año funcionaban 1% colonias, con -- 

1 390 familias, Según Lethander, el INA establecerfa en 1965 dos colo-- 

nias, con un total de 1 000 familias, una más estaba levántandose y otra 

estaba plancada en la zona atlíntica(?5). A decir de Monteforte Toledo, 

  pera fines de 1966 se hab 

  

su rep 006 hos ficos entro 2 685 fa



  

milias establecidas en colonias(26) de lo que se deducirfa que en 1956 — 

bajó el nivel de repartición, ya que sólo 385 familias se vieron benefi 

ciadas. Sin embargo, según Oyanguren en este año el INA repartió títulos 

a 243 familias de León y 361 de Chinandega, lo que en todo caso también — 

es una cifra menor a la de 1965(27). En cuanto al crédito y extensión -- 

agrícolas, Monteforte señala que la mayorfa de los recursos se canaliza= 

ron hacia los grandes propietarios o, sí acaso, a los finqueros medianos 

(28). 

Todo parece indicar que para 1967 el proyecto de reforma agraria ha 

bfa prácticamente llegado a un punto de congelación. Con la ley de status 

quo lo más probable es que la titulación se haya detenido; en este año,- 

por otro lado, el INA pide al Congreso 30 millones de córdobos pero sólo 

se le otorgan 10 millones, aunque la cantidad se engrosarfa algo con lo: 

créditos de la AID y el BIO; el mís fuerte =de 2 millones de dólares. fue 

el de la AID, una institución que generalmente sólo prestuba dinero para 

este tipo de proyectos, aunque no es seguro que este crédito en efecto - 

haya legado al campesino(29). Los mensajes anuales del presidente al -- 

  Congreso dejaban la impresión de que el gobierno habfa tomdo grandes me 

didas para ayudar al campesino y que sus esfuerzos habfan sido altamnte 

exitosos. Otras evidencias borrobun este lindo paisaje y dibujeban o*ro 

    de abanlo:o y desolación: Lethend fla que el aumerto en los ce 

de cultivo en realidad fuc perco; Talevore afirosr que la colo: 5 

  

se redujo a unas pocas familias composinas ligadas al gobierno 

Mheclock la reforma agraria básicas   ente fue un pretexto para trasled 

al cam 

  

situad> en zonas explosivas hacia las tierras de rescrva 

forestel, al este del poo, totol onto alstedas e imp 

  

tivas, lo q



  

no sólo sirvió para debilitar las rebeliones sino también para despojar 

a los campesinos de buenas tierras y dárselas a los terratenientes; asf 

a decir de Wheelock la reforma agraria en lugar de combatir el latifun-- 

dismo lo acentuó más (30). 

En otro orden de cosas, en 1963-1966 el aparato gubernamental se si 

guió expandiendo y modernizando. Somoza y Schick dieron vuelo dentro del 

gobierno a los "minifaldas", los asf llamados técnicos altamente impreg- 

nados en las doctrinas desarrollistas en boga(31). A la sombra de éstas 

y el Mercado Comén Centroamericano se crean o consolidan importantes ins 

tituciones públicas (ver infra, estructura estatal) y a llenarlas acuden 

gruesos grupos de burócratas. Los empleos en el sector público crecfan - 

aproximadamente 3 veces más que el promedio prevaleciente en el resto de 

la economfa (32). Con el ensanchamiento de la burocracia se ensanchó -- 

aguidores pagados", ya que, a decir de -- 

  

también la base polftica de 

Crawlcy, entrar a la administración pública implicaba entrar al PLN; Mal 

ker señala que el apoyo al Estado por parte de los trabajadores de cuello 

blanco se expresada en aportaciones obligatorias de sus salarios al PLN, 

participación en las manifestaciones pro-gubernamentales, voto favorable 

en las elecciones e incluso dificultando los trámites a quienes expresa- 

ban descontento o disidencia(33). 

Asf, con la expansión institucional el régimen mataba dos pájaros - 

de un tiro: por un lado, cooptaba a una parte importante de los estratos 

medios, ofreciéndoles empleo, posibilidades de ascenso y, a ciertos nive- 

les, la oportunidad de participar en los negocios del Estado o de los So- 

moza; por otro, ofrecfa al bloque en el poder un sistema de servicios más 

eficaz para la más amplia asus lación de capital, con lo que su logo.



  

y hacfa aún más dependi, 

  

e de sf mismo(34). Lateralmente, daba en el exte- 

rior una mejor imagen. 

Respecto al bloque en el poder, en 1963 René Schick ofreció varios mi- 

nisterios al PLI y al Partido Conservador, según cuenta Monteforte Toledo, 

a fin de conformar una especie de gobierno de coalición. Sin embargo, el in 

tento fracasó al rechazar los opositores la oferta(35). Empero si el gobier, 

no no logró granjearse*la oposición a través de la participación polftica - 

sí se la ganarfa a través de la repartición económica. En esta época los -- 

créditos de Estados Unidos flufan en grandes cantidades y ahora los Somoza 

serfan magnánimos: en lugar de acumular la corriente crediticia en su propia 

presa, abrirfan los diques para que ésta regara también los campos económicos 

de los restantes grupos. Para empezar el régimen decretó una serie de leyes 

dirigidas a estimular el crecimiento económico; en 1963 promulgó la Ley de 

Bancos Comerciales Privados y Otras Instituciones Financieras, que por pri- 

mera vez permitfa a los bancos privados conceder créditos hasta por 5 años, 

asf como aceptar depósitos de ahorro; gracias a esta ley, y a la permanencia 

de la distribución gubernamental de créditos vfa el INFONAC, se abrieron -- 

considerablemente las fuentes crediticias, antes prácticamente taponadas. 

Con ello el sistema financiero logró ser en 1963-1966 un efectivo intermedia 

rio del gran flujo de crédito externo, favoreciendo especialmente a la agri 

cultura y a la ganaderfa, ésta última especialmente apoyada por el INFONAC. 

Adicionalmente, éste fomentó aún más en estos años la inversión extranjera, 

que de por sf ya gozaba,gracias a la ley de inversiones extranjeras de 1955, 

de amplias libertades y facilidades, como la libre repatriación de ganancias. 

Por otro lado, en el mismo 1963 se eliminaron las restricciones cambiarias y en
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1966 el Banco Central fue establecido como organismo independiente. To-- 

do esto tuvo un gran efecto positivo; los depósitos a la vista, de ahorro 

y a plazo fijo. colocados en los bancos comerciales aumentaron ininterrum 

pidamente (36). 

Adicionalmente, los Somoza dejaron de meter su cuchara en todas las 

$reas de la economfa y dejaron más espacios a los restantes grupos. Esto 

se debió fundamentalmente al deseo de Luis de consolidar más que extender 

los ya de por sf amplios negocios familiares, pese a que en esta actitud 

no fue seguido por su hermano menor, quien al parecer no se atuvo a 1imi 

taciones en el uso de los organismos públicos para el enriquecimiento -- 

personal. Por otro lado, a juzgar por el plan económico 1965-1969 -que de 

salentaba la entrada del Estado a los terrenos de la iniciativa privada- 

es probable que se haya evitado un mayor control gubernamental de la eco 

nomfa(37). 

Con todas estas medidas, el bloque en el poder no podía estar más — 

que de plácemes: "cantaba" bajo la Iluvfa de créditos y gozaba conjuntamen! 

te de algunas ventajas ofrecidas por el Mercado Comín -que sin embargo no 

benefició a todos- y la ALPRO, que al final,a decir de Wheelock, no fue 

más que un pretexto para que los ricos se hicieran más ricos. 

. La repartición evidentemente relajó las tensiones entre losopo— 

siTores y los liberales somocistas, lo cual se refleja en intentos de -- 

acercamiento, como las pláticas sostenidas entre el Partido Liberal y e 

Conservador en 1965, las pláticas de René Schick con el PLI para la reu- 

nificación de los liberales sostenidas hasta 1965, cuand», sin haber - 

llegado a algo, son abandonadas, y el diflogo de Luis Somoza con Aguero, 

que tampoco Fructificó (según Talavera, € 

  

confiaba en que obtendría —
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el favor norteamericano para relevar a los Somoza en 1967) (38). 

Finalmente, cabe mencionar la polftica exterior seguida por René -- 

Schick. En este aspecto, el presidente fue un fiel continuador de la 1f- 

nea de apoyo total a Estados Unidos. En 1964 integra a Nicaragua al -- 

CONDECA, el pacto de defensa mutua de los pafses centroamericanos y al - 

año siguiente el pafs le pagarfa al coloso del norte la cuantiosa ayuda 

militar recibida: participa entonces en la invasión a República Domini- 

cana (39). 

Quizá pueda decirse que la participación nicaragiiense en Dominicana 

marcó el recodo de la evolución polftica del pafs. Ella no sólo sirvió 

a la dinastía para asegurarse el apoyo estadounidense; a Anastasio — 

Somoza Debayle le sirvió para consolidarse aún más al interior de la 

Guardia. Como comandante del destacamento nicaragiiense en la invasión 

a la isla nombró a Julio Gutiérrez -comandante del batallón blindado de 

la Guardia y, si no el que más, uno de los oficiales más populares al in 

terior de la misma- y encontrándose éste en servicio le arrebató su pues 

to y lo agració con el muy honroso de agregado militar en El Salvador y 

Guatemala (más tarde lo serfa en Washington, para finalmente ser llamado 

a retiro). Según La Prensa, la medida causó un profundo malestar, por lo   
demás indicativo, entre los oficiales de menor graduación, y por ello - 

más numerosos dentro de la Guardia (40). 

Pudiera pensarse que el retiro de Gutiérrez fue un resultado de la 

máxima de que más vale prevenir que remediar o incluso del hecho de que 

la amenaza de Gutiérrez era ya demasiado grande. Empero, bien podría de- 

cirse que se debió a que para estas fechas Tachito necesitaba asegurar 

se muy bien de que nadie tuviera la más mfnima posibilidad de
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competir con él en el puesto de mayor jerarquía en el ejército, pues la 

disputa con su hermano sobre la elección de 1967 continuaba y, según -- 

Mayo A. Sánchez, era tan enconada que habfa hecho que la viuda del gene 

ral, Salvadora Debayle, en   igrare a vivir con su yerno, Guillermo Sevilla 

Sacasa, embajador en Washington (b1). De hecho desda hacfa tiempo Tachi- 

to había iniciado una carrera loca por el poder; una carrera que durante 

los años de René Schick, según cuenta Millet, habTa implicado-un mayor y 

mayor control sobre el régimen, que, a decir de Crawley, incluso llegó a 

  las municipalidados, en las cuales dado que desde tiempo atrás habfan —— 
pan de prónilo 

perdido el derecho de ele 

  

r sus propias autoridades, era fácil sustitu- 

ir a los funcionarios poco confiables por nuevos, ambiciosos y sobre todo 

leales servidores; además el Jefe-director, ascendido a general en 1964, 

habfa organizado un grupo paramilitar para que actuase como el departa-- 

mento de trucos sucios de su campaña (42). 

En 1961-1962 un grupo tachista del partido hab"a p 

  

erte= 

mente para la elección del Somoza menor. En esa ocasiSi   Luis pudo conte- 

ner la avanzada (43). Sin embargo, en 1965-1965 le fue ya imposible hacer 

lo. Si es que en verdad Luis actuó para evitar la elección de su herma- 

no, para 1966 los movimientos que conocemos 

  

podfan haberle ayudado a 

contrarrestar al grupo tachista habTar fracasado: la propuesta de un go- 

bierno de coalición nacional, las pláticas para ganarse el apoyo de lo 

  

sli 

tes, aquellas otras para ganarse el de los conserva 

  

En esta época el chiste polftico más común era que René Schick int 

arfa un golpe de estado. 

  

Y la broma aludfa tanto a la invencibilidad - 

   
  

el presidente, pro- 

babe e * aliado de Luis —después de todo se hada ganado - 

cier. mostreds par ejem Co al moco do sum , Cada 

ve arta last E, hat”



  

y su salud a desmejorar rápidamente (quiza por algo Carlos Fonseca Amador 

lo había llamado "borracho consuetudinario')(44) . Tan desmejord que en 

3 Eros ; iróni agosto de 1965 cayó víctima de un ataque cardiaco; irónicamente, una de 

las últimas acciones políticas de su vida había sido presidir la conven 

ción que nominó candidato presidencial a Anastasio Somoza Debayle. 

Para ese entonces ya hacía tiempo que Luis se habá rendido; cuando menos 

desde junio de 1966, fecha en que tachito entra a la recta final de su re 

corrido, con una sacudida general de mandos en la Guardia,entre ellos el 

nombramiento del coronel José Somoza, hermano ¡legítimo de Tacho, como co- 

mandante de la Tercera Compañía de la Guardia -el Batallóh Somoza-,la 

única unidad militar realmente efectiva de Nicaragua. Además, una reforma 

constitucional había extendido el periodo presidencial a cinco años 

y eliminado a uno de los tres vicepresidentes, además de haber estableci 

do la educación religiosa en el país -probablemnte una concesión a la 

Iglesia para asegurarse su apoyo en la coyuntura electoral- y haber consti 

tucionalizado la autonomía universitaria -una medida insistentemente pedi 

da por los grupos universitarios, y quizá también dirigida a tranquilizar 

los en esos meses- (45), 

Así, el 19 de agosto de 1966 la estación de radio gubernamental anun 

cia al país que el "nuevo apóstol de Nicaragua'!, General Anastasio Somoza 

Debayle, habfa aceptado la ni 

  

inación del Partido Liberal Nacionalista 

como candidato a la presidencia;'Su nombre -difundió orgullosa- late ya 

en los corazones de los jóvenes liberales y campesinos[...JNuestra doctri 

na es su doctrina, nuostro amor es su amor, nuestro destino es su destino" 

sus únicos ememigos -dijo- eran los enemigos de la nación 

  

: los "subersivos"” 

comunistas y los conservadores "capitalistas" (46), 

Con esto la fachada democráti 

  

Luis y los cimientos de sus pro- 

yectado edificio "     Fon duran 1202. Al Final, el hermano me      cos 1 
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D. El primer periodo de Anastasio Somoza Debayle. 

Al morir Schick ascendió a la presidencia Lorenzo Guerrero, quien habTa 

sido su Ministro del Interior y estaba mucho más apegado a los Somoza. Sin 

embargo, el cambio en la polftica gubernamental a partir de 1957 indicarfa 

que quien en realidad ascendió al poder fue Anastasio Somoza; por eso puede 

afirmarse que a partir de julio-agosto de 1966 se inicia en forma definiti- 

va. una nueva época para Nicaragua. Sin embargo, en esta fecha no estaba 

aún nada consumado para Tachito: aún le faltaba realizar su campaña, ser 

electo y asumir la presidencia. 

Aunque Anastasio podTa estar seguro de que serfa el ganador, en 1967 

montó una vigorosa campaña, muy probablemente influido en ello por Luis. En 

tonces todas las capitales departamentales atestiguaron la marcha del candi 

dato liberal al frente de no despreciables multitudes. El PLN, que había re 

formado su programa, tenfa en sus manos todos los recursos para avasallar a 

los opositores en la campaña: era el único con representantes en todas las 

comarcas y villas, podfa penetrar con la compañfa de la Guardia a los luga- 

res más remotos, contaba con el apoyo de todos los Ministerios, especialmen 

te el muy valioso de Obras Públicas, el cual, junto con el ejército, sabTa 

sacarse de la manga los más variados trucos para la adecuada organización de 

populosos mftines. En éstos, Anastasio Somoza insistió en que su gobierno 

serfa un gobierno de nuevo tipo, un gobierno de "técnicos! en todas las ra 

mas de la administración. El desarrollo de la industria, la agricultura, 

la educación y la tributación, asT como el apoyo a la iniciativa privada, 

fueron enfatizados (1). Por otro lado, dado que la Constitución prohibTa 

que cualquier candidato ocupara un puesto militar, el general anunció que 

dad Somoza 

  

No obstante, en dejarfa la jefatura da la Guardia. 

en la Cur== 

  

ndo el car mantuvo    
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va, y era quien emitía todas las órdenes militares(2) 

En la campaña electoral Tachito se enfrentó a la Unión Nacional Opo- 
¡de nuevo 

sitora (UNO), que agrupaba“a los conservadores, demócrata-cristianos y li 

berales independientes. Su candidato era Fernando Aguero. La UNO atráfa - 

muchedumbres mayores que las organizadas por Anastasio. Esto no podfa to- 

lerarse y de inmediato un grupo paramilitar, la Asociación Militar de Ofi 

  

ciales Retirados, Obreros y Camp=sinos Somocistas (AMOROCS) se puso en a: a 

ción, hostigando a los opositores. Varios simpatizantes y líderes de la -- 

UNO serfan Saleados o 

  

dos por la AMOROCS, a pesar de lo cual Aguero 

siguió siendo un fuerte imáv de multitudes(3). 

En noviembre se inició el registro electoral. Estuvo plagado de vio- 

lentos incidentes; la AMOROCS trató de impedir con agresiones el registro 

de simpatizantes o miembros de la UNO y dos de éstos últimos son asesina- 

dos. Por otro lado, personas inexistentes aparecen en el registro y los — 

somocistas se inscriben varias veces, Entonces la UNO pide infructuosamen    

te la anulación del registro. Igual de infructuosa serfa su posterior acu 

sación de fraude electoral y uso de soldados para impedir el acceso a las 

casillas de votantes de la UNO 

En diciembre-en-ro de 1956-1967 la organización opositora CIVES ini- 

ció concurridos plantones de protesta en Managua, León y Chinandega;  -- 

AMOROCS los ataca y estallan peleas hasta que el ejército impide más plan 

tones. 

Otro acontecimiento relevante en estos días fue el de la 

  

inaugur 6 

de la liga de beisbol, cuando un grupo estudiantil corrió por las graderfas 

del estadio con una manta desplegada que decfa "No más Somoza". El aludido 

estaba presente y de inmediato or 

  

Sa la Guardia reprimir la afrenta. Rá- 

pidamiote Ést   cerró las puertas del estadio; empero, mucha gente, temarosa 

MES a, inició 1 haci   lo imp     por salir; "contra



    mas, otros mu 

  

dos o asfixiados. Al dfa siguiente, se enteró a esa gente, se lo 71 rró 

juntos, es decir, en un solo desfile. Fue una enorme manyfestación contra 

el gobierno, contra la Seguridad"(4), 

La tensa campaña electoral llegarfa a su climax el 22 de ensro. El - 

doctor Aguero, Pedro J. Chamorro y otros 11d 

  

es opositores, con 

de que el control somocista de la maquinarfa electoral 

  

cidos 
  es impediría za - 

par, esperaban usar una magna concentración polftica en la capital para - 

incitar a la revuelta. Durante semanas habfan estado llamando a sus simpa 

tizantes a venir a una marcha en Managua, recordándoles traer "pequeños — 

paquetes de comida", una disimulada sugerencia de que trajeran armas con 

ellos. Asf, el 22 de enero se reunió una muchedumbre calculada en 40 o 50 

mil personas. Se empezaron a cantar ag 

  

esivas canciones contra el gobier= 

no, como aquella que decfa 

Somoza siendo animal 
se retrató en el dinero 
Somoza siendo animal 

se retrató en el dinero 
y para subir a la loma 
mató a Sandino primero (5) 

Además, se empezó a llamar a la Guardia a rebelarse para derrocar a 

los Somoza y se inició una manifestación con rumbo al Palacio Presidencial. 

Sin embargo, los manifestantes no sabían en realidad lo que hacfan. 

Llegado un punto, la Guardia se apostó para impedir el avance de la multi 

tud; entonces, bajo órdenes de su jefe-director provisional, Gustavo Mon= 

tiel, no sólo hizo caso omiso del llamado a sublevarse -que no podía repre 

sentarle más que una provocación- sino que de repente abrió el fuego. El 

pánico cundió. Los manifestantes se desparramaron. Según Doris Tijerina, -
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los guardias se metfan entre la multitud en ambulancias y luego se baja- 

ban disparando. Los manifestantes también contestaban con disparos. Al fi 

nal, k0 personas según unos, 400 según otros, habfan quedado tendidas en 

el suelo, muertas, Más de 100 fueron heridas. Mil corrieron al 

Gran Hotel y tomaron como rehenes a varios norteamericanos. La Guardia lo: 

sitiaj tras la mediación de la Iglesia, algunos logran escapar. Esa tarde 

varios lfderes opositores son detenidos y torturados; en los dfas siguien- 

tes les tocarfa su turno a otros tantos. Una vez que los gatillos de sus 

soldados habfan barrido de opositores las calles,el día 27 Somoza pudo rea 

lizar tranquilamente su propia demostración. Poco después se informó que 

el 70 por ciento de los nicaragúenses habTa votado por el candidato libe-- 

ral; al Partido Conservador Nacionalista y al Partido Conservador de Nica- 

Fragua se les otorga un tercio de la representación en el Congreso: seis sena 

dores y 18 diputados; 17 de la UNO y uno del PCN. El PLN obtiend 35 diputa 

dos y 20 senadores(6), 

Al parecer, tras la masacre Aguero obtuvo la oferta de un nuevo pacto 

polftico; en todo caso éste se concretarfa sólo hasta más tarde. Por lo 

pronto, su fuerza popular se vió ampliamente menguada por los sucesos. Es- 

tos comenzaban a dar la razón al FSLN, que habfa venido realizando asaltos 

y actos de sabotaje a la campaña somocista , denunciando las elecciones co 

mo una farsa y difundiendo la idea de que "Aguero y Somoza son la misma co 

sat(7). 

Después de las elecciones Somoza ordenó la clausura de los radios op9 

sitores y de La Prensa, y detuvo a Pedro J. Chamorro; ésto, junto a la ma- 

tanza y las múltiples detenciones tras ella, originó una oleada de protes- 

tas. Sin embargo, luego de que la Cruz Roja inició investigacion 

  

sobre los 

hechos del 22 de encro y de que el arzobispo de Man    sa reunió un grupo de 

  

asp presto cla excocol ación d. los d 

  

idos, Tachito



  

permitió a Lorenzo Gueriro0 ES] i Congreso una mmiatfa. Foto se 

aprobarfa el 3 de mayo, y, si Lion inc 

  

/6 a una buena parte dl los 

de enero, también benefició a otros como el tristemente célebre coronel - 

Juan López (8). 

Antes de que Anastasio Somoza Debayle asumiera como Jefe del Ejecuti- 

vo, Luis fue víctima en ebril de un ataque cardíaco. Con esto te 

  

nab; 

  

las acaloradas discusiones que segufan teniendo los hermanos, ya que al pa 

recer, no obstante la elección de su hermano, el hijo mayor segufa defen-- 

diendo sus posiciones; sólo la madre de ambos había evitado una ruptura 

abierta. Sin embargo, una vez desaparecido él "lado bueno de la famili 

  

Tachito tenfa las manos libres...y llenas, ya que se quedada como dueño ab 

soluto de la fortuna faniliar (9). 

Empero, tan aguda concentración del poder polftico y económico no im- 

pedirfa que ese poder siguiera siendo de alguna manera familiar. Incluso se 

podrfa decir que con Tachito el manejo del Estado fue todavía más un asunto 

de familia: el batallón Somoza y su cuerpo blindado fueron puestos bajo e 

comando de "Tfo Chepe", el medio hermano del Presidente. Tío Chepe fungió — 

como intermediario entre Somoza y algunos oficiales y el jefe-director y - 

presidente darfa aalgunos de estos -de rango bajo- crecientes poderes; mien 

tras tanto, él habfa retomado poco después de su elección el puesto de jefe- 

director; las relaciones con Estados Unidos permanecieron en manos de Gui-- 

llermo Sevilla Sacasa; el INFONAC, del cual, como banco de desarrollo de - 

Nicaragua, dependían la mayorfa de las industrias del pafs, se puso bajo la 

dirección del sobrino de Somoza, Noel Pallais; otro sobrino, Luis Pallais, 

  era el editor de Novedades; además, ENALUF era dirigida por el "Tfo Luz" 

del Presidente, coronel Luis Manuel Debayle; otro pariente, Ramiro Sacasa, 

fue nombrado ministro de Educación(10)., 

Al principio de su gestión, Somoza declaró que
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Hay grandes oportunidades en nuestro pafs...Jla riqueza está bien - 
distribufda. Nuestro ingreso per cápita es mayor al de cualquier -- 
otro pafs centrosmericanol...Jtenemos paz, estabilidad, tranquilidad 
y libertadL..Jcualquier nicaragúense puede ser presidentel..J(11 

    

Sin embargo, los hechos no parecfan confirmar las palabras del flamen 

te Presidente. El mismo mayo de su asunción habfan estallado varias bombas 

en almacenes somocistas y se habían producido varios asaltos, asT como ac 

tos estudiantiles masivos contra el gobierno; este habfa reaccionado con - 

intensas persecusiones, y luego, en julio, con la represión abierta. 

En agosto se da la guerrilla de Pancasán, organizada por el FSLN. El 

grupo estaba compuesto de dos o tres decenas de miembros y se habTa orga- 

nizado en la misma Nicaragua, con el apoyo de los grupos urbanos del Fren 

te. Al parecer, llegó a gozar de considerable influencia polftica en la - 

zona en que actuaba, pero tenfa una escasa capacidad de militar. Los gue- 

rrilleros se habfan dividido en tres grupos cuando la Guardia se les metió 

como cuña. h00 guardias del batallón Somoza habTan entrado al área, empe- 

zando operaciones de búsqueda y aniquilamiento en las que decenas de fami 

lias campesinas perecieron; todos los jueces de mesta e informadores somo 

cistas en la zona fueron movilizados para vigilar los cruces de caminos. 

Tras pocos y breves enfrentamientos la Guardia acabó rápidamente con los 

guerrilleros, de los que sólo quedaron unos cuantos. La operación limpieza 

de la Guardia continuó tres mescs   més, en los que cerca de 300 campesinos 

fueron asesinados, Pese a todo, desde Pancasán se generarfa una efervecen 

cia campesina constante(12). 

Los terratenientes le tiraron la Guardia y los jueces de mesta a los 
campesinos. Fue una cosa muy dura para ellos: los sacaban de sus ca= 
sas, les quemaban sus ranchos, las cosechas, les metfan el ganado a 
los siembros, hasta que ellos buscaron como irse defendiendo, y 1le- 
96 un momento en que se dió una guerra declarada entre ellos y los - 

jueces de mesta y la Guardia. 
970, estr gento se lan     za a la 

  

side (13).
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Fue un golpe muy duro. Pancasán, pese a ser un revés militar, repre- 
senta un triunfo polftico, La SurguesTa se asusta y se pliega a Somo 
za, Pedro Joaquín Chamorro pide la unidad de las fuerzas democráti-- 
cas (€l y Somoza) contra el FSLNÍ...TEn el campo, y la montaña habfa - 
mucho temor, la Guardia mataba familias enteras... ]se conoce de los 
campos de concentración que tiene la Seguridad en todas las montañas 
del norte y en otros lugares(14), 

  

pa   

En septiembre, Somoza anuncia el "exterminio de las guerrillas". Si in 

embargo, un mes más tarde la oficina de Seguridad descubre una casa del — 

FSLN en Managua. Rápidamente es rodeada por la Guardia y se inicia el ata 

que; tres miembros del FSLN son capturados vivos, pero después son asesi- 

nados y declarados muertos en el tiroteo; se producen manifestaciones de 

protesta(15). 

Por todo esto no es de extrañar que desde 1967-1968 las páginas de 

sa, La P 

  

5   se llenaran de quejas contra abusos de la Guardia, entre las - 

cuales se destacaban los nombres de dos oficiales muy cercanos al Presi 

  

dente, los Mayores José Alegrett y Oscar Morales -"Moralitos"-, administra. 

dor ejecutivo de la famosa Tercera Compañía 

Este último serTa el centro de un escándalo público en abril, cuand> 

dos hermanos, David y René Tejeda, fueron detenidos y entregados a Moral 

tos para ser interrogados. David habTa sido Teniente de la Guardia, lo que 

despertó especial cólera en el Mayor, que lo golpeó hasta matarlo y luego 

lo arrojó al volcán Santiago. Sin embargo, luego, borracho, confiesa su - 

crimer; se comienza a hacer presión sobre el caso de David y René y se des 

cubre que el primero está muerto; se monta una corte para investigar su -- 

muerte y ahf su hermano cuenta que "David tenfa un ojo totalmente vaciado, 

y que estaba totalmente reventado a golpes por todos lados_..Jazotado con 

alambre por el propio 'Moralito""(16). Las manifestaciones se multiplica-- 

ron por todo el pafs; el CUUN puso una velada fúnebre permanente para exi- 

gir el cadáver; se     

br 
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el propio volcán e "incluso llegó alguna gente, con equipos especiales, a 

bajar hasta cierto punto, pero no localizaron nunca el cadáver"(17). 

Somoza se vio obligado a permitir el juicio militar a su protegido. 

La Guardia se dividió respecto al caso, pero el testimonio decisivo fue da 

do por el Oficial Médico de la Tercera Compañía, Capitán Fernando Cedeño, 

aunque esto más tarde le costarfa la vida. El juicio duró varios meses y - 

no por asesinato, sino por descui-   
  

finalmente se condenó a Morales, aunque 

re de la Guardia Nacional. La sente     do del deber y perjuicio al buen ni 

cta de ocho años fue corfIrmada hasta 1969; mientras, Moralitos, supu 

  

mente bajo arresto domiciliario, fue visto varias veces viajando en veinTcy 

los militares. 

Todo lo anterior demuestra que bajo Tachito la Guardia ejerció su po 

der casi indiscriminadamente y que sus métodos eran los únicos o casi los 

únicos utilizados. De esta manera, se afianzaba como la rama dominante del 

aparato de Estado, lo cual evidentemente también se reveló al interior de 

éste. Además de parientes, Tachito habTa colocado miembros de la Guardia — 

en todos los puestos que pudo; un buen ejemplo era el nombramiento del ge- 

neral Montiel como Ministro nada mesos que de Haciendálólodo esto era señal 

    de que se proceso de 

do. 

16 como Presidente sus propiedades de empre 

  

Por otro lado, Tachito am 

esas crec" -fan en estos años gracias a préstamos masivos del 

junto a la mlitarización, produjo un creciente resentimiento 

  

sario; sus e 

Estado. Esto, 

dentro del PLN y la oposición conservadora; para colmo Somoza querfa refor- 

mar la Constitución y reelegirse. El resentimiento se expresó en las de-- 

ro Sacasa en septiembre, en las cuales dijo que el Presi 

  

y anunció su intención de buscar la candidatur 

la aj ra de ur ro tel Estado 

 



p> 

  

217 

Además, los polfticos tradicionales se quejaban del régimen y lo atacaban 

en.la prensa(19). 

Aparte de estos acontecimientos, 1968 estuvo marcado por constantes 

asaltos -"recuperaciones!!- a bancos por parte del FSLN y masivos actos de 

repudio a la visita de Johnson en junio; como era de esperarse, la Guardia 

contesté con la fuerza; además, ma1tenfa constantes revisiones de las ca- 

sas(20). 

1969 serfa un año lleno de acciones guerrilleras, aún cuando todas - 

fueran pequeñas. En febrero y marzo se inician en Yaosca; la Guardia res- 

ponde con el fuego abierto en la zona; también se da un enfrentamiento en 

La Virgen, Departamento de Rivas, al cual se movilizan fuertes destacamen 

tos. En esos meses estallan varias bombas y hay más robos de bancos. 

Fue al parecer en los primeros meses de este año que se produce el es 

céndalo de la "violación" de un estudiante por el secretario privado de So 

moza, profesor José Marfa Zelaya. Según Doris Tijerina, "Chema" Zelaya, co 

mo le apodavan, habfa llegado a tener un amplio dominio sobre todos los ac 

tos de Somoza. "Incluso, se sabe que daba órdenes y tenfa poder de decisión 

en los probl 

  

s del ejército; lo que le acarreó una gran antipatTa de par 

te de los miembros del Estado Mayor de la Guardia Nacional"(21). 

El profesor Zelaya habfa organizado un grupo estudiantil llamado FEL 

con el fin de penetrar el movimiento estudiantil, que hasta ese momento no 

habTa podido ser controlado. Pues bien, según cuenta Tijerina, los miembros 

del Estado Mayor propusieron a un estudiante del FEL, Anastasio Real, cono 

ciendo ciertas "debilidades" de Zelaya, que le permitiera cierta libertad 

y luego lo denunciara; Real aceptó y, tras haber visitado a Chema, lo acu 

só de " 

  

iolación"", causando gran escándalo(22). 

En julio los motivos de escíndelo reaparecieron. Sin en 

  

se traló de a 

  

de naturaleza moy distinto, El 15 de julio le Gu o“



- 
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bo toda una unidad guerrillera urbana al mando de Julio Buitrago. En la casa 

se encontraban éste, Doris Tijerina, y la persona que los encubrfa. Estas 

dos fueron capturadas por la Guardia, pero Buitrago permaneció adentro con 

una M-3 y un par de pistolas y ofreció resistencia; la casa había sido ro- 

deada por 300 guardias, con modernas armas y una tanqueta, además de apo- 

yo aéreo. Sin embargo, según varios testimonios, el guerrillero resistió 

por más de dos horas el asedio militar, hasta caer muerto gritando vivas a 

Sandino y cantando el himio del FSLN. "La Guardia cometió además el grave 

error de pasarlo por televisión: mostraba a trescientos Guardias y él sólo 

contra ellos disparando""(23). Enseguida la Guardia empezó a registrar con 

lujo de violencia las casas de los vecinos, y se supo del asesinato de un 

muchacho por el solo hecho de ser joven. Además, la Guardia atacó otra ca- 

sa del Frente y mató ahf a varios combatientes más, incomunicando por tres 

días la manzana en que se situaba(24). 

Potro después se producen diversas movilizaciones populares en honor a 

los sandinistas cafdos, contra la represión y por la liberación de Doris 

Tijerina; algunas son atacadas por la Guardia y mueren más estudiantes. En 

noviembre se dan más acciones guerrilleras, el robo de un banco y el secues 

tro de un avión de LANICA. En diciembre se integra el Consejo de Unidad -- 

indicel (CUS), con 16 sindicatos obreros, que después llegarfan a ser 24 

(según cuenta Talavera, poco antes, en septienbre, se habTa logrado minar la 

central sindical oficialista, forméndose la Confederación General de Traba- 

jadores Independientes, bajo la dirección de militantes del PSN, que también 

dominaba al Sindicato de Carpinteros, Armadores, Albañiles y Similares --- 

(SCAAS) (25). 

Diciembre también es testigo de varios alzamientos; sin embargo, la 

Guardia se encargó de fulminarlo todos. Tachito hebTa puesto para estas f£ 

cha lol atesció. en mejoras le ef 

  

¡ciencia militar de su preciada Guar
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> dia. Las patrullas de contrainsurgencia de 25 hombres habfan resultado di   
ffciles de manejar en la montaña, por lo que fueron reducidas a 13 miembros, 

La misión militar norteamericana en Managua envió cada vez más oficiales a 

los cursos de contrainsurgencia de la Escuela de las Américas en Panamó, y 

la misma Academia Militar de la Guardia agregó a sus programas un curso de 

h5 días en operaciones de contrainsurgencia. Además, se creo la Escuela de 

Entrenamiento Básico de Infanterfa (EEBI) para entrenar soldados rasos en 

y tácticas antiguerrilleras. Finalmente, el gobierno construyó una carretera 

de 70 kilómetros que atravesó el área de Pancasén. Esta nueva vía daba al - 

ejército rápido acceso a la montaña en caso de brotes guerrilleros(26). ) De 

esta manera todo parecTa indicar que Tachito querfa sangre; más que extermi 

narla, parecfa querer azuzar a la guerrilla y darse gusto con su recién ajus 

tada maquinita represiva, 

Asf, en el año de 1970 se desató la tormenta. El pafs resintió entonces 

una Tluvia de enfrentamientos, asaltos, secuestros, bombas... El 2 de enero 

una escuadra sandinista asalta una sucursal bancaria en Managua y el día 9 

otra repite la acción en el Banco Nacional de Nicaragua. El 15 se entabla 

un combate de varias horas en las inmediaciones del cementerio oriental; - 

caen varios militantes sandinistas y un sacerdote que protestaba en el mo-- 

mento de los hechos es capturado y golpeado, asf como diversos periodistas - 

y apresad    

presentes. El 19 hay una huelga en Granada: los trabajedores son culateados 

dad Centroam 

  

s por la Guardia. Cuatro días después ésta allanarfa la Universi- 

icana; entonces estallan cocteles mol 

  

v en casas de tres mil1- 

tares en Managua y el 28 hey una manifestación de estudiantes y meestros(27). 

En febrero, el 13, se inician las acciones guerrilleras, Las montaña 

de Zinica, dentro del departa 

    

    

nto de Zelaya, forman su escenerio. la repr: 

sión se desata en el norte del p=fs. Se difunden info maciones d- cortan - 

tortures y vi ¡ y Joy aga yoN Srg  
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hay varios enfrentamientos. El 21 un comando del FSLN difunde un comunicado 

por Radio Mundial de Managua; estallan bombas en casas de importantes parti 

darios de Somoza; en el rfo Waslala, Zinica, se escenificaba mientras tanto 

otro enfrentamiento; el encuentro marcarfa el principio de una salvaje cam- 

paña de represión contra las familias de la zona; en los meses siguientes la 

Guardia asesinó por lo menos a 300 personas, les quemó sus casas y mató sus 

animales. "Una lucha silenciosa y mortal se estableció entre los miembros de 

la columna Pablo Ubeda y las patrullas de la Guardia que peinaban el área" 

(28). La fuerza guerrillera se fue retirando a la región de €l Bijao, pero 

mantuvo enfrentamientos hasta diciembre; en este mes el comandante del ope- 

rativo de la Guardia dijo que el movimiento guerrillero de Zinica habfa si 

do aplastado; sin embargo, aunque dejó de provocar choques, la guerrilla si-- 

guió presente en la zona. Por primera vez un movimiento guerrillero habTa lo 

grado mantenerse varios meses; ello debido a que la topografía del área les 

era mucho más favorable, permiténdoles replegarse montaña adentro sin ser - 

detectados, y a que logran tener el apoyo del campesino del lugar. No obstan 

te, la zona era demasiado pequeña y no muy bien conocida por los guerrille= 

ros, que no pudieron extender su popularidad a los capesinos de las regio- 

nes aledañas; pese a que, gracias a los asaltos, habfan conseguido material 

bélico suficiente y moderno, tenfan fallas en el abastecimiento y la tácti- 

ca militar(29). 

Mientras en el campo se desarrollada la guerrilla, las ciudades atesti- 

guzban diversos conflictos. En marzo 200 empleados de la Fábrica El Porvenir 

se van a la huelga; EstelT es ocupada militarmente por la muerte de un ag 

  

te de Seguridad. El 2 de abril es el teniente de la Guardia José Abaunza el 

que pasa a mejor vida, gracias al FSLN, Al día siguiente por poco le pasa - 

lo mismo al Jefe de In 

  

gactonos,cuando varios sandinistas le disparan y 

¡ entonces se do of cs la ciudad una enorme opcracié:     bús-



r 
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queda tras lacual son detectados Luisa Amanda Espinoza y Enrique Lorente, 

quienes mueren en combate contra varias patrullas militares, apoyadas por 

helicópteros artillados; a la vez, la Suardia mantenfa una amplia campaña 

contra los cuadros urbanos del FSLN, además de feroces operativos de lim-- 

pieza en Cua y Los Valles(30). Poco después, por el día 13, el célebre Mo- 

ralitos mata al Capitán Cedeño, el médico que lo habTa denunciado tiempo - 

atrás. El caso provocó un verdadero escándalo "nacional, ya que estaba pre 

cedido por una serie de hechos agravantes. Desde tiempo atrás La Pre 

  

bía estado denunciando que, lejos de estar encarcelado, Morales andaba 1i- 

bre por Managua en un carro de La Guardia, y también que habfa estado lan- 

zando amenazas contra quienes habfan declarado en su contra, especialmente 

contra el Capitán Fernando Cedeño y el Mayor Silva Reyes, Incluso se habfa 

producido un atentado contra la vida de Silva Reyes, cuando un grupo de -= 

hombres disparó desde un auto contra su casa. Pues bien, en abril Moralitos 

iba y venfa nuevamente por Managua en un vehfculo, con un miembro de la -- 

  Guardia encargado de "vigilarlo". En una de esas, cuenta L 

  

a la par de un carro que transportaba al Capitán Cedaño, Morales sacó un - 

revólver de la cartuchera de uno de sus acompañantes y mató al Capitán. El 

matar civiles, aun sí se trataba de un oficial retirado, podía representar 

una pequeña preocupación para la Guardia; pero el asesinato en la calle, con 

testigos, de un oficial en servicio era un asunto mucho más grave; por ello 

generó un escándalo nacional y un sacudimiento dentro de la Guardia. So= 

moza se vió entonces 

  

obligado a encarcelar a su protegido (aunque en la con 

fusión de diciembre de 1972 se le dejarfa escapar). No obstante, el impacto 

sobre la Guardia durarfa varios meses 

1969 las co 

  en parte debido a que desde fines de 

  

25 no andaban muy bien en la institución. Un resentimiento cre 

ciente en los oficiales 

  

ido a la falta de capacidad profesio 

  

      ieles de rango mé: alto 

  

el disgusto - 
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entre los graduados de la Academia por la preferencia hacia militares extra 

ños a la misma, un escándalo de drogas que tuvo fuerte resonancia y en el - 

que estuvo implicado el Jefe de Migración de la Guardia, asf como una cre-— 

ciente arrogancia personal, que -se afirmaba- estaba unida a problemas fami 

liares y a un exceso de bebida por parte del presidente Somoza, habfa perju- 

dicado la moral y unidad internas del cuerpo. La confianza del propio Somo- 

za en la Guardia evidentemente disminuyó, tanto que trató de ejercer un con 

trol más fuerte sobre los suministros de municiones y sobre los movimientos 

3llas en que participaba la FAN, grupo tradicio    

  

jo de los asuntos militares por parte de Somo- 

za y que encontraba obstáculos cada vez mayores para obtener nuevo equipo. 

En un esfuerzo por apaciguar los ánimos de algunos oficiales jóvenes, en - 

marzo da 1970 la totalidad de la primera generación de la Academia fue lla= 

mada a retiro y la mayorfa de los oficiales jóvenes recibió altos puestos 

en el gobierno o en las industrias somocistas, lo que no implicaba solucio- 

nar el problema de la Guardia, ya que entonces crecfa el descontento entre 

los oficiales viejos(31). Sin embargo, este esfuerzo de unidad se arruinó 

con el caso Mo 

  

atitos, En los meses siguientes al suceso, algunos oficiales 

-entre ellos arilgos person.les del dictador, como el Comandante de la FAN, 

Coronsl Orlando Villalta- defendieron a Morales, ea tanto que otros condena 

bar todo lo ocurrido y, al menos indirectamente, culpaban de ello a Somoza 

La desunión en el cuerpo llegó a su clímax en septiembre de 1970, cu    
do una confrontación abierta entre Villalta y Silva Reyes se dió, pistola 

en mano, en el Campo Marte. De esta forma, para fines de 1970 el poder 

    

Somoza y de la Guardia parecTa haberse erosionado (32). 

Mientras tanto, la agitación en las ciudades habfa ontinuado desde el 

de fa, madres y - 

  



  

una intensa represión de la Guardia, que se extendió por buena parte del -- 

pafs (Matagalpa, Estelf, Managua, Zelaya, Madriz, León, Carazo) (33); los - 

escándalos continuaron, como el del asesinato en el estadio de un niño por 

parte de Benito Carrasco, guardia nacional, en septiembre. El 26 de este mes 

se inician intensas movilizaciones organizadas por el FSLN, tomas de igle-= 

sias, incluso, para salvar a los reos polfticos y contra la represión. Las 

protestas se extienden a todo el pafs. Uno de los presos por quien se pedía 

la libertad era Doris Tijerina; ante las presiones, señala Tijerina, "tuvie- 

ron que llevarme al juzgado y logré dar declaraciones a un periodistas ..El 

pueblo realizaba manifestaciones frente al Palacio de Justiciajen los Depar 

tamentos, los curas progresistas, personas incluso de la burguesTa, protes- 

taban. Y fui presentada a los periodistas y me permitieron relatar todo lo - 

que habTa sucedido"! (34). Las fotos, publicadas en Somos Millon: 

  

:, Muestran 

a una Doris Tijerina muy distinta al momento de entrar y al de ser presentada 

a los periodistas: las de la entrada muestran a una mujer regordeta, sin un 

manchón y con nariz afilada; las de salida, otra llena de moretones, grandes 

ojeras y nariz achatada. Tijerina acusó por sus nombres a sustorturadores y 

éstos fueron llamados; obviamente no se presentaron; poco después el jurado 

6 absolver a Doris de los cargos de homicidio, complicidad de asalto 

  

pref 

y violación de la Constitución, por lo que saldría libre meses después. Otros 

presos, tras todo esto y constantes huelgas de hambre, obtuvieron sólo la me- 

jorTa de sus condiciones carcelarias(25) 

En octubre estalla una huelga nacional de los trabajadores de la educa- 

ción; habría induso una marcha de estudiantes y maestros de León a Managua 

en apoyo a la huelga. En este mes el FSLN secuestra un avión en San José, y 

tras llamar la atención mundial, logra el canje de Carlos Fonseca Amador y 

ot:os sandinistas presos en Costa Rica. El 21 de octubre se producen por esto 

cesio y jue   

  

piroifenicos en laz callos(36),   Fonseca y los domís volaron
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a México y luego a Cuba. En La Habana, Carlos harfa significativas declaa-- 

ciones: hemos logrado ya algunos objetivos importantes como romper el € 

  

co que los dos partidos tradicionales tendieron al pueblo nicaragiienseí 

  

influencia en deterioro!   

, 

la influencia que aún pueden conservar los partidos tradicionales es una 

Jla prensa internacional ha dado noticias del — 

contubernio que planean individuos como Fernando Aguero, latifundista ga- 

nadero conservador, con el liberal Anastasio Somoza, hijo'(37) 

Bien puede decirse que para los últimos meses de 1970 Somoza estaba 

entre la espada y la pared. Habfa decidido entrar usando su aparato mili 

tar al máximo, creyendo quizá que con ello eliminarfa de un tajo a la opo 

sición; sin embargo, como lo habfa previsto su hermano, ello solo le acarreó 

más problemas, los cualos ahora lo tenfan prácticamente acorralado. Las de 

serciones y divisiones dentro de su mismo cfrculo polftico -como la prota- 

gontzada por el doctor Sacasa-=, la oposición y fuerte crftica por parte de 

los conservadores, la persistencia de la agitación popular en campo y ciu- 

dad y la peligrosa situación dentro de la Guardia, donde se hobTa ganado - 

la enemistad de no pocos oficiales, parecfan comenzar a hundir el hasta 

1967 voyante barco estatal. A estas alturas sus planes originales de reeles 

ción eran ya impensables. E dictador tenfa que hacer algo o, no era tan ton 

to como para no verlo, al rato los marineros no sólo le quitarTan el timón, 

sino que probablemente lo echarfan al agua. Tenfa que hacer algo queza la 

oposición con ervado: 

vez que asegurarle el podes real y una reelección cercana, contentase a la 

y disminuyese los motivos de descontento en el pue- 

blo y en la Guardia. Para imple 

  

tar una solución tenfa af el libro de 

padre; con su ayuda no le fue di 

    

fcil encontrar una salida, El contubernio 

que se referfa Carlo 

    

Fon.) era una edición más de la vieja tradición 

nicarag de pactos; sun visión se publicó el 27 de noviembre de 

1970, cues lo Fe Ajoro y el Cos ral Sora Firmaron us : 
os ne E 

   



h 
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Kumi y que se confirmarfa definitivamente el 28 de marzo de 1971. En la de- 

claración, conservadores y liberales aceptaron disolver el Congreso y llamar 

a elecciones en febrero de 1972 para una asamblea constituyente que serfa - 

instalada en mayo del mismo año. Un triunvirato, formado por un conservador 

y dos liberal=nacionalistas, gobernarfa el pafs desde entonces hasta fines 

de 1971, cuando nuevas elecciones presidenciales se llevarfan a cabo, supues 

tamente bajo la supervisión de la OEA; habría además un reparto de cargos(38). 

Después de las elecciones de 1967, señala Susan Jones, la preocupación 

principal de Estados Unidos en Nicaragua fue unir a Somoza y los conservado 

res contra el FSLN. Asf,tras el pacto muy probablemente estuvo el embajador 

norteamericano Turner 8. Shelton, amigo personal de Somoza, quien se encar- 

gó de hacer evidente que Estados Unidos apoyaba al presidente, sobre todo a 

través de la organización de una entrevista del General con Nixon en Estados 

Unidos. Este habfa recibido apoyo económico de Somoza para su campaña, y Ly 

además lo consideraba un aliado seguro e imtispensable, por lo que darfa to 

do el apoyo que pudo al dictador, bien expresado en las maniobras Aguila III 

de los ejércitos norteamericano y centroamericanos en Puerto Cabezas. En rea 

lidad, para Estados Unidos Somoza era algo más que un aliado: en 1970 Somoza 

dio apoyo económico a la campaña del Coronel Aranas en Guatemala y luego im 

pulsarfa el fraude de 197%; en 1972 ayudó al presidente Sánchez de El Salva 

dor contra una fracción progresista que intentó darle un golpe e incluso le 

envió armas; de igual manera Somoza apoyó varias campañas y ejerció presio- 

nes sobre varios presidentes centroamericanos (39). 

Aún con la maniobra del pacto,a Somoza no le serfa fácil parar la co- 

rriente opositora: los conservadores disidentes y los social cristianos unig 

ron fuerzas con los liberales de Ramiro Sacasa, quien funda el Movimiento Li- 

beral Constitucionalista, y los liberales independientes, e incluso el Par- 

tid, S  ialis Ñ s Nicaregioase, parz denunsier el acurra como un engaño (19),
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Ramiro Sacasa gozaba de cierta influencia; había sido Ministro de Trabajo, 

de Hacienda y de Educación; era pariente de Somoza y miembro de una de las 

familias con mayor poder económico en el pafs, con intereses tanto en el — 

sector agroexportador como en el industrial. Por otro lado, Pedro J. Chano 

rro también se opone al pacto y provoca una escisión dentro del Partido -- 

Conservador, pasando a formar la Acción Nacional Conservadora, respaldada 

por La Prensa, que comienza a denunciar el pacto como un mecanismo del dig     
tador para perpetuarse en el poder. Detrás de esta oposición burguesa al - 

acuerdo estaba el descontento de ciertas fracciones del bloque en el poder, 

tanto por la continuidad de Somoza como por la creciente compe 

tencia desleal de éste en el campo económico, asf como el nacimiento tras 

el mercado comó- de nuevas fracciones, todo lo cual empezó a 

conformar un grupo favorable a la modernización estatal y una acurulación 

  

menos monopólica(h1). 

Para complicarle aún más el asunto a Somoza, el nuevo Arzo*ispo de Ma 

nagua, Miguel Obando y Bravo, lidereS a la iglesia nicaragilors: es una pro 

testa abierta contra el arreglo; ésta denegó la invitación presidencial a 

la reunión que lo formalizarfa(62). 

Además, la maniobra no significó una baja en la agitación ni en las - 

calles ni en los surcos, ni condujo al decrecimiento de la represión. En - 

1971 

te represiva 

  

la dictadura está imple sentando aquí una polftica altar 

  

ciar todo un movimiento de presión para lograr la liberación de los 
reos polfticosL..]se comienza a desarrollar todo ese movim i 
zan a hacerse las primeras manifestaciones de protesta, comi 
ralizarse los colegios, un clima de agitación se empieza a sentir en = 
todo el pafs. En ese tiempol...1los métodos represivos se limitaban al 
uso de las bombas lacrimógenas, a las culatead: La Guardia había - 
comenzado a montar lo que en ese tiempo se llamaba flos vikingos!, que 

35, con escudos de eristel y cachiporras) bonbas 
protezorse de los golpss, y su infaltable ar 
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Fue un año agitado. Después de una movilización estudiantil en enero, 

en febrero es asesinado, tras diversas acciones sindicales, el presidente - 

del Sindicato de Campesinos; al mes siguiente, la UCA se declara en huelga; 

muchos estudiantes son detenidos junto con sus familiares; además, después 

de realizar protestas, el dirigente del SCAAS, Efrafn González, y el del - 

Sindicato de Oficios Varios, Rommel López, son asesinados; la Central 

de Trabajadores y varios sindicatos más protestan por el hecho; hay varias 

huelgas de hambre por parte de campesinos y prisioneros, que protestan por 

el trato; los estudiantes los apoyan; se extienden las huelgas, tomas de - 

locales, etc. La Guardia responde en Managua con detenciones masivas; e 

8 de mayo penetra en la Catedral y desaloja a grupos estudiantiles que la 

habían tomado. Sólo después de que algunos prisioneros son dejados en liber 

tad el día 13,los estudiantes desalojan los restantes templos. Sin embargo, 

el 18 desaparece el presidente de la Federación de Estudiantes de Secunda-= 

ria, a la vez que paraba la Normal Central de Managua. En todo mayo hay de- 

nuncias de asesinatos por parte de la Guardia Nacional. En la ciudad de Mata 

galpa ésta realiza un fuerte despliegue militar, incluyendo helicópteros, con 

el objeto de impedir una protesta popular por los crecientes homicidios, Es- 

tos empero no se reducen y las protestas tanmpoco, ya que en junio, tras va 

rias muertes, los campesinos vuelven a presentarse y protestar en Managua. 

En julio la Guardia se despliega por aire y tierra en las montañas de Jino 

tega y Mategalpa. En septiembre el dirigente sandinista Ricardo Morales es 

dejado en libertad; con todo, las tomas de igl 

  

sias, etc,, contindan este — 

  

  a favor de los restantes presos polfticos. Aunque la Suardia utilizaba 

frecuentemente la técnica del "pisa y corre" -dejarlos salir y recapturarlos 

inmediatamente-, al final saldrían 16 de ellos. Con todo el FSLN habfa sido 

prácticamente nuli 

  

    Co ¿reso se disuelve e sf mismo, - 

d s 25 al piosióonto ha qua Te Const ñ sti cata fu



» h teda, El decreto =nunzia la .-f ca de la Constitución, la Ley "oct 

  

ral y otras loyes, convocando a la elección de representa 

  

s para .- 

blea para febrero de 1972. La oposición, pese a ir contra la ley, decidió - 

boicotear las elecciones (45). 

En los últimos meses del gobierno de Anastasio Somoza la 

  

tuación polftica continu6, en parte debido a la sequía de 1971-1972 y a la 

creciente inflación. De enero a abril de 1972 se realiza >tra huelga de 

  

, bre de reos poifticos”y sus familiares, una huelga de auxiliares de enferue 

ría de los hospitales de Managua; ésta es solucionada con un aumento salarial 

pero luego se extiende a los auxiliares de León -donde se realizan manifes- 

taciones en su apoyo- y de Masaya. Además, en febrero el Arzobispo Miguel — 

Obando y Bravo, y el obispo de León, Manuel Salazar, hacen declaraciones en 

las que apoyan las protestas del Partido Demócrata Cristiano sobre el Pacto 

y y niegan que éste tenga el respaldo oficial de la Iglesia; se dijo que el - 

Arzobispo podrfa abstenerse de votar en las próximas elecciones a causa de 

la situación polftica. Somoza respondió con el retiro de las unidades de la 

Guardia de la tradicional procesión a la Catedral, y prohibió a las emisoras 

liberales transmitir el evento. La brecha se amplió aún más a Fines de abril, 

cuando ningún obispo asistió a la ceremonia en que se transferfa el poder a 

Triunvirato. Además de eso el Episcopado emitió una carta pastoral conjunta 

que criticaba duramente las condiciones sociales existentes y declaraba el 

  apoyo de la iglesia a la creación de "un orden completamente nuevo", Esta ac 

títud era un golpe seco para Somoza: marcaba el final de 37 años de acepta- 

ción, cuando no de apoyo, al régimen de la familia. El conflicto con la -- 

iglesia reducirfa la legitimidad de la Junta de Gobierno y de Somoza, de por 

sf no muy grandes. Sin embargo, el dictador continuó como Jefe-Director de 

la Guardia. Para consolidar más la adhesión de ese cuerpo a su persona, dis- 

puso fuertes aumentos salariales para todos los rangos, con un promedio de - 

poco menos de 50 por ciento para los oficiales, y hasta un 150 por ciento pa  
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ra los rasos, cuyas oportunidades de "complementar" sus salarios eran mu- 

cho menores. (46). 

Por otro lado, según Wheelock, a principios de los setentas, a fin de 

salir de la crisis económica que el pafs resentfa desde 1965, Somoza comen 

z6 la implementación de un nuevo proyecto; se trataba de establecer en Ni- 

caragua, como alguna vez lo fue en Cuba, la "industria del vicio", la in-- 

dustria turfstica asociada al juego, las drogas, la prostitución, etc., la 

cual serfa extensión de la que ya existfa al Sur de los Estados Unidos, Pa 

ra ello Somoza gozarfa del apoyo financiero del supermillonario Howard Hu- 

ges y de toda la mafia del SUNGELT. El proyecto implicaba una eficaz pro=- 

tección a las inversiones y el establecimiento de un clima de estabilidad 

y paz, y, consecuentemente, la modernización del ejército y el incremento 

de la represión (47). De hecho, estos dos últimos procesos ya se venfan - 

dando desde 1966-1967, cuando se instaló en el gobierno la filosoffa de la 

contrainsurgencia, para favorecer la inversión norteamericana, lo que habTa 

modelado un estilo gubernamental basado en la aplicación cruda de la violen 

cia, aunque matizada con programas de acción cfvica, control de la natali- 

dad, asistencia médica, que no por casualidad fueron practicados en las zQ 

nas guerrilleras(48).
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E. El Triunvirato. 

El lo. de Mayo de 1972 asume el poder ejecutivo el Triunvirato escc 

gido por la Asamblea Constituyente. Lo forman dos miembros del PLN , Ro- 

berto Martínez Lacayo, General retirado que habfa sido Ministro de Defen- 

sa, y Alfonso Lobo Cordero, quien habfa ocupado el Ministerio de Agricul- 

tura, era conocido lider del BANIC y tenfa negocios junto con Somoza, y -- 

uno del Partido Conservador , su lfder, Fernando Aguero. El Estatuto que 

regirfa las labores de la Junta limitaba la acción de sus integrantes al 

Secretario de la Junta, Cornelio Hueck, quien a la vez era presidente de 

La Asamblea Constituyente y Secretario General del PLN. 

A pesar de todo, durante 1972 Somoza interferirfa directamente en - 

las actividades de La Junta, por ejemplo, recibiendo misiones extranjeras 

o visitando " Oficialmente ", sin permiso alguno, otros pafses; obviamen- 

te siguió siendo el Jefe Director de la Guardia Nacional (1). 

El cambio de gobierno no cambió sin embargo la situación para nada. 

En Mayo se produce un importante paro en la Aceitera Corona de Managua, - 

hay fuertes y masivas protestas contra los aumentos de precios en la gasg 

lina y la leche ( impulsadas y organizadas por el FSLN ), manifestaciones - 

y paros de estudiantes, paros parciales de trabajadores de la Construcción. 

De junio aagosto la situación parece calmarse, pero en septiembre y octu 

bre surgen varios problemas laborales (2). Se sabe de nuevas campañas re- 

presivas de la Guardia en Tepochapa, Departamento de Mazagua, en Bluefields 

y Puerto Cabezas, en Pantasma y Jinotega. En Noviembre el cruel asesinato 

de un obrero causa un fuerte impacto nacional; se forma en Managua el Comi 

té Nacional Pro Libertad de Reos Polfticos y se lanza la campaña " Navidad 

1972 sin Reos Políticos ", apoyada por grandes movilizaciones en noviembre 

y diciembre . (3). 

Sin e 

  

rgo, en 19/2 Nicarages terdrfa un 

  

1 Pulfidro OR 

 



    

:34 a.m., un temblor sacude Managua. Entonces en 30 segundos las 

cosas cambiaron radicalmente para muchos: 50,009 casas se derrumbaron, 

10,000 personas murieron, 20,000 quedaron heridas, el 80 % de los esta- 

blecimientos comerciales se cayeron, ascendiendo el total de pérdidas, - 

según una estimación oficial, a 1,163.2 "Millones de dólares (h). Esa -- 

noche y los dos dfas siguientes, en la Capital pareció el fín del rundo: 

junto a la sorpresa y el terror se habfa extendido el saqueo generalizado. 

La anarquía se impuso: la mayorfa de los soldados abandonó sus puestos pa 

ra ocuparse de sus familias o tratar de rescatar sus pertenencias; algunos, 

a menudo dirigidos por oficiales, se dedicaron al saqueo general, usando en 

ocasiones vehfculos de la Guardia. En estos dos dfas Anastasio Somoza no — 

pudo reunir ni siquiera una compañfa de soldados, por lo que fué necesario 

el apoyo militar de Estados Unidos. A consecuencia de esto, el prestigio de 

Tachito y el de su Guardia descenderfa al nivel más bajo de todos los tiem- 

pos (5). 

Era impresionante ver familias enteras sentadas en el suelo, a la - 
orilla de lo que habían sido sus casas, en la acera, algunas con sus muer 
tos acomodados a un lado, y aparentemente en una total indiferencia ¿no? 
como si también estuvieran muertosf,..]la gente estaba aterrorizada, ho sa 
bfa lo que iba a pasar. Se hablaba de que habfa Ley Marcial, y el pueblo 
de Nicaragua cuando oye decir Ley Marcial es el derecho que la Guardia se 
reserva de matar a cualquiera en la calle (6) 

Para el tercer dfa, Tachito pudo finalmente reunir un pequeño destaca= 

mento de la Guardia para meter algún orden, Se declaró el estado de emer-- 

gencia, que perdurarfa hasta el 28 de unio de 1974. El centro de la ciudad 

fue acordonado con alambre de púas y se ordenó la evacuación total; la Guar 

dia evacuó a 250,000 capitalinos a otras Ciudades del pafs y cientos de mi- 

les más fueron alejados a tiendas de campaña que se levantaron a orillas de 

Managua (7). 

El terremoto habfa dañado seriamente el Palacio Presidencial y varios 

Ministerios. 

La Embajada norteamericana fué destrufda por el terremoto, pero la lu-
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josa residencia de Shelton en los suburbios casi no sufrió daños. Desde 
áhf, el Embajador habló frecuentemente con el hombre fuerte de Nicaragua, 
y lo estimuló para que asumiera el poder total, permitiéndole reagrupar - 
sus tropas y otros simpatizantes bajo la Bandera estadounidense (8), 

  

El terremoto evidentemente habfa creado una situación que exigía un mando + 

centralizado, tanto por la «reconstrucción como por la necesidad de mante 

ner firme el timón y evitar que los opositores aprovecharan el clima de a- 

narquía; además, era obvio que se abrfa un gran espacio económico, que po- 

dría cambiar la correlación de fuerzas entre los tres grupos en la econonf: 

Quien tomase la dirección de la reconstrucción sin duda estarfa destinado a 

adquirir una fuerza mayor. El hecho de que en estos momentos "gobernara" 

la Junta presentaba varios problemas para Somoza; uno era el de la necesi 

dad de acuerdo y rapidez en las decisiones y otro el de que éstas tuvieran 

un sentido claro: a favor del poder económico y polftico de Somoza. Y la 

presencia de Aguero para estos objetivos era más que incómoda. Por otro — 

lado, si se dejaba el gobierno a la Junta eliminando a Aguero, lo : más pro- 

bable era que el poder se centralizara en Cornelio Hueck, su secretario y 

Presidente de la Asamblea Constituyente , además de Secretario General de 

PLN, cargos que implicaban un poder nada despreciable y buenas relaciones 

con la clase dominante, lo que para la tradicionalmente preventiva mentali 

dad de los Somoza pudo haber aparecido como altamente peligroso ( de hecho 

más tarde Hueck intentarfa un golpe) 

En este marco de cosas, Somoza, a quien después de todo nunca le gus 

to la idea de soltar el mando directo del estado, debía, si deseaba mante- 

ner el poder, tomar la cabeza del gobierno nicaraguense, máxime cuando no 

solo tenfa el apoyo de Estados Unidos sino que el mismo embajador lo impul 

saba a hacerlo. Asf, horas después del sismo un "Comité Nacional de Emer- 

gencia", bajo el pretexto de la urgente reconstrucción, eentralizaría 

  

de hecho todo el poder y las funciones gubernamentales; de inmediato se co 

locó Somoza al frente de este “omité, por el mismo creado, aunque formal--
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mente lo harfa hasta el 23 de enero. El General Montiel, para estas fechas — 

todavfa Secretario de Hacienda, serfa el tesorero del Comité, y el hijo de 
   Somoza, Anastasio Somoza Portocarrero,"el chiglin, fue ascendido a Capitán 

y encargado de "coordinar" toda la ayuda que comenzó a llegar del extranjero. 

Además, Somoza pidió a la Asamblea Constituyente, dominada por los libera-- 

les, la creación de un Ministerio de Reconstrucción y Fomento, que tendrfa 

preeminencia sobre todo el gabinete, y cuya dirección, como era de esperar- 

se, asumirfa más tarde (9). 

También como era de esperarse, Aguero desde un principio se opuso a — 

toda la maniobra: el virtual golpe de Estado al Triunvirato hacfa impune-- 

mente a un lado el acuerdo de 1971 y lo dejaba a Él en el aire. Empero, So - 

moza se movió rápidamente, de nuevo apoyado por Shelton, para destituirlo 

de su cargo en la Junta. Según Talavera, en el acuerdo de 1971 se habfa in- 

clufdo un artfculo que señalaba que cualquier miembro de la Junta podfa ser 

destitufdo sí perdfa la confianza de su partido; entonces Aguero jamás pen- 

só que la cláusula ratificada por él se revertirfa poco después en su con-- 

tra. Somoza logró convencer a la mayorfa de la Junta directiva del partido 

conservador, que no sólo por Aguero haba pactado con Somoza, de la conve-- 

niencia de expulsar a su lfder; asf, en marzo Aguero es destitufdo como pre 

sidente del partido y a los pocos días como miembro de la Junta de Gobierno, 

sustituyéndolo el vicepresidente del partido conservador, Edmundo Paguagua. 

En abril, sin la presencia de 20 diputados conservadores y al parecer con 

cierto descontento dentro del mismo PLN, especTficauente la fracción que es 

tuvo unida a Luis Somoza -de la cual muchos miembros saldrfam, quedando el 

PLN como mero juguete de Somozaz la Asamblea Constituyente aprobó en forma 

retroactiva las atribuciones del Comité Nacional de Emergencia; estableció 

que éste
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tendrá la delegación del Poder Ejecutivo y podrá tomar y dictar todas 
las medidas y providencias para mantener la tranquilidad pública, la 
estabilidad polftica y económica, y todo cuanto contribuya al presti- 
gio del pafs y la paz nacional (10 

El decreto expresaba además que 

las personas, empresas, o instituciones que se negaren a cooperar o = 
entorpecieren u obstaculizaren las labores del servicio nacional de - 
emergencia serán sancionados con multas de 10 mil cordobas (11). 

Varios factores más provocarfan una acelerada desligitimización de So 

moza. Para empezar, después del sismo el gobierno decretó un descuento de 

12 por ciento a los sueldos de los burócratas, el 10 de enero emitió un de- 

creto que prolongaba la jornada de trabajo de 48 a 60 horas semanales y, a 

finales de febrero, decretó un impuesto de 10 por ciento sobre el valor fob 

de las exportaciones hacia fuera de Centroamérica (12). Esto sin embargo 

no serfa todo, quizá ni siquiera lo principal. Después del sismo Somoza y su 

camarilla se dedicaron al aprovechamiento despiadado y abiertamente corrup- 

to de la situación creada por el terremoto. En un principio la Guardia lucró 

con la venta en el mercado negro de los bienes saqueados; posteriormente, - 

Somoza se embolsó gran parte de la ayuda que llegó al pafs. En los suminis- 

tros que sf fueron distribufdos se dio prioridad a las familias de la Guar= 

dia, luego a los empleados públicos y al último al pueblo en general. A pe- 

sar de la oposición generalizada y de muestras claras de que la ciudad esta 

ba en peligro permanente de futuros sismos, Somoza anunció su decisión de - 

reconstruirla en el sitio origina 

  

: él y la Guardia tenfan imp 

  

tantes propiedades en la zona. Además de tener prioridad enla ayuda y en la 

reparación y construcción de viviendas, la Guardia obtuvo aumentos salaria= 

les y cada vez se le abrieron más las oportunidades de negocios ¡lfcitos 

Incluso los reclutas obtuvieron privilegios adicionales lo que acentuó la — 

"tradicional relación patrono-cliente" (13) dentro de la Guardia. 

A medida que avanzó el trab,   de reconstrucción, Soroza y su Élite en 

conte m£ fo de utilizar ol desastre es pro sorda la ero



  

ción legó a niveles escandalosos. Somoza obtuvo grandes ganancias con la 

reventa de tierra, con la construcción, que impulsó sus anteriores empresas 

  y lo llevó a crear otras ad hoc, con la sangre, fundando a finales de di-- 

ciembre, con múltiples incentivos gubernamentales, Plasma Pheresis S.A., 

respecto a la cual Pedro Joaquín Chamorro denunciarfa que 

la ayuda de emergencia inclufa miles de litros de plasma. Somoza en- 
seguida envió el excedente a Estados Unidos, lo vendió al precio del 
mercado y se embolsó las ganancias. La transacción fue tan lucrativa 
que durante el periodo de reconstrucciónt...)fundó un banco de sangre 
comercial... empezó a comprar por centavos sangre nicaragúense, a pro: ce 
sarla y a enviarla a los Estados Unidos donde se cambiaba por dólares 
(14). 

Aparte de Somoza,sus parientes o amigos también sacaron sus tajadas: 

el General Noguera, jefe del Estado Mayor, con el negocio de autobuses, Cor 

nefo Hueck, presidente de la Asamblea Constituyente, con escandalosa reven- 

ta de terrenos (se supo de la compra de uno a 17 mil dólares y su reventa - 

al Banco Nacional de la Vivienda por 1.2 millones), Alfonso Lobo, miembro - 

del Triunvirato, con contratos de construcción, casos denunciados en La 

    

sa en junio-julio de 1973 (15). No por nada, Tachito habfa descrito al te 

  

rremoto como una evolución de oportunidades'!.(16). Los empresarios iñde- 

pendientes se encontraron pronto compitiendo con un Somoza que de nuevo es 

taba expandiendo a todo vapor sus negocios. Además, comenzó ahora a contro 

lar el sector financiero privado, fundando NIAPSA, Compañía Interfinancie- 

ra y Banco de Centroamérica, y la industria de la construcción. En fin, a 

partir del terremoto las reglas habTan cambiado, lo que liquidaba el "con 

trato social tácito entre Somoza y la mediana y pequeña burguesfa (17). 

Como era de esperarse, en los primeros meses de 1973 la inflación se 

desató; el desempleo llegó a ser elevado. .. Asf, en junio la 

agitación empieza de nuevo, iniciándose el día 5 una huelga hospitalaria — 

que cubrirfa 7 centros médicos del pafs. En julio una huelga del SCAAS 1le 

  

ga a incluir 5 mil trabajadores, paralizando casi todo la construcción. La 

huelga ve la gestándoso desd 
  

> recibido el apoyo
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de los estudiantes e incluso se reunfan en la Universidad, De inmediato el 

gobierno habTa procedido al encarcelamiento de los dirigentes, cerca de 30, 

y de estudiantes, existiendo orden de captura contra todo huelguista. La = 

Guardia dispersaba las reuniones sindicales, allanando varios locales, in= 

cluso iglesias; Somoza señaló que cualquier organización que prestara ayu- 
  

da a los albañiles serfa intervenida. 

Al mismo tiempo se desarrollaba la huelga hospitalaria, que para julio 

incluTa a todo el personal médico de casi todos los hospitales del pafs, y 

levantaba el apoyo nacional. La respuesta de Somoza fue la intervención mi- 

litar del hospital del Seguro Social de Managua y varios más del interior 

del pafs, además del despido y captura de muchos huelguistas, provocando con 

ello la muerte de numerosos enfermos, algunos de los cuales se habfan decla 

rado en huelga de hambre en apoyo al movimiento. En estas fechas hay también 

movilizaciones de apoyo a los trabajadores bananeros. Empero, la represión 

de Somoza no harfa más que encender adn más la ebullición popular. Asf, a 

finales de julio el SCAAS logró que se volviera a la semana de 48 horas y obtuvo 

un aumento de 30 por ciento; los médicos también obtendrían la semana de 48 

horas, pero no el incremento d> 50 por ciento solicitado (18). 

Mientras tanto, en julio,Somoza, presidente del PLN, era proclamado - 

candidato de éste a la presidencia. La P 

  

a ofinó que '"no solo el discur-   
so sino el ambiente fueron marcados por el signo de la decrepitud' y desta 

có el gran despliegue de fuerzas que enmarcó el evento. Poco antes, a fi- 

nes de junio, Pedro Joaquín Chamorro y Ramiro Sacasa habfan difundido un - 

"emplazamiento nacional"! en el que criticaban duramente a Somoza y se que- 

jeban de que "con dificultad podrían encontrarse un campo de negocios que 

no esté invandido por elementos vinculados al poder" (19). 

En agosto Somoza responde al escándalo suscitado por una licitación - 

otorgada a PAISA, empresa de Alfonso Lova Cordero, pese a que éste había 

  

major al d> la competene 
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que él era el responsable de la adjudicación y que ésta se justificaba por- 

que a los niños huérfanos, pea quienes era el edificio, "hay que darles al- 

go bueno y por eso es que las escuelas son más lujosasí ..]todo eso para que 

luchen por lo bueno y sepan que es lo bueno"; además PAISA acusó a sus im-- 

pugnadores de inexperiencia, a lo que éstos respondieron que habfa más de 

30 constructoras con mayor antigúedad y experienciaque PAISA, surgida poco 

después del terremoto (20). 

Aún cuando ya se habfan solucionado las huslgas de médicos y alb 

    

a finales de agosto Son 

  

a enfecutó una nuesa ola huelgufstica, ahora pro- 

tagonizada por los o ¡les¿ Somoz) contesta declarando las huelgas 

  

  ilegales y lamzando a la Guardia contra sus protagonistas; a la vez una -- 

reunión de la Cémare de Industria se quejaba de la polftica gubernamental 

(21). 

A principios de septiembre varios diarios norteamericanos denuncian - 

los fraudes de Somoza; éste 1 

  

convoca a una reu= 

nión donde rechaza las acusaciones; dice quo la $7 a PAISA no fue 

  

para el presupuesto más barato sino para la construcción más adecuada (22). 

En este mes más de     "l campastoz realizan en Chinaadoza tomas de tierras. 

El día 18 el FSLN re ibe u fisrt> golpe al ser muertos por la Guardia Na= 

cional Ricardo Moralo> y 0sc 

  

Turcios, comandantes y principales dirigen- 

tes de la direc ¡5 no ¡onal; en Subtiava hay choques entre campesinos y 

guardias (23). 

Peso a que había levantado todo un revuelo, fundándose a finales de - 

septiembre el Comité Pro Defensa de la Libertad de Expresión, en octubre - 

se decreta la lMamadz Ley Libelo, que restringe la libertad de prensa e im 

pon mltas haste p 6 mil córdobas pare los comentaristas que " 

  

¡famasen" 
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ho rigentes, que pide un cambio de sistema económico y social y un gobierno de 

derecho; Novedades lo acusa de "conspirativo'! y "subversivo" (25) 

Por otro lado, en noviembre la Guardia reprime la huelga de la Licore- 

ra Nacional; en este mes se produce otra huelga del SCAAS, orientada por el 

FSLN; tras 49 días de huelga los albañiles conseguirfan un 10 por ciento; - 

el 29 hay protestas en la UNAN, Finalmente, en diciembre, varios reos polf- 

ticos inician una huelga de hambre; para el día 23 se había levantado un -- 

gran movimiento nacional respaldando la huelga; la Catedral de León y la de 

otras ciudades son tomadas; el 27 las madres de los presos también habfan de: 

jado de comer y se integra el Comité Cfvico Pro Libertad de los Reos Polfti- 

cos. La huelga durarfa más de 40 dfas, algo sin precedente en el pafs. Al pa 

recer el gobierno concederfa la libertad a algunos. Según Doris Tijerina, en 

este mes 35 dirigentes son capturados y torturados (26). 

Mientras tanto, Somoza afirmaba en México que "por tratados y por amis= 

tad somos amigos y aliados de los norteamericanos y no nos duele decirlo" 

"Yo creo en los intereses creados y en que nadie tiene obligación de ayudar 

por nada" (27). Y de esto no cabfa la menor duda: poco antes, en la primave 

ra de 1973, Somoza habfa enviado al presidente salvadoreño un mensaje en el 

que lo instaba a oponerse en la OEA al levantamiento de las sanciones a Cu- 

ba, lo que habfa provocado una respuesta sarcástica en que el presidente le 

preguntaba a Somoza si la solicitud era por iniciativa propia o por instruc 

ciones de sus "amos norteamericanos" Y es que, aún cuando no se podfa 

decir que Estados Unidos era precisamente el amo de Somoza, la tradicional   relación de mutua ayuda entre Nicaragua y Norteamérica se habYa acentuado - 

en los setentas. Ya señalamos algunas cosas que muestran que Somoza se habfa 

convertido en una especie de gendarme de Centroamérica. Ese papel se apoyaba 

en parte en la variedad de negocios que tenfa en toda la región, solo o con- 

juntamer 

  

expres 

  

e con otros mandatarios, lo que hacfa de él una importante figura - 

al; adeués, N     aregua sienpre volaba a favor d 

  

ados Unidos en
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e la OEA y la ONU y su presidente era uno de los principales lfderes anticomu 

nistas de América. En Estados Unidos los Somoza tenfan desde hacfa tiempo 

un importante lobby, que se destacaba por su soltura en cuestiones de dine- 

ro. Para Estados Unidos, Nicaragua era un bastión militar estratégico para - 

la defensa y seguridad de Centroamérica y el Caribe. Como se ha dicho, Esta 

dos Unidos le pagaba muy bien esos servicios a Somoza. (Jonás calculó que 

desde 1960 la ayuda norteamericana ascendía a más de 30 millones de dólares) 

(28). 

A finales de febrero de 1974 Nicaragua estrena Constitución. Esta aca- 

rrea numerosas protestas opositoras, especialmente de los ex-miembros del - 

partido conservador y el partido liberal, entre ellos Chamorro, a quien se 

le clausura La Prensa; 20 diputados conservadores se niegan a firmarla: son 

los de Aguero; los otros 20, seguidores de Paguagua, sí lo hacen. Tras la - 

aprobación de la Carta se inicia la campaña electoral. En una maniobra to-- 

talmente absurda, el general Somoza anuncia su retiro del servicio militar 

activo, a fin de eliminar el impedimento constitucional de que cualquier mi 

litar en servicio fuera candidato a un puesto público; sín embargo, mantuvo 

su designación como Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas, lo cual le permiti 

rfa mantener sus funciones de Jefe-Director como civil. El domingo 24 Somo- 

za inició su campaña con una concentración en Bluefields, donde pronuncia - 

un discurso en una cabina a prueba de balas y con la ciudad prácticamente - 

sitiada por la Guardia. En sus demostraciones posteriores utilizarfa métodos 

muy sui generi     pagaba a los asistentes a sus manifestaciones y utilizaba 

vehículos oficiales, con su foto sobre la placa para no ser descubiertos; - 

obligaba a los empleados públicos a apoyarlo. Por su parte, el partido con- 

servador nominó a Paguagua candidato, aunque éste permanecerfa casi inmóvi 

en todo el perfodo electoral (29) 

Pura muchos, aunque no ea una sorpresa, el plan continuista del dicta 

dor era el cols 

  

A comienzos de 197 una asar 

  

empresarios
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denuncia y critica la dictadura (30). El hecho era producto del profundo = 

descontento que predominaba en la mayorfa de los empresarios. Ma_ksman se- 

fala que 

En cierta forma la convención expresó con mayor fuerza e! sentir de 
los representantes de los medianos y pequeños capitales, debido a — 
que éstos son los que más resintieron los embates económicos y los 
que menos posibilidades tenfan de influir en las decisiones estata- 
les (31). 

Por su parte, Jarquín opina que 

La crisis del Mercado Común Centroamericano limitó las posibilidad 
inversión en el sector industria «.Jentonces los empresarios se 

s a dos problemas: por un lado, la cor 
leal de Somoza y su grupo; y por el otro la pérdida de r. 
y eficiencia en el ámbito de la administración pública. (32) 

  

    
  

  

René Herre“a indica que si bien el pacto de 1971 había pretendido -- 

atraer a los capitales medianos y pequeños, el sismo, la crisis internacio 

nal y la política del Estado terminarfan por favorecer al gran capital. En 

la reconstrucción la pequeña y mediana burguesfa apenas sobreviven por la - 

subcontratación, ya que las obras se proyectan para las gran 

  

empresas, 

n embargo,tyas la 

Constitución de 1974 el gran capital, confiado en el reparto tras el sismo 

únicas que podfan obtener los préstamos internacionales. $1 

cerró las puerias al pequeño y mediano (33) 

Susar Jonas afirmo 

  

tras el terremoto algunos sectores empresaria- 

les comenzaron a pensar que Somoza hacTa más por minar el orden establecid: 

que por mantenerlo; la Cámara de la Industria p: 

  

Ta un régimen "constitucio 

  nal"! y algunos capitalistas 

  

mportantes se separaban abiertamante de Somoza; 

  no obstante, muchos lfderes de BANIC y BANAMERICA, querfan aún seguir seg 

ros en los dos lados: . hacfan negocios y apoya! 

  

n polfticamente a Somoza, 

pero a la vez se preparaban para unirse a un plan antisomocista con probabi- 

lidales de éxito (34). En el campo muchos algodoneros estaba descontentos — 

con un denreto que los ob 

  

S la cosecha a pre 

ci def alos 3 

 



»   

En cuanto a los sectores medios los diversos autores coinciden en que 

fueron muy afectados tras el sismo y se inclinaban cada vez más hacia la - 

oposición (36). 

En fin, la conclusión es que para 1974 la unidad de la pequeña y media 

na burguesfa y de los grupos medios -profestonistas, burócratas- en torno 

al gobierno, o su consentimiento pasivo con el estado de cosas, se habla — 

comenzado a romper aceleradamente, y amplios grupos capitalistas comenzaban 

a ver a la dictadura como un obstáculo para el desarrollo del capitalismo 

y la burguesfa, pensando ya muchos de ellos en la necesidad de un Estado de 

tipo democrático burgués (37). Si tomamos en cuenta toda la población,a prin 

cipios de 1974,en una encuesta de la UNAN,90 por ciento de los entrevista-- 

dos expresó su descontento con la situación económica y un 78.2 por ciento 

con la polftica; 87.1 por ciento dijo que la situación deberfa cambiar (38). 

Por otro lado, la fuerza del dictador disminuirfa aún más con el des- 

prestigio del embajador Shelton ante el Departamento de Estado por su acti- 

tud tras el sismo, asf como por los problemas y posterior cafda de Nixon. En 

noviembre este proceso se acentuarfa, ya que el Secretario de Estado Henry 

Kissinger otorgó el premio Rivkin a James R. Cheek, como reconocimiento a su   
decidida posición divergente con los informes Shelton sobre Nicaragua, de-- 

nunciando las acciones de Somoza tras el terremoto, la censura y el áspero 

manejo de los conflictos laborales (39). 

Y es que si en 1973 el general habTa contestado severamente a la agí 

  

ción, en 1974 acentuó su política de mano dura. En este año el Ministerio 

del Trabajo declaró ¡legales las huelgas del Sindicato dela Industria Plás- 

tica y la de los Bananeros; el 12 de enero la Guardia habYa desalojado vio- 

lentamente a los estudiantes que ocupaban la Catedral de León, el 15 asesina- 

do a centenares de familias campesinas después de que un grupo secuestrara 

a un terrateniente. Según el Instituto de Estudios Sandinistas los tribunales



  

habTan juzgado a nada menos que 1000 obreros del SCAAS. En marzo se inició 
4 de nuevo la huelga general en los hospitales y sólo serfa hasta el 30 de 4 

abril, después de haber desalojado a los trabajadores de un hospital en «=- 

Granada e impuesto la censura de prensa, y cuando el SCAAS habfa decretado 

un paro solidario indefinido, que Somoza hizo algunas concesiones. En mayo 

los campesinos retoman tierras en Palo Alto y Palo Grande; entonces se ini- 

cia una fuerte campaña represiva al mando del Coronel Gonzalo Evertz; 48 fa 

milias del lugar son encarceladas y, según cuenta Tijerina, hay una buena 

cantidad de mujeres violadas o paseadas desnudas por las comarcas; la Guar 

dia captura decenas de campesinos y hay varios asesinatos; se sabe de diver 

sos campos de concentración (40). El 6 de septiembre 1 300 trabajadores de 

la construcción se ponen otra vez en huelga, la cual sólo terminarfa después 

de pláticas entre el SCAAS y la Cámara de la Industria de la Construcción; 

el 18 la Guardia reprime de nuevo a los dirigentes de Subtiava; varios diri 

gentes estudiantiles son capturados. En todo 1974 la Guardia lanza enel -- 

campo una campaña para aniquilar la presencia del FSLN, detectada en las - 

montañas a princpios del año; sin embargo, no tuvo mayor éxito (41). 

Mientras lo anterior sucedfa, a prircipios de julio Chamorro, Sacasa y 

otros 26 líderes de 7 partidos y 12 grandes sindicatos difunden un documen 

to en el que declaran que puesto que Anastasio Somoza y Paguagua eran candi 

datos inconstitucionales,no habfa en realidad ningún candidato para votar; 

denuncian toda la situación nicaragiiense (42). 

De inmediato, el juez de policfa de Managua, coronel Luis Ocón, abrió 

un proceso contra los 27 firmantes del documento, por violar la Constitución 

llamando al abstencionismo; ello tan sólo unos dfas después del levantamien- 

to del estado de sitio,el día 28 de junio. Somoza acusa a los 27 líderes de 

"enemigos del sistema democró:ico que no quieren elecciones"! y señala que — 

"constituye verdadero acto de lesa pat 

  

intentar en estos momentos influsa
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ciar a los ciudadanos para que pierdan el sagrado derecho del voto'!; defien 

de a las elecciones   pues permite a las naciones que quieren ayudar a Nica- 

ragua en las presentes circunstancias, tengan una buenaimagen de nuestro -- 

pafs" (43). 

De esta manera, en agosto el juez de policfa de Managua informa a los 

| 27 procesados que a partir del día 13 de ese mes quedaban sin el goce de -- 

sus derechos ciudadanos (44). 

A finales de agosto, 7 obispos emiten la carta pastoral "El hombre, la 

iglesia y la sociedad"! que es lefda en todos los templos) y que señala que a 

nadie puede obligarse a votar contra su propia conciencia o en favor de un 

grupo especffico. El general Somoza se apresuró a felicitar a los obispos — 

porque con su "sabidurfa honran su posición al aconsejar al pueblo nicara-- 

gliense a que vote en las próximas elecciones con su conciencia; empero, en 

privado lanzó una campaña para desacreditar al arzobispo, etiquetándolo de 

radical peligroso (45). 

El 1% de septiembre se realizan las elecciones. Fueron tan tranquilas 

que la gente ni se acercó a votar (la abstención fue mayor al 50 

por ciento), Un dfa antes La Prensa habfa puesto de titular "Candidatos que 

ganaron en la elección de mañana"; en sus siguientes ediciones amplios repor 

tajes fotográficos denuncian diversas anomalfas, como la compra de votos, - 

niños ejerciendo el sufragio, propaganda somocista en las urnas, coacción de 

los jefes de mesa para que los votantes mostraran su boleta "para ver si ha- 

bfan votado correctamente"; por el lado internacional, diarios de República 

Dominicana y Guatemala, Le M 

  

    le y otros denuncian el proceso electoral como 

una farsa y critican a la dictadura. A los pocos días en Nicaragua se decTa 

que los resultados eran aún inciertos, ya que no se sabfa si Somoza habTa - 

obtenido 20 votos por cada uno de su opositor o si hablan sido más. 

Cinco dfas después de las elecciones 1 390 albañiles estallan una nueva
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huelga; esta termina con nuevas pláticas entre el SCAAS y la Cámara de la 

Industria. Un mes después 800 obreros se declaran en huelga contra CONTECSA; 

por otro lado, la movilización de los principales sindicatos, asociaciones, 

  

y de la iglesia en contra de los juicios a Amanda Pineda, por "difamar" a — 

un sargento, y a Pedro Joaquín Chamorro, por publicar la denuncia, llevarfa 

a Somoza a enviar a la Asamblea Legislativa un nuevo proyecto de Ley Marcial; 

dicho proyecto, que para fines de octubre estaba próximo a ser aprobado, se- 

ñalaba que, en caso de decretarse la ley marcial, además de la suspensión de 

las garantías individuales, se podrían suspender las transmisiones de radio 

y televisión y decomisar las publicaciones periodfsticas; además, establecfa 

que toda persona presente en los sitios en que se hubieran realizado "actos 

perturbatorios del orden público! se presumirTa autor de los delitos que se 

hubieran cometido en la ocasión (16). Poco después, en noviembre, la Asam-- 

blea aprobó una reforma tributaria que provocó de La Prensa el comentario de 

que "solo faltó que los legisladores somocistas y sus socios curuleros gra- 

varan la circulación por las calles y el oxfgeno que respiramos"; los nue-- 

  

vos impuestos aumentaban la recaudación de 130 a 200 millones de córdobas, 

supuestamente con el fín de obtener recursos para la reconstrucción; esta 

reforma acentuarfa el descontento del bloque dominante, aunque mantenfa el 

predominio de los impuestos indirectos, especialmente injustos para el pueblo 

en general (47). 

F. El último periodo de Anastasio Somoza Debayle; el principio del fin. 

El 12 de diciembre, sin la presencia tradicional de la iglesia, Anas- 

tasio Somoza Debayle tomó posesión como Presidente de la República. Supues 

tamente permanecerfa en el cargo 6 años, es decir hasta 1980. Al asumir era 

también Presidente del PLN, del Comité Nacional de Emergencia, Jefe Supremo 

de las Fuerzas Armadas y Ministro de Reconstrucción y Fomento, sólo para --



  

245 

mencionar los principales cargos. Además, como ya señalamos en el capítulo 

111,) habfa consolidado su grupo económico, que muy probablemente ya era el 

principal de los tres, ascendiendo su fortuna a más de 400 millones de dé- 

lares, aunque sin que se supiera con exactitud cuanto más (1). 

Cinco ministros del anterior gobierno fueron confirmados o traslada.   
dos a otros ministerios: el canciller Alejandro Montiel; el ministro de Ha 

cienda y Crédito Público, general Gustavo Montiel (titular desde 1967); el 

ministro de Economfa, Industria y Comercio, Juan José Martfnez; el ministro 

de el Distrito Nacional, Luis Valle; y el ministro de Educación, Leandro - 

Marfn; también fueron confirmados el vicem 

  

stro de Integración =el contas 

to con América Central- y el viceministro de Planificación Urbana -el encar 

gado de la reconstrucción-. Asf, buena parte del gobierno estarfa en las — 

mismas manos. El 1h de noviembre habTa iniciado sus labores la nueva Asamblea 

Legislativa, con 60 diputados y 30 senadores, en ambos casos 60 por ciento 

de liberales y 40 por ciento de conservadores (2). Asf, aún a contrapelo, 

Somoza habTa completado los planes trazados para salir de la crisis 1970-71. 

Sin embargo, era evidente que lascartas se le iban acabando y que cada 

vez tenfa un menor margen polftico de maniobra. Si bien en 1970-7h diversas 

fracciones de la clase polftica se habfan separado de los cfrculos oficiales 

y pasado a una oposición desorganizada, a partir de fines de 197h ésta lo- 

grarfa una mayor unidad de acción: el 15 de diciembre se funda la Unión De- 

mocrática de Liberación, (UDEL), lidersada por Pedro Joaquín Chamorro y Rami- 

ro Sacasa y conformada por el PLI, Acción Nacional Conservadora, Movimiento 

Liberal Constitucionalista, Movimiento de Salvación Nacional, Partido Socia 

lista Nicaragiiense, Partido Social Cristiano, y las centrales CGTi, CT y CTN. 

Su programa criticaba entre otras cosas la reciente política tributaria, el 

gobierno "policial, personalista y absoluto, contrario a las inspiraciones - 

   sergtica de los nicaragliensos'!. En pocas palabras la UDEL



Ñ 

r 
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peseta a encabezar la lucha por un gobierno democrático burgués. Aunque le 

debe haber cafdo al hfgado, Somoza dirfa que la UDEL "comprueba una vez más 

que existe plena libertad en Nicaragua de actividad polftica! (3). 

Sin embargo, alguien no fue invitado a entrar a esta orga- 

nizeción:(el FSLN. Como vimos, desde hacfa tiempo éste venfa señalando que 

la única forma de derrumbar a Somoza era con las armas; y estas diferencias 

estratégicas se verfan unos dfas después de fundada UDEL. Para estas fechas 

  

el Frente se encontraba muy debilitado, sobre todo por la captura de muchos 

de sus cuadros que, pese a todas las campañas por su liberación, permanecTan 

presos (4). Asf,que desde mediados de 1974 Carlos Fonseca Amador, Tomás Bor= 

ge y Humberto Ortega empezaron a proyectar una acción que afirmara la presen 

cia del FSLN en el pafs. Seleccionaron a militantes de probada experiencia 

y empezaron a entrenarlos en una casa cercana a Managua. Eduardo Contreras 

fue designado comandante cero -1fder máximo-de la Unidad de Combate Juan Jo- 

sé Quezada; la disciplina de entrenamiento era intensiva, aunque el objetivo 

final no estaba definido y el grupo no sabfa cuándo entraría en acción. El 18 

de diciembre el FSLN realiza un asalto al Banco de Abisinia(5). Sin embargo, 

ese no era el objetivo principal. Este se conocerfa el 27 de diciembre: 

Las manecillas del reloj marcan las 22:50 cuando Marcos, jefe del coman 
do, indica la orden de asaltof..Jsimultáneamente se abrieron 8 puertas 
por donde irrumpieron, uno tras otro, los trece combatientes(..]se des- 
plazaron en formación de V en dirección a la vivienda, disparando hacia 
los efectivos de protección enemigal ..1la mayor parte de los atacantes 
alcanzan la puerta, pero no cede a los empujonesÍ..]'once", pequeño y 
morenoL. ..]se abalanza con todas las fuerzas de su clase contra el sóli- 
do portón, rempiendo el cerrojo metálico. Penetran a la casa inmediata- 
mente[..]se verifica el cateo de los invitadosk..Jlos hombres sorprendi 
dos por la acometida, temblaban. Chema Castillol..]se encierra en sus = 
habitaciones[..Jsale precipitadamente a atacarl ..]En este intento, otros 
disparos le alcanzan. El combatiente,"cinco"[..Jadvierte la llegada_si 
lenciosa de varios carros patrullasÍ se produce un fuego graneadol ..] 
Fuerzas de la Guardia Nacional acordonan la casal..Idisparando a ciegas 
[...] Hablamos con la hija de Castillol..Jy le dijimos que saliera a de-- 
cirle a los guardias que no dispararan más si no querfan que liquidara- 
mos a los rehenes[..lel fuego cesól..)Suena el teléfono -relata Marcos- 
-¿Qué pasa ahf? pregunta el general José Somoza, jefe de la Guardia Na- 
cional quien reemplaza a su hermano paternol..Imientras éste se encuen- 
tra (en viaje) en Madrid. -Somos del Frente Sandinista, hemos tomado == 
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por asalto la casa y tenemos muchos rehenes (6), 

Esa casa era de la José Marfa Castillo, conocido polftico nicaragiiense. 

Ella era esa noche escenario de una fiesta en honor de Shelton, y los rehe-- 

nes a que se referfa Marcos eran, entre otros, Alejandro Montiel, ministro - 

de Relaciones Exteriores; Guillermo Sevilla Sacasa, embajador en Washington; 

Luis Valle, alcalde de Managua; Noel Pallais Debayle, primo de Somoza y di-= 

rector del INFONAC. 

Al momento del asalto Somoza se encontraba en Miami en viaje rumbo a Es 

paña; es avisado y ordena decretar la ley marcial, (lo que se hace en las pri 

meras horas del 28) convocar a los ministros y no negociar mientras se tras- 

lada a Managua. Somoza arriba en las primeras horas de la mañana siguiente. 

Los sandinistas piden la mediación del Arzobispo de Managua, Monseñor Obando 

y Bravo. A éste se le entrega la lista de demandas: excarcelación de 1% reos 

polfticos, 5 millones de dólares, difusión radial de dos comunicados, avión 

para salir a Cuba. Al final, no sin ciertas cavilaciones, tentativas de asal 

toa la casa, rígida censura de prensa y una represión generalizada, Somoza 

accede a todo, incluso la difusión de los..comunicados, los cuales denuncian 

la represión y los bajos salarios e informan de la existencia de un ejército 

sandinista en las montañas nicaragí 

  

ses. Los embajadores de España y México, 

el nuncio papal y el arzobispo de Nicaragua aceptan viajar en el avión para 

que los rehenes se queden en tierra; el 30 de diciembre la nave despega con 

el comando, 14 presos, 5 millones de dólares y los garantes del viaje a Cuba 

Mm. 

En ningún momento de mi vida he pasado un rato tan amargo como lo pasé 
desde la hora del asalto hasta que estos forajidos abandonaron la repú 
blica. Tuve que revestirme de una alta imparcialidad, de un sentimien- 
to humano profundo y del deber de gobernante de reconocer que lo más - 
importante es el respeto a la vida humana -dijo Somoza en su sombrío 
mensaje de año nuevo- Me da orgullo poder decir que mi actitud, la -- 
del cuerpo diplomático y la de los ministros de Nicaragua ha evitado - 

innecesarios de sangre (8). 

 



  

Si bien en efecto en la acción del FSLN Somoza no provocó "baños 

innecesarios de sangre", más tarde el dictador cobrarfa doblemente la cuen 

ta de su temporal impotencia. Además del estado de sitio, el 16 de enero - 

estableció una corte militar para investigar y juzgar a los implicados en 

y trató de acusar a Pedro Joaquín Chamorro, con ba 

  

el "bochornoso crimen 

se en el artfculo 500 del nuevo Código Penal, que establecfa que "si no es 

acto de terrorismo, sus promo 

  

posible encontrar a quien haya cometido /u: 

tores e instigadores serán hechos responsables por él", ya que, según Somo 

za, "si todos los editoriales de artfculos que escribieron /¿n La Prensa] 

querfan lo que sucedió, allf está el fruto: h muertes inocentes y l heri-- 

dos" (9). Sin embargo, la prensa internacional salió de inmediato a la de- 

fensa del dirigente opositor y Somoza prefirió dejarlo tranquilo (10). Em- 

pero, la corte se vengó con cientos de personas, muchas de las cuales fue- 

ron torturadas. Después del 27 de diciembre se inició un operativo represi 

vo a gran escala, que consistirfa en agudizar la censura de prensa -que 

IlegarTa a extremos absurdos, como prohibir la publicación de tarifas eléc 

tricas, del agua o de impuestos, o, de reducciones en la producción apar- 

te de frenar a la UDEL y al movimiento obrero, fulminar al famoso ejército 

sandinista en las montañas y limpiar de opositores las ciudades. Jaime —— 

Wheelock narra que para estas fechas "ningún nicaragiiense puede vivir o - 

transitar sin sentir cada dfa, como un riesgo más, el peligro de perder la 

vida. Los despliegues militares, las constantes demostraciones de fuerza, 
L..]sor en Micaragua un lugar común" (11). 

La Guardia Nacional lanzó escaladas represivas en los Departamentos - 

occidentales de Chinandega y León, y norteños de Nueva Segovia, Madriz y — 

Estelf, manteniendo a la vez el terror y la persecusión constantes en las - 

zonas aledañas al sector de operaciones guerrilleras en Matagalpa y Jinote 

ga, en les cuales desaparecerfan familias enteras o se les recluirfa en -- 

campos de concentración (12).



Como habfa anunciado, el FSLN intensificó sus acciones en el campo. El 

6 de enero toma el campamento antiguerrillero de Waslala; el 9 sostiene en 

frentamientos en Cubalf y el 12 y 13 en Caño Negro. En mayo una columna 

ocupa el pueblo de Rfo Blanco por 6 horas; Somoza reaccionó designando la 

villa cuartel de operaciones de contrainsurgencia enel norte y ordenó la - 

creación de un batallón que estarfa situado entre rió Blanco y Waslala (13). 

Sin embargo, un teniente de éste señalarfa que 

aunque en los últimos meses no se registraban combates, las patrullas 
informaban de la presencia de guerrilleros en la zonel...]Se hacfa di 
ffcil ubicarlos porque se desplazaban constantemente por toda la re-- 
gión de Matagalpa y Zelayal...JLos guerrilleros habían ganado mucha ex 
periencial,..Jhabfan desarrollado un servicio de inteligencia muy acti 
vo entre el campesinado (14) 

    

El 31 de julio se registran dos encuentos y el 7 de agosto otro más. 

Poco después, Somoza difunde por la cadena nacionalde radio y televisión 

un mensaje" indica que "varias guaridas subversivas han sido limpiadas en 

el pafs'!, y agrega que en la nación reinan la calma y la tranquilidad y que 

el gobierno "está haciendo cosas y programas revolucionarios sin paredón"; 

empero, al día siguiente un grupo de guerrilleros asalta Radio Corporación 

y le contesta a Somoza; circula en Managua un comunicado del Frente en el 

que informa que en los encuentros sufrió algunas bajas pero mató a 58 guar 

dias. En agosto los encuentros se escenifican en el Cerro El Copetudo, -- 

tras los cuales la Guardia lanza a centenares de soldados a reprimir en he 

licópteros, aviones y tanques; en Santa Rosa concentra la población en la 

plaza y fusila a campesinos acusados de colaborar con el FSLN, lo cual 

parecer era ya una práctica comón; en León allane la Universidad Nacional._ 

El 9 de septiembre se habla de combates en Kuskawás, Matagalpa, y el 13 de 

octubre en Cerro Grande, del mismo Departamento (15) 

Junto a la intensa represión, Somoza llevó adelante varios programas 

civiles de contrainsurgencia -sus "programs revolucionarios" $'"-, que se: 

 



  
  

Wheelock, eran producto del cambio de =strategía del Departimónto de feta 

do para Nicaragua, que inctuirfa el cambio de enb 

  

jador. El pri 

  

grama fue el de INVIERNO, siglas del Instituto de Bienestar Campesino, «e 

estaba dirigido a aliviar la triste situación del campesinado y al que So- 

moza otorgó tantos poderes que se decía que era un superministerio; el pio 

yecto comenzarfa a funcionar en enero de 1976, después de que 1le, 

  

nuevo embajador y firmase los préstamos para el mismo. INVIERNO otorgar? 

créditos al campesino, le darfa asistencia técnica, coordinarfa proyectos 

de desarrollo integral e impulsarfa la adecuada comercialización de los pro 

ductos agrícolas. Mientras tanto las diversas dependencias gubernamentales 

se empeñaron en levantarle al régimen una fachada progresista, implementan- 

do programas de asistencia popular, préstamos, asistencia técnica, vigilan- 

cia d las normas laborales y dando aumentos de salarios. Asf por ejemplo en 

abril el Instituto Agrario anunció la entrega de abril a agosto de 1975 de 

6 mil 783 títulos de tierra a igual número de familias, 6 mil 137 de ellos 

títulos de arrendamiento con opción de dominio y 646 títulos definitivos de 

propiedad; informa además que hasta 1974 se habfan entregado 6 mil 848 tf- 

tulos y que a fines de 1975, sumados a los que se entregarfan, habrfan bene- 

ficiado a 100 mil personas. Por otro lado, la reforma agraria incluirfa 

  

también el traslado de numerosas familias campesinas de la conflictiva zona 

del Pacífico a las zonas atlánticas de colonización; en ocasiones los campe 
1 

sinos se resistfan pero al final la mayorfa era trasladada. En este año So- 

moza indicaría que 

La reforma agraria que hemos venido realizando en el pafs sin derrama- 
miento de sangre, sin exiliados y sin violentar el sagrado derecho de 
la propiedad privada, es fruto innegable de la democracia liberal que 
sirve de baluarte a Nicaragua y contra el cual se rompen las olas mar- 
xistas leninistas que pretenden inundar el continente (17),
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Ad 

  

y anun 

  

la una nueva tabla de salarios mfnimos. Implementarfa -r 

también programas de control de natalidad y de salud. Finalmente el mismo 

Somoza y el PLN extenderfan la propaganda dirigida a difundir una nueva ima 

gen social del gobierno. Con todo la represión fue la que predominó en la pg 

Iftica estatal (18). 

Si bien el golpe de 1974 le acarreó al pueblo una mayor represión y al 

Frente una mayor reducción de sus fuerzas (la Guardia le quebró estructuras 

organizativas importantes, sobre toto er las ciudades, y el apoyo de las ma- 

sas fue menor) (19), en el exterios se empezó a saber más de la dura polTti 

ca de Somoza. En marzo de 1975 Jack Anderson publicarTa dos columnas criti- 

cando fuertemente al dictador, poco después de las cuales el Departamento 

    Estado llamarfa, peso a las angustiosas protestas de Somoza, a Shelton y 
Eme s 

lo susti     acadónico en A 

  

ca Latina 

  

y que no estaba consctado con toda la mafia de Moward Huge». Esto serfa otro 

golpe so.) p="» el ge 1 (20). 

      eu citan sus problenes, las respuestas del dictador se 

hicieron cada vez más desacertadas. Aunque siempre fue mucho más que un be 

bedor aficionado, segín Crawley ahora comenzó a excederse; su comportamien 

to pasó a ser más y més caprichoso. Resistió las presiones opositoras y em- 

presariales para aligerar la censura y el estado de sitio,asf como los es-- 

fuerzos de la embajo': m>    cana para lograr que actuara más mo* 

  

mento; ana. 16 

  

4»? el estado de sitio continuarTe in    

y siguió cor los juicio as    - sospechoso de complicidad con la tom 

sandinista de diciembre. En cierto sentido sus medidas eran un peli 

    

y de la Guardia. La campaña de Matagalpa ta 

  

la vo das unidad, ya que el crite To de Sos,



ría comandante de toda la operación en el área, los cuales se limitaban a 

sembrar el terror únicamente. Si ante éste habfa protestas, Somoza contes- 

taba con una mayor dosis de la misma medicina (21). 

Agosto fue un mes especialmente agrio para el dictador. El nuevo em- 

bajador norteamericano llegó junto a una nueva tormenta de publicidad ad- 

versa al régimen y ante la cual Somoza era impotente: en el Financia 

  

imes 

    de Londres y el New York Times aparecen artfculos de Alan Riding que cri- 

tican a Somoza e informan del aumento de los enfrentamientos; una serie de 

tres columnas de Jack Anderson fue devastadora: "El gobernante más goloso 

del mundo es Anastasio (Tachito) Somoza D,, el panzudo potentado que mane- 

ja Nicaragua como si fuera su estado privadoL..JDespués de un estudio com- 

pleto de la evidencia disponible, postulamos a Somoza como el más agarrón 

de los grandes arrebatadores" (22), Ante estos ataques la respuesta del -- 

dictador fue furibunda y en todas direcciones; culpó a Chamorro y según se 

afirma amenazó con hacerlo matar. Anderson fue atacado como un difamador a 

sueldo y también se le amenazó; Sevilla Sacasa escribió al Mashingto: 

  

Post 

contraatacando las columnas; las restricciones sobre la prensa y disidencia 

nicaragliense aumentaron (23), 

La mala publicidad externa se acompañó con la mayor desligitimización 

interna; pese a la mordaza periodística, nicaraglienses de diversos sectores 

expresaban cada dfa más claramente su descontento; en una de las últimas no 

ches de agosto numerosas paredes hablaron; habían sido pintadas por el Fren 

te, sin que un solo habitante notificara a la Guardia. 

Además de la crisis social se presentaban ya los barruntos de una cri- 

sis política: dentro de la Guardia aparecfan señales de temor e inquietud; 

muchos oficiales mostraban preocupación por el posible retiro del apoyo de 

Estados Unidos. A esto se aunaba 

  

resentimiento por los mencionados des-- 

plaz 

  

os en los cargos y de los cuales un buzn ejemplo era la ma 

  

en



que, saltándose todas las jerarquías, se le otorgó al'Chigúfn'el cargo ae — 

Mayor, y la dirección de la EE81 (24). 

Además, el prestigio de la familia Somoza dentro de la clase polftica 

cafa precipitedamente; según cuenta Crawley, Somoza aparecTa en público con 

su amante Dinorah, que dispensaba favores y cargos y que al parecer no guar 

daba un comportamiento precisamente recatado; sus hijos Roberto y Julio ha- 

bTan ido a dar a hospitales de New York; varios sobrinos se vieron envuel- 

tos en escándalos de droga; su hija Carolina voló a Londres después de que 

la Guardia rompió su romance con Alejandro Lacayo, nada menos que miembro 

del FSLN. A fines de 1975, añade Crawley, sobrevino la primera evidencia 

de una conspiración entre los miembros de la familia y ciertos altos oficia 

les de la Guardia. Empero Somoza aún se las pudo arreglar para hacer de la 

purga un asunto bastante discreto; el error de los conspiradores fue pensar 

que Tachito darfa la biepvenida a un golpe desde dentro, que le permitirfa 

enmendar los errores pasados pero mantener a la misma Élite en el poder. Y 

es que esta élite se desgajaba aceleradamente: Lászlo Pataky, uno de los - 

amigos de Somoza, llegarfa a comentar, a propósito de la tránsfuga de los 

"hijos de papá" a la guerrilla, que "ya no puedes confiar más en nadie, aún 

ni en tus hijos o hijas'(25). Mheelock confirma el ambiente de ebullición - 

dentro de la clase polftica (26). 

A fines de año por toda Centroemérica corrían rumores de que el gene- 

ral Somoza se tambaleaba, fundamentalmente por su pérdida de ascendencia - 

sobre la Guardia, rumores que el gobierno insistía en desmentir, aunque qui 

zás, al prestarles atención, más bien los confirmaba (27) 

En 1976 empezó a cambiar en Estados Unidos la opinión y la polftica ha 

cia Nicaragua. Una comisión del Congreso inició investigaciones sobre presu 

mibles violaciones a los dercchos humanos; en junio el sacerdote Fernando - 

Card al denuncia ante la comisión la existencia de campos de concentración 

y de una di 
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El Congreso nicaragiense calificó ésto de intromisión en los asuntos 

de Nicaragua; luego Cornelio Hueck acusó de alta traición a Cardenal, - 

aunque hubo un diputado que lo defendió (28). En este año el FSLN resintió 

la división en tres tendencias (insurreccional_o tercerista, de guerra popu 

lar prolongada y proletaria) y la muerte en un enfrentamiento con la Guardia 

del principal de sus dirigentes, Carlos Fonseca Amador, y de Eduardo Contre 

ras, lugarteniente de Fonseca y miembro de la Dirección Nacional; por todo 

esto se mantuvo escasamente activo en Matagalpa y Segovia; varios sandinis- 

tas se asilan en la embajada mexicana. 

La muerte de Fonseca y Contreras trascendió como virtuales golpes de = 

gracia al FSLN, al que Somoza no dejaba de acusar de estar apoyado por Cuba. 

Los decesos coincidieron con el fin de la primera etapa del largo juicio mi 

litar a 123 personas, 63 en ausencia, a rafz del asalto a la casa de Chema 

Castillo, dejando a 30 acusados en libertad y a 93 con sobreseimiento de -- 

causa (29). Mientras tanto, Somoza continuaba el proceso de la reforma agra. 

ria, trasladando campesinos a la zona atlántica, impartiendo asistencia téc= 

nica, etc. (30). Para 1976 INVIERNO tenfa un personal de 300 personas y rea 

liz6 5 631 préstamos agrícolas que sumaron 6, 929, 263.00 córdobas; con és- 

tos el Estado ataba a sf mismo a los campesinos (31). Sin embargo, múltiples 

testimonios aseguraban que en el campo prosegufa la quema de ranchos y co- 

sechas, el asesinato y la tortura y que en las ciudades continuaban la inse 

guridad y desconfianza. Millet señala que en 1976 Nicaragua e 

  

a claramente 

una nación ocupada por su propio ejército, al que define como el cuerpo de 

guardasspaldas más grande del mundo. Si en 1970 el ramo de ejército consis- 

tía en 488 oficiales y 1 627 reclutas y habTa h generales, 42 coroneles y 

tenientes de coronel, en 1975 habTa aumentado respectivamente a 630, 2 478, 

9 y 72; la FAN tenfa 103 oficiales y 201 reclutas en 1970 y en 1975 110 - 

oficiales y 193 rasos, se habían aurn.ntado ademós los sueldos en forma im 

portanto y se helfa a un 

  

pora el ser    
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En 1977 Somoza tendría que combatir en varios frentes. A finales de 

enero la ofensiva en su contra en el exterior:se reinició: varias persona 

lidades polfticas centroamericanas envían a Carter una carta en la que de 

nuncian violaciones constantes a los derechos humanos en Nicaragua; si bien 

no mereció respuesta del presidente norteamericano, la misiva tuvo un fuer 

te impacto enla opinión pública nicaragiiense. Por otro lado, el arzobispo 

de Managua junto a 6 obispos nicaragiienses más publicaron una carta pasto- 

ral en la que reiteran que existen violaciones a los derechos humanos en — 

el campo y que la población en las montañas hufa desesperadamente por la — 

constante represión de la Guardia. Varios presos polfticos enviaron al dia 

  

rio caraqueño El Nacional una carta en que denuncian haber sido torturados. 

Ante esto, Somoza pronunció un discurso ante la Cámara de Comercio nicara= 

  

gliense-americana, donde culpa de todo a la "subversión dirigida desde Cuba" 

y señala haber asestado golpes fuertes al FSLN, aunque =dice- "este perma- 

necerá mientras Cuba exista!!; reseña el "ejemplar" crecimiento nicaragúen- 

se de 1960 a 1976 (33). En febrero finalizan los juicios a prisioneros por 

delitos polfticos y comunes que venTan desde hacTa dos años: 110 personas 

fueron condenadas hasta por 100 años de prisión. En mayo, a la vez que se - 

anunciaban nuevos salarios minimos, la Guardia arrasaba en la región nororien 

tal con los poblados de Kiskita, Selvi yyKepos; en febrero y junio allanó - 

varios recintos universitarios. Pese a todo,de enero a mayo el FSLN mantiene 

cierta actividad,con escaramuzas en los Departamantos de Jinotega, Managua 

y lelaya y la toma de radios y pequeños ataques en Manague y León (34) 

Unidos las relaciones segufan tirantes; en 

  

Mieniras tanto con Estado. 

Carter retenfa un préstamo en espera de la mejorTa en los derechos - 

jada envió al Departemento de Estado un informe po- 

  

2 la emb       3m0S, aung 

ise. Desde abril de 1976 Somoza hebTa re- 

  

sitivo sobre la situación nica” 

ericano y = 

  

rte 

  

leboy en el Congreso mn 

  

do amp lrament    forzado y moviliza
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consiguió que en junio la Cámara de Representantes revocase la negativa del 

Comité para la Ayuda Exterior a continuar la ayuda militar a Somoza (35). 

  En junio, en una reunión con directivos del Banco Central, Somoza su-: 

fre un ataque cardíaco; se recuperó pero para oir que su esposa se estable- 

cfa en Nueva York y deseaba el divorcio. El 25 de julio sufre otro ataque. 

Ahora tiene que ser trasladado al Instituto Cardiológico de Miami, del que 

no regresarfa sino hasta el 7 de septiembre. El ministro del Interior, An- 

tonio Mora, toma provisionalmente el poder Ejecutivo, lo usual cuando Somo- 

za salfa del pafs. Sin embargo, pronto ya no se supo si regresarfa vivo o - 

muerto. El cuchicheo se extendió por los pasillos del poder; se comenzó a - 

pensar en los posibles candidatos; una fuente indicó que Somoza apoyaba co- 

mo su sucesor a Guillermo Sevilla Sacasa. El partido conservador y la UDEL 

pidieron la destitución de Somoza; los rumores de un próximo golpe de Ésta- 

  

do empezaron a correr; se mencionaba como su Ifder a nadie menos que el ge- 

neral José Marfa Alegrett. AsT, de buenas a primeras el diputado Julio Moli 

na hizo en el Congreso una moción para que se declarara a Somoza inmhabilita 

do para ejercer la Presidencia. Y entonces Cornelio Hueck, secretario del - 

PLN,' presidente del Congreso y uno de los tres sucesores constitucionales, 

le da pase por anticipedo, Los cordones de la red polftica se tensaron. 

Hueck había llegado a ser considerado el segundo hombre con más poder polf- 

tico en Nicaragua; tenTa amigos dentro de la clase polftica. Empero, le fal 

tarfa una cosa: amigos en la Guardia. Si bien se supo que gozaba del apoyo 

del general Roger 

  

ruódez, a la hora buena éste se le hechó para atrás; Jo 

sé Somoza habla apretado el man'> en la Guardia. De esta forma, la red re-- 

sistió. El Congreso rechaza la moción y el 7 de octubre Hueck serfa defenes 

trado polfticamente; el 12 Luis Pallais Debayle lo sustituye, por decisión - 

de Somoza,como el henbre fuerte 

    

El 7 de seg 

 



debió limitar a unas horas semanales su agenda de trabajo. El 17 de sep-=- 

tiembre levanta el Estado de sitio y convoca a elecciones municipales. No 

está del todo claro por qué lo hizo. La guerrilla se habfa debilitado; em 

pero, el dictador segufa oyendo pasos en la azotea: los de Carter y los — 

demócratas (en agosto Mauricio Solaun sustituyó a Theberge), los de los — 

conservadores, los sacerdotes y los de uno que otro liberal; además no po 

día aún levantarse de la cama, aunque en buena parte ya se había recupera 

do. Digamos entonces que tenTa la debilidad relativa como para necesitar 

una maniobra y la fuerza suficiente como para implementarla. Asf,lo más — 

probable es que el levantamiento del estado de sitio fuera una nueva fin- 

ta, dirigida a calmar los ánimos o dejar lugar a la esperanza. "El clima 

polftico no justifica la continuación del estado de suspensión de garantías" 

dirfa Somoza (37). 

Empero, el tiro le saldría por la culata, al menos internamente. La 

  

sa, amordazada por casi tres años,se desató denunciando el periodo — 

1974-77 como el periodo de la corrupción (38). El 13 de octubre dos coman 

dos coordinados del FSLN, grupo tercerista, asaltan San Carlos y Cárdenas, 

al norte y sur de Nicaragua. Después huyen. La Guardia lanza un cuerpo de 

combate especial a per 

  

eguirlos. En la persecusión atacan una patrulla cos 

tarricense, con el ministro de Seguridad a bordo, que navegaba por el rfo 

San Juan vigilando la frontera; hay mutuas acusaciones entre Costa Rica y 

Nicaragua y las relaciones se ponen tensas. Mientras tento los sandinistas 

atacaban Mezonte, cerca de Ocotal, y nada menos que Masayaz incluso en Ma- 

nagua hay disparos. El FSLN declaraba el inicio de una ofensiva a muerte 

contra Somoza. El día 14, doce personalidades nicaragiienses difunden un ma 

nifiesto que critica fuertemente a Somoza y pide un cambio de gobierno. El 

19 la UDEL difunde un comunicado protestando por la represión y la institu 

 



l 
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Instituto Nicaragúense de Desarrollo -INDE-, que agrupa a la iniciativa pri 

vada, amenaza con un paro nacional de no aceptar Somoza un diálogo. El 21 - 

el bloque conservador se retira del Congreso después de presentarse un pro- 

yecto de apoyo a Somoza; el diputado conservador Eduardo Conrado interviene 

defendiendo a los mismos sandinistas, poco antes vistos algo menos que como 

el diablo. El partido conservador inicia negociaciones con UDEL (39). 

El PLN responde que no acudirá al diálogo nacional y cuestiona al par= 

tido conservador; Somoza dice que no puede dialogar con "personas que han - 

ensangrentado el pafs", refiriéndose al FSLN, a quien se invitó al diglogo 

Sin embargo, en este último aún predominaba la división. El fiscal de gobier 

no, Raymundo Romero, inicia proceso contra el "Grupo De los Doce" (40). 

En noviembre las acciones armadas del FSLN continúan en la zona norte. 

Además se sabe que de los 7 créditos que habfa solicitado Nicaragua para 

  

1977, sólo dos fueron aprobados, quedando los demás congelados por 3 meses, 

en espera de mejoras en la situación polftica y los derechos humanos (41) 

Ante la situación, el 28 Somoza inicia negociaciones con una Comisión Pro 

Diálogo, formada por 3 obispos, un abogado y un industrial; les dice que - 

acepta el diálogo pero después de las elecciones municipales de febrero de 

1978; luego viaja a Estados Unidos. 

En diciembre el FSLN ataca Santa Clara y Las Manos; el movimiento estu 

dientil toma varias iglesias. En este mes Anastasio Somoza anuncia que ha - 

recibido la renuncia de todo su gabinete; antes de finalizar el año daba a 

conocer más de h0 cambios y traslados; hay más caras nuevas. Empero, el dig 

logo nacional se detenfa al no aceptar la oposición que se iniciara hasta - 

febrero y exigir que se incluyera al FSLN y al Grupo de los Doce, además de 

un jefe-director de la Guardia no Somoza (42). 

En er 

  

o de 1978 la tempe 

  

tad estallarfa. El día 10, en las inmediecio 

nes del Banco Central, un grupo descorocid> apretó el detonante: mató a P. 

  

Al da siguies 2 las masifest    



  

el 22 comienza el lock out de los empresarios; la iglesia lo aprueba. A las”   
pocas horas de asesinado Chamorro la Guardia declaró tener en su poder a 4 

sospechosos, quienes hacen confusas declaraciones. Somoza promete castigar 

a los culpables; realiza las elecciones en febrero y señala que no buscará 

la reelección en 1981. Sin embargo, después de l0 años de dictadura, las 

bisagras de las puertas de la negociación ya estaban oxidadas, y en este año 

dichas puertas se le cerrarfan a Somoza definitivamente: la UDEL se olvida 

del "diglogo", y solo un tercio de la población se presenta a las urnas en 

febrero moza estaba arrinconado; desde entonces se atrincherarfa en la 

Guardia. El 2 de febrero de 1978 INFORPRESS se preguntaba si era el princi- 

pio del fin. En 1980, un bazucazo le responderfa desde Paraguay.



CONCLUS IONES 

Después de haber reseñado las formas y condiciones de la polftica de 

dominio estatal en 1956-1977, creemos que se puede definir al Estado nica 

ra: 

  

ense en el periodo como un Régimen de Estado de Excepción. 

Dicha definición permite desde nuestro punto de vista caracterizar al 

Estado y explicarlo sintéticamente y en forma global, es decir, tanto en - 

relación al complejo conjunto social que lo rodeó, como en cuanto fenómeno 

polftico concreto, inscribiéndolo a la vez dentro de un marco teórico que 

pretende situarlo en términos abstractos y generales. Dicha definición que 

da confirmada por el hecho de que la estructura y polftica estatales corres 

pondieron a una crisis social orgánica permanente, es decir, a una época 

erftica. Esta se expresó en la efervescencia popular que tuvo lugar en to 

do el perfodo, y que se manifestó en protestas y actos armados de diverso 

tipo, además de en la tendencia al acercamiento entre la clase obrera, el 

campesinado y los sectores medios. A lo largo de 1956-1977 dicha crisis se 

d 

  

ni6 adewfs con una crisi     h 

  

Snica, que, aunque observó un ciclo as 

censo-descenso- ascenso, se caracterizó en forma permenente por los siguien 

tes rasgo 

  

a) la ideologYz dominante no cimentó s! 

  

nte la unidad 

de la formación social; no se logró levantar una voluntad polftica nacio- 

21   , Porque no se abrió una perspectiva global, cuando menos aparente, a 

los sectores dominados; b) el derecho no funcionó$ en forma adecuada y su 

  

ciente en la regulación y dirección de la actividad social, ya que en bue 

na parte las normas no se vefan como "naturales'!; c) hay una crisis en e 

funcionamiento del sistema parlamentario electoral, por lo que no flota en 

la sociedad la sensación de una comunidad autoconducida. El relevo ideoló- 

gico con base en un senti 

  

iento de crisis o am   maza externa -la "subversión 

comua"sta!- no fue suficiente como medio de legitimación; y d) en todo e
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periodo existió la presencia de un proyecto polftico alternativo, básica-- 

mente el de la democracia burguesa, que sin emba-go, poco a poco, con el — 

surgimiento del FSLN, se fue definiendo como un proyecto histérico diferen 

te. 

En términos globales, la crisis social orgénica se explica por el mo- 

delo agroexportador-algodonero que se estableció en el pafs. Dicho modelo 

es especialmente dependiente de la evolución de la economfa externa, y con 

dujo a una acentuada heteros   oncidad estructural; se centró en la produc 

ción del algodón, la cual impulsó las relaciones capitalistas de producción 

en el pafs y una mayor concentración del ingreso, además de estrechar los 

  lazos dentro del Bloque d 

  

y de éste con el Estado. El modelo agroex 

portador empaz6 a sufrir una diferenciación económica desde los sesentas, 

cuando se inició en el pafs la industrialización. Empero, ésta fue muy re- 

lativa y, en lugar de implicar un mejoramiento de los sectores dominados 

—no solucionó por ejemplo el problema del desempleo-, a lo que llevó fue a 

  

mayor depentencie y acentu    cided estructural. Por 

otro lado, com resultado d:1 modelo agroexportador, la economfa tuvo un 

comportamiento muy cfclico; aunque hubo un importante crecimiento en la 

primera mitad de los sesentas, creemos que la tendencia general en térmi-- 

nos realos fue más bien depresiva, no porque la economfa haya necesariamen 

te decrecido, sino por la baja de las tasas de crecimiento de la misma; 

  además, el cres 

  

miento económico no parece haber beneficiado en realidad a 

los grupos populares, ya que la tendencia de la distribución del ingreso 

más bien parece haber sido hacia una mayor concentración. 

En 1956-60 las expresiones de la crisis social orgánica fueron crecien 

  

¡ coinciden con un periodo económico depresivo y el asentamica 

to de la dinastfz enel poder. En 1961 la ebullición co: 

  

26 a bajar en par- 

4 3 me tods debido a le 

  

disposi 

  

ión lib oraliz 

  

de Luis So
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moza, aunque también quizá por el fracaso mismo de los proyectos para de- 

rrocarlo. La reducción de la crisis se acentuó en 1964-66, Los factores 

de dicha reducción interactuaron. Luis pudo iniciar su proyecto polftico 

porque la crisis se venfa reduciendo (probablemente en buena medida por 

la vigorosa recuperación económica de 1961-65), y en buena parte la crisis 

se reducfa porque Luis parecfa ester dispuesto a realizar su proyecto. Si 

la crisis hubiera continuado ascendiendo -y los grupos no hubieran queri- 

do "cooperar", como Luis mismo dijo- muy probablemente el régimen no hubia 

ra podido liberalizarse en la medida en que lo hizo. 

Sin embargo, asf como se dio incipientemente esta espiral "menor-cri 

sis-mayor hegemonfa-menor crisis", a partir de 1967 las condiciones se jun 

tarfan para voltear el proceso: el reinicio de la crisis económica, ahora 

más profunda, el principio o acentuación de ciertos procesos que hicieron 

más desigual la distribución del ingreso -inflación, monopolización econó 

mica, gana 

  

¡zación del campo, cafde de los sala“ios, aumento del desem- 

pleo-, asf como la polftica de Tachi   

  

on en 1967-77 la dinámica 

contraria, "crisis-coerción-erisis” En 1971 Somoza intentó una 

maniobra, pero la situ 

  

-tón generada por el terremoto la abortó, prosiguien 

do asf la cadena iniciada en 1967; cabe señalar que esta tendrfa ahora lu- 

gar cuando los sectores dominados habfan alcanzado un mayor desarrollo. 

La afirmación de las relaciones sociales capitalistas habTa disminuTdo ya 

la atomización y pequeñez de la clase obrera y ésta, ya importante, cad. 

vez se organizaba n 

  

En la relación crisis-coerción que se dió en 1956-77 es difícil esta 

blecer con precisión la prioridad de uno de los términos sobre el otro, 

tratar de hacerlo q    és serfa una tarea semejante a indagar si el huevo 

  

fue primo:o que la g.%ima o viceversa. No obstante si va 

  

más allá del 

periodo 1955-77 y d. Y proble, una visió. nistérica, podamos d. ir que  
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en principio la crisis social-nacional de principios de siglo fue la que 

llevó al surgimiento de un Régimen de Estado de Excepción; una vez que es 

to sucedió, se inició una dinámica interdependiente entre dicho Estado, 

es decir, la coerción, y la crisis social: el Régimen de excepción se man 

tuvo porque si bien se solucionó el aspecto nacional de la crisis -la cons 

titución clara de un Estado-nación-, con la afirmación de un modelo econó- 

mico-social crecientemente excluyente se afirmó también una crisis social 

orgánica; esta crisis mantuvo el sustrato crftico del régim 

a su vaz éste la retroalimentó, estableciéndose de esta mane 

  

"erisis-coerción-crisis!, que implicó una relación directame:   rte proporcional 

entre ambos: a mayor crisis -y menor hegemonfa- correspondió una mayor coer 

ción y a mayor coerción correspondió una mayor crisis. Esta cadena parecTa 

comenzar a romperse con el surgimiento de una personalidad particular: Luis 

Somoza; sin embargo, ese rompimiento no logró realizarse. Uno puede pregun 

tarse entonces qué elementos incidieron para el establecimiento de una es- 

piral "crisis-coerción-crisis'" y no de una "estabilidad-hegemonfa-estabili 

dad'!, 0, mejor, qué elemsatos impidieron el rompimiento de la cadena origi 

nal, es decir, porque fue que ante la crisis social y/o su acentuación, el 

Estado no culminó sus intentos de transformación o apariencia de transfor= 

mación y al final respondió coercitivamente, En primer lugar, como hew 

  

señalado, un régimen de excepción generalmente llega para quedarse; empero, 

en el caso nicaragiiense a esta tendencia general se agregaron dos fa    

particulares; estos fueron, uno, la interven:    ¡ón y apoyo extranjeros y, 

otro, la existencia de la Guardia Nacional apegada a los Somoza; estos cle 

mentos dieron al Estado desde su origen una considerable fuerza e induje-- 

ron una concepción patrimonialista del poder; fuerza y concepción que hici 

  

  ron que Estado ten lier. ra la crisis cor 

  

represió,   , 3l mo 

    tipo boy 5,    
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variaron en función de las relaciones con Estados Unidos, el mayor o menor 

patrimonialismo del jefe de la familia y la agudización misma de la crisis; 

el patrimonialismo incidió asf como elemento polftico sobre las polfticas 

de dominio e incluso la polftica económica, ya que ésta sirvió a la fa- 

milia para formar y embastecer su grupo económico; este patrimonialismo fa 

miliar condujo también a la naturaleza dinástica del poder. Finalmente, 

puede decirse también que el mayor peso de la coerción dentro de la fórmu- 

la de dominio se debió, en última instancia, a que el Estado se inclinó ca 

si totalmente hacia los intereses del Bloque dominante; la tendencia repre 

siva se reforzó por la rigidez del aparato de Estado, que, al no poseer 

    m institucionales respecto a los sectores dominados, no pudo ade 

cuarse en forma oportuna a la realidad y a la evolución de la correlación 

de fuerzas entre los sectores dominantes y dominados. 

El Estado correspondió además a una forma particular de definición 

del Bloque en el Poder, esto es, a una manera particular del ascenso de 

una fracción dominante hegemónica -la somocista- que logró polarizar los 

intereses de dicho bloque y asf pudo mantenerse como la clase política. 

La elevada organización, interdependencia y unidad del Bloque constituyó, 

aparte de la Guardia Nacional y el apoyo de los Estados Unidos, un contra 

fuerte básico de esa fracción hegemónica y, consecuentemente, del Estado 

mismo; gracias a éste, el Estado, no obstante sus caracterfsticas exclu- 

yentes, llegó a tener una gran solidez. Sin embargo, cuando después de 

terremoto, dicha fracción comenzó a romper las reglas tradicionales y e 

gran capital cerró las puertas al mediano y pequeño, esa unidad se deshizo 

y entonces el Estado quedó "volando" sobre la nación, ya que además la po: 

ca hegemonfa que tenfe sobre los sectores dominados se fue diluyendo. 
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sociedad polftica diferenciada de la sociedad civil que garantiza la repro 

ducción de una formación social capitalista vfa una fórmula de dominio, 

una combinación especffica de coerción y hegemonfa (esta última se expresó 

frecuentemente a través de los pactos polfticos); que además identific en 

el pla 

  

formal al Estado con el interés general de la sociedad y finalmen 

te que trata de cohesionar y regular a ésta alrededor de la reproducción 

del capitalismo; al buscar tal regulación el régimen hace que predominen 

los intereses del bloque dominante -que el Estado unifica=, y trata de dis 

  

persar a los sectores dominados, con quienes sosti 

  

un equilibrio inesta 

ble de compromisos; b) el Estado se encuentra     tarizado, ya que en todo   
el periodo, pero más marcadamente desde 1957, se da el predominio de las 

prácticas, valores y patrones de las fuerzas armadas, que son la rama domi- 

nante del aparato de Estado. En términos generales la coarción fue dominan- 

te y determinante a la vez, ya que el uso o amenaza cercana del uso de la 

fuerza fue el principal medio de cohesión nacional. Este hecho se expresó 

en la presencia, movilización y actuación 

  

lítar constantes de las fuer-- 

zas armadas. La información disponible indica además que hubo una fuerte — 

centralización del mando 

  

tro del aparato de Estado y la burocracia, cuyas 

estructuras son muy informales y contradictorias y donde predomina el prin- 

cipio del   jefe. El aparato de Estado es muy rígido; la mayorfa de los parti 

dos y sindicatos tienen una libertad muy restringida; se suspend 

  

hecho 

el principio electora 

  

los intereses del bloque dominante se expr 

  

gran parte en un partido, el PLN, que no funciona como tal, o en el Partido 

Conservador, que en el fondo tampoco lo hace. Y e) pese a que la clase polí 

tica es una fracción del bloque en el poder, el Estado observa respecto 2 és 

te uns autono: Ta relativamente amplia; la llamada clase apoyo -el sector me- 

dio constitufd po la burocracia- funcionó como una fu 

  

mo   ¡izada corto te ol PLN.
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En otro orden de cosas, aunque relacionado con todo lo anterior, se da 

también una dinámica polftica muy parecida a la del sultanismo, que incide 

  
paralelamente sobre el Estado. Desde que el dominio es apropiado por el se 

al, dicho dominio tiende a se: pa 

  

berano gracias a un ejército patr: 

onialista, según lo defino Weber: a) el Estado es un instrumento pro- 

  

tr 

pio de ascenso económico y se ve como un patrimonio: se hereda, "concede", 

presta e inclusive ciertas porciones de él -algunos puestos lucrativos- se 

pueden vender (la jefatura de la Guardia, por ejemplo, fue un cargo "here- 

dado", la presidencia del Congreso, como en el caso de Hueck, algo "presta 

do'! mientras se fuera leal; al parecer había también plazas que se llegaban 

a vender); b) la administración, justicia y circulación del poder no están 

  

en función de principios abstractos que impliquen su aceptación racional; 

  €) el cuadro administrativo se organiza en forma parecida a la del p. 

autocrático en extrem 

  

inio es 

  

lismo; además el do 

  

1957, ya que Ta- 

  

por arbitrio propio y prácticammnte libre de instancias de regula 

fue un rasgo que se acentuó de patrimonielismo estatal 

do de esa concepción; desde entonces se 

  

chito estaba especialmente impre 

como una propiedad, que podía conceder 

su esencia. Este hecho quedarfa bien com 

vió claro que Somoz> vefa el pot 

o prestar pero nunca otorgar en 

probado con su terca actitud en 1977-79, que finalmente lo conducirfa a 

la muerte. 

Tleno a la dinámica crisis. Una vez que el Estado somocista entró de 

coerción-crisis ya no podrfa salir de ella. El grado de hegemonTa existen- 

te fue desapareciendo aceleradamente. La crisis social orgánica fue convir 

tiéndose en una crisis polftica "en las alturas", como decfa Lenin; además, 

estatarias al poder se habfan deserrolla 

  

zas sociales e 

  

las clases y fue 

¡tute un 

  

ia tu, terdis    do soc
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La estructura predominantemente precapitalista que originó y sustentó el 

utoritarismo de fndole oligárquica ya no existfa como tal, y los métodos 

esencialmente coercitivos eran ya una especie de camisa de fuerza para la 

sociedad. Todo esto hacTa que la crisis social orgánica tendiera a ser una 

crisis revolucionaria (René Herrera ha señalado que la crisis se caracteri 

zaba por reunir a la vez la lucha de clases con la pugna interburguesa) 

(1). Los viejos métodos polfticos necesitaban ser cambiados radicalmente, 

porque ya no correspondfan con el desarrollo social y polftico de la na-= 

ción. Empero, Somoza habfa nacido y crecido respirando poder y no podía 

verse a sÍ mismo desplazado o debilitado. El Estado era "suyo". De esta 

manera no pudo o no quizo ver que los tiempos habfan cambiadoyesencialmen 

contestó con lo único que podfa y sabTa contestar: las balas. Aunque 

  

te 

ógicas éstas fueron tan insuficientes que resul 
  

das dema 

  

implementó m 

ban ridfculas e incluso contraproducentes. 

Tachito había aprendido de su padre a escalar y mantenerse en el po- 

der por la fuerza de las armas. Sin embargo, por lo visto, consciente o 

inconscientemente, quizo representar completa la figura de su progenitor 

al final, igual que él, a hierro morirfa. Con todo, como recuerda Marx, 

Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hechos y personajes 
de la historia universal aparecen, como si dijéramos, dos veces. Pe- 
ro se olvidó de agregar; una vez como tragedia y la otra como farsa. 
Caussidiere por Danzón, Luis Blanc por Robespierre, La Montaña de -- 
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Pues bien, asf como Luis Blanc a Robespierre o el sobrino Bonaparte 

al tfo, asf fue Anastasio Somoza hijo al Somoza padre: una imitación tra 

gicómica y grosera a la vez.
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